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Misión Ellauri en Inglaterra y Francia.—La lucha 

contra Rosas.—Juicios del Presiden le Rivera res

pecto de las in len enciones europeas.

Señor don José Ellauri. París ( 1 ).

San José del Uruguay, 30 de junio de 1840.

Mi particular amigo:

Casi a un tiempo lie recibido en este Cuartel Gene
ral sus favorecidas de 2G de enero y 20 de marzo p.° p.°; 
ellas me han causado un doble placer al darme noti-

(1 ) El doctor Josc EMauri, nativo de Montevideo, descendía, de 

los antiguos pobladores de esta ciudad, y  su respetable padre figuró 

en el Ayuntamiento a. últimos del .siglo pasado, asociando su nombre 

como Regidor, al de los cabildantes que suscribieron el acta de la 

colocación d'e la piedra fuindaimenitail de nnvpjas Iglesia Matriz.

Hermano de dlon León, el primogénito de la fam ilia, y  uno de Ibs 

patriotas del año 1823, y  de don Ramón, doctor en Medicina, don 

José Elliaami se dedicó en su juventud aJ estudio del Derecho, gra

duándose de doctor en Chnquisaca.

I ’or algún tiempo fijó  ou residencia en Buenos Aires, donde gozó 

de la estimación de sus primeros hombres. De allí vino a residir a 

esta Capital, donde abrió su estudio.

E jercía la profesión de abogado en Montevideo, cuando eJ sufragio 

de su¿¡ conciudadanos lo llevó a tomai asiento e>n la Legis'l aitura Cons

tituyente, en 1828, electo diputado por el Departamento de Monte
video.
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cias '.suyas y demostrarme el buen aspecto que presen
tan ahí los grandes objetos de que está usted encar
gado, y que son de un interés vital para esta Patria

Don Josó K llauri

tan digna de sus nobles destinos. En estos tengo una 
ciega fe ; na temo, pues, que aquellas felices probabi
lidades sean desmentidas.

En ese alio puesto concuimó con su consejo e ilustración a la con

fección <lo la « principales leyes y reglamemitos para la orgaaijzación 

de la áílmániistración del país, y muy especialmente a ia formación 

«leí provecto 'fiel Código fundamental de la República, como miem

bro de la Comisión de Legislación de aquella Legislatura. Tomó pai te 

activa en su discusión y sanción, produciendo el luminoso informe 

cjue conocemos, como miembro informante de la Comisión, al pre

sentar a la Legislatura el proyecto de nuestra liberal Constitución. 

Cvtpole el honor de firmar el Código Constitucional de la República 

y el Manifiesto a los pueblos con que fue acompañado.

MISION" ELLAURI, ETC. I

A esta feclia sabrá usted bien que no se engañaba 
al juzgar, con antelación, que triunfaríamos de los pe-

Ociipó el M inisterio de Gobierno en marzo del año 30, en el Go

bierno Provisorio.

Jurad:) la Constitución y ¡practicadas las elecciones de Senadores 

v K’ c.presentamtes pura ia primera Legisla* ura consi itucionail, fue 

eludo diputarlo por Montevideo. Pero, instalado el gobierno (pie 

presidió el General R ivera, éste le nombró Ministro de Gobierno y 

Uelaciones Exteriores, cesando, por consiguiente, en el cargo de D i

putado.

La iiH m eció .» pii'bilica fué uno de los objetos de preferente a¡teu- 

rión de su laborioso Ministerio.- Creó el Registro Nacional y  asoció 

sil nombre a actos importantes de la. Administración pública.

En la Legi'datura del 3-1. ocupando un asiento en esa Cámara, en ' 

oiie salió electo nuevamente Representante, sus luces, experiencia y 

palabra fácil, contribuyeron a la sanción de leyes de importancia.

Más larde, en 183!), volvió a oenipar el M inisterio de Gobierno y 

Relaciones Exteriores, en cuya época se celebró la Convención tra

tada con la Francia.

Hombre liberal, de principios, y respetado;' de la libertad de la 

mensa, salvaguardia de las demás üilbeirtades legítimas, censurado 

entonces en el debate del Tratado, el fumeionarip público no trepidó, 

con liberalismo honroso, en dirigirse particular y cortesmente a loB 

periodistas, explicando Ja mente del Gobierno en el Tratado, y des

vaneciendo los errores de apreciación en la censura, como un home

naje a la opinión pública y de consideración a la independencia y 

sinceridad de las ideas emitidas por la prensa, ( a)  En el año 80 fué 

acreditado de Ministro Plenipotenciario de la República cerca de las 

Cortes de Inglaterra y Francia, en cuya mioión correspondió digna

mente a la. confianza <pie depositó en su saber y 'patriotismo el Go
bierno de su .patria.

En. ase mi-uno año., como M inistro de Relaciones Exteriores, había, 

celebrado el Tira'tado con la Ingilaferva sobre abolición del tráfico de 
esclavos.

(a) Redactábam os en esa época El Constitucional*. Combatíamos als¡o del tratado y  tu 

vim os el honor de rec ib ir del liberal M in is tro  una atenta carta particu lar exp licándonos la 

m ente del (¡ob iern o  en los puntos censurados.
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ligro* ({lie nos amagaban. Existieron sólo mientras 110 
realizada la invasión era dudosa la actitud que toma
ría. o! pueblo en ella; 3’o siempre creía que sería digna 
de sus antecedentes, y el haberlo entendido de diverso 
modo nuestros adversarios, les atrajo la fuerte lección 
que lian recibido; y 110 dudo a ellos y a nosotros será 
fructífera. El sentimiento de nacionalidad, fué uná
nime en las masas; en él se perdieron todos los colo
res políticos que se dibujan en la gran familia Orien
tal; y los pocos traidores que acompañaron al Extran
jero, se encontraron solos entre él y la indignación

El 41) debió venir a residir en el mismo caráeter <?u el B rasil; pero 

no fué iposible realizarlo, permaneciendo en Francia hasta 1852, en 

que regresó a Montevideo, acompañado ele su hijo don Benjamín, que 

fué en la Legación.
Durante su periüa'nencia en Europa en la época del sitio de e$ta 

plaza, '•■'opoi'tó penurias e hizo todb género de sacrificios paira sos

tener la Legación, porque 110 Labia cómo suministrarle recursos.
I’ osleriocniente desempeñó la Fiscalía. General del Estado, y fué 

nombrado más tarde Ministro de Gobierno y Rdaciones, en la admi

nistración del señor Peveira, 1855, puesto que renunció a los pocos 

meses.
Anciano, enfermo, privado de la vista, retirado al bogar de la fa 

milia, en que había sido ejemplo de virtudes, dejó de existir en el 

año 1868. rodeado del respeto de la sociedad cjue estimaba sus mé

ritos. iy iis anteceden les honrosos y sus bellas cualidades personales.

Hombre de consejo, ilustrado, de convicciones, moderado en sus 

opinion.es. de altas vistas, amanta de sn país, fué uno de los üea.üe'3 

a m igo  del general R ivera, y  uno de sus experimentados consejeros.

L a  influencia que le dabam su posición distinguida, sn:s relaciones 

y  sus iiiéiitcs codito antiguo-, íntegro y  docto servidor de la Repú

blica, la emtpleó en el bien, dejando una memoria honrosa y un nom

bre esclarecido, que fisura entre los próceros ilustres de la Consti

tuyente.

Isidoro De-Marta.

( “ Rasgos Biográficos de Hombres Notables” ).

MISIÓN ELLAURI, ETC. 9

pública: todos sus cálculos fallaron; nuestro triunfo 
fué espléndido.

El debe ser inmenso en resultados; y ¡ojalá! sea ya 
uno el ligarnos a la Francia, como usted me le  anun 
cia, por un tratado que se funde en el interés bien en
tendido de ambos Pueblos, legalizando, si así puede 
decirse, las simpatías que los unen y son la consecuen 
cia de la identidad de principios y analogía de ca 
ráeter que en ellos se encuentra. Gomo a. usted, me lian 
parecido innecesarias las alianzas europeas, cuando 
me ha sido difícil divisar en ellas un interés efectivo 
y para nosotros y para el poder trasatlántico co?¿ 
quien se contrajesen: sin este interés, sin tal conve 
iiieneia, será ilusorio todo pacto internacional. En la 
infancia de nuestra existencia política, cuando los Pue
blos Americanos estaban autorizados para creernos el 
más débil de ellos, cuando nuestras relaciones exte
riores eran casi nulas, y nuestras instituciones podían 
decirse un problema de los que en este Continente sue
len ser resueltos por asonadas; una alianza con un pe
der fuerte a dos mil leguas de nosotros, o debía dege
nerar en protección con menoscabo de nuestra Nacio
nalidad, o caducar de hecho por nuestro poco valer, y 
el ningún bien que debíamos hacer a nuestro A lia
do. Entonces yo quise que permaneciésemos siem
pre en nuestro aislamiento; cierto de que nuestra fe 
liz situación geográfica, la feracidad de nuestro suelo, 
Ja liberalidad de nuestras instituciones, y 'las virtudes 
de nuestros compatriotas, nos darían el lugar que de
beríamos tener en la política Americana. Este caso ha 
llegado; a nadie se le oculta lio que en ella valemos, y 
ahora entiendo que una alianza con un poder de p r i
mer orden d i o s  sería conveniente, y no inútil a éste. 
Ella fundaría nuestras relaciones políticas en Europa, 
y  daría un apoyo a las comerciales que allí tenernos, 
nos haría conocer, vigorizaría nuestras instituciones
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vinculando a su conservación el prestigio de la l'uerza 
de nuestro aliado; fomentaría el •acrecentamiento dM 
nuestra riqueza, por la atracción de brazos y capitales 
que vendrían a nosotros como primer resultado de la 
confianza que aquello inspiraría, y más que todo real 
zaría nuestra categoría entre los Pueblos Americanos. 
La Nación con quien nos aliásemos encontraría tam
bién ventajas que por obvias ni deben enumerarse: 
aquella de las Europeas que más logre extender su in
fluencia y relaciones en América, habrá conseguido 
uno de los principales medios de acrecentar su pros 
peridad y grandeza y nosotros para ello podíamos ser 
un punto de partida, una base de acción; esto bastaba 
para que nuestra amistad no fuera improductiva. Si, 
pues, se cree que una Alianza Europea nos sea conve
niente, por mi elección sería la de la Francia en la que 
nos fijaríamos. Los heroicos trabajos por el pro
greso social, el brillo que su historia arroja, la mag
nanimidad de que lia hecho prueba en todas ocasiones, 
Ja colocan en el primer grado de mi estimación perso
nal. Admíranme sus hombres de estado y sus litera- 
ios; sus costumbres, sus instituciones me placen; y en
lo que sé del carácter de su Hoy fundo las mayores es
peranzas sobre el valor de la Nación que preside. En
tre los Monarcas de Europa nada veo que pueda com
parársele; en las notabilidades políticas de ésta nada 
veo que lo obscurezca. ¡Así llegue a realizarse lo qu-‘ 
indico! ¡A s í en el pacto que de ello sea la consecuencia, 
tengamos la ocasión de hacer conocer al Viejo Mundo 
las virtudes de este Pueblo moral y valiente! L ifíe i1 
será hacer comprender ahí con cuánta gratitud y ver
dadera adhesión será pagada por los Orientales la par
te que en auxiliar su progreso tome una Nación am iga: 
ellos volverán con usura el bien que reciban; ellos pa
garán sin tasa la amistad que se les manifieste; ellos 
no retrocederán ante ningún sacrificio que sea neee-

M IS IO X  ELTjA.UK!, e t c . 11

sario a quien su bien hiciese, y su amigo se moslrase 
El hacer que así se entienda es del resorte de usted; 
cuanto para lograrlo ha trabajado me lo demuestran 
sus cartas y sin ellas tal lo esperaba"En lo que usted f 
me dice del plan acordado pura reunir la Convención 
con el objeto de hacer algunas modificaciones en la 
Constitución, especialmente sobre prorrogar hasta diez 
años el término de la Presidencia, nada se ha hecho ni 
creo nada debe hacerse, porque las razones que a ello 
nos impulsaron tocios los días pierden su fuerza, son 
destruidas por Ja experiencia.

En la pasada lucha la opinión se ha uniformado, ha 
robustecido la acción de la autoridad y lia demostrado 
una tendencia al orden que vuelve moralmente imposi 
ble la existencia de la anarquía. Desde entonces, ¿a qué 
tocar nuestro pacto social? ¿a qué disminuir a los ojos 
del Pueblo la divinización de que debemos rodearlo 
para formar su educación constitucional, primordial 
objeto a que debemos dirigir nuestros conatos ? Lo> 
defectos de que adolece nuestra Constitución nos se
rán menos perjudiciales que el iniciar hoy su reforma, 
en la que desde luego aseguro a usted que no veo la 
indispensable necesidad de que se comprenda lo pro- 
dicho acerca de la prórroga do la Presidencia. ¿Es 
cierto que olla no traerá peligros a la Libertados Pa
trias? ¿E'S cierto que la voluntad nacional la exige? 
¿.Es cierto que concuerda con el verdadero espíritu del 
sistema republicano ? l ie  aquí cuestiones en que d i
vaga mi mente, sin que encuentre una solución que sa- 1 
tisfaga a mi razón. .

Para contestar a lo que usted me dice sobre el silen
cio que el Gobierno ha guardado con la Legación, trans
cribo el siguiente párrafo de un carta muy reciente ele) 
señor Ministro de Relaciones Exteriores: “ Ayer re- 
“  eibí la adjunta del enviado nuestro el señor Ellauri,
“  asimismo una para mí en que se me queja no haber
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“  recibido comunicaciones del Gobierno; yo presumo 
“  habrán éstas sufrido extravío, porque son varias las 
“  notas que tengo dirigidas y de las cuales existen las 
“  copias en este Ministerio, porque quiero que en todo 
“  tiempo se conozca cómo me lie manejado” . Esto sa
tisfará a usted, máxime siendo probable que habrá 
cesado lia mucho la ansiedad en que aquello debía te
nerlo.

Sobre lo que usted me dice del nombramiento que 
quiere hacerse en mí de Protector de Náufragos por 
la. sociedad que lleva este dictado, puede asegurar que 
aceptaré con gusto tal calificación, y los deberes de 
humanidad que le son anexos. Ni debe usted dudar que 
me complaceré en ver introducidas en la República 
cualesquiera de esas instituciones de filantropía que 
como prueba de la sociabilidad europea abundan en 
su Continente. Ellas serán asistidas de toda mi influen
cia, y  encontrarán un auxiliar aún más poderoso aquí, 
en la beneficencia y generosidad que distingue a nues
tros coa 1ip a trio t a s.

Hablaré a usted algo de nuestra actual situación con 
respecto a la lucha con Rosas; a la cuestión argenti
na. . . Usted sabe que existe nn pacto de Alianza con el 
Gobierno de Corriente, que es hoy quien encabeza a 
aquélla: Vencido aquí el principal Ejército de Rosas, 
se me presentó un comisionado de aquél para hacer 
efectivo y  apresurar el cumplimiento de lo estipulado; 
obtuvo de mí recursos pecuniarios y enseres de guerra 
de consideración, v marché con mi Ejército sobre este- 
punto, donde entregado a mi buena fe esperaba se me 
avisase de estar a mis órdenes el de Corrientes para 
pasar el Uruguay; en vez de esto supe easi a un tiem
po que las fuerzas de esa Provincia, mandadas por La- 
valle. habían marchado sobre Eehagiie, y dado en Don

MISIÓN ELLAURI, ETC. 13

Cristóbal (2) un combate que dejando la cuestión en 
el mismo estado aumentaba las probabilidades en pro 
del tirano ele Buenos Aires. Pedí de ello explicaciones 
110 las obtuve; y en tanto se excitaban en Entre Ríos 
zelos de Aldea contra nosotros, las autoridades pues
tas por La valle, 'aún en notas oficiales, ofrecían tra 
tarnos como enemigos, si pasábamos de otro modo que 
subordinados a éste; y un sistema incomprensible de 
desorganización era la norma de los trabajos de los 
hombres representantes de la regeneración argentina. 
Sin embargo, la posición de su Ejército se hacía peli 
grosa; formábanse a espaldas de él montoneras que 
debían comprometerlo; y yo esperando que aquellos 
hombres comprenderían por fin sus verdaderos intere
ses y anteponiendo a todo el deseo de llevar adelante 
la guerra contra Rosas, hice que mil hombres pene
trasen en Entre Ríos, vestí, armé y sostuve a las fuer
zas de él que pudieron reunirse, la mitad de su terri
torio fué pacificada, cesó el peligro que indiqué. Había 
yo mientras esto pedido nuevamente al Gobierno do 
Corrientes que diese cumplimiento a sus solemnes obli
gaciones; se me dieron respuestas evasivas; se tuvo 
la audacia de proponerme el que pasase a. Entre Ríos 
a arreglar sus Departamentos, a parlamentar con su i 
Alcaldes, a ser un secundario instrumento de las ope
raciones del general Correntino.

N i yo podía, ni era capaz de desconocer mi posición 
hasta ese extremo; ni el decoro del Pueblo Oriental tal 
permitía ; ni el interés mismo de la cuestión en ello sé 
consultaba. Hay más; mientras en despecho de todo

(2 ) Batalla, dada on Entre Ríos, en abril dte 1840, por los ejér- 

ei-torc que marodaib^n los general!es Lava,lio y Ee bague, fuerte el del 

primero de 3,000 bcur.ibrts de las tires amias y de 3,500 el del « -  

gundo. E l ,parte del general Lava Ha al Gobernador de la Provincia 
de Corrientes, don P ed io  Eerrer, es cireunsta/ndad-y.— D i r e c c i ó n .
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prodigábase la sangre y los tesoros Oriéntalos, el ge
neral Correntino esparcía la seducción en sus filas; 
documentos por él íirmados que lian visto la luz pú
blica me dirigían, así como a la República, sangrientos 
ultrajes! No era posible permanecer impasible, sufrir 
por más tiempo, sin menoscabar el honor de la Patria. 
Ordené, pues, que mis tropas repasa-sen el Uruguay y 
ellas aquí están; declaré terminantemente al Gobierno 
de Corrientes que si 110 daba una solemne satisfacción 
sobre tamañas 'ofensas, 110 se contase conmigo para 
nada. Si tal. cumple, aún podré extenderles una mano 
salivadora; si no, de ellos nada me importará; la Repú 
blica se basta a sí misma; sola, lia batido el poder de 
Rosas, cuando más fuerte y compacto era. V más va
liera sucumbir que vernos así rebajados y vilipen
diados.

Tenía una especie de compromiso que con Despuis, 
corno representante de los Agentes Franceses, había 
celebrado para pasar el Uruguay, mas era la base in 
dispensable el lleno del pacto con Corrientes que me 
asignaba la dirección de la guerra. Usted ve cómo éste 
se lia cumplido, cómo se me lia tratado; si he podido 
hacer más.

Esos negocios hoy están en muy mal estado. Lavalle 
se encuentra al frente de Echagíie sin poderlo batir, 
pues aunque ambos Ejércitos son iguales en número, 
la composición del del enemigo lo hace más fuerte, 
siendo superior la Artillería e Infantería. El País o 
permanece impasible, o simpatiza con aquél.

'El Ejército de Lavalle pierde diariamente en moral • ' 
su adversario, que 110 tenía ninguna, la adquiere. Us
ted sabe que si la cuestión sólo se fía a la fuerza es 
perdida; desligar las masas de Rosas era necesario; 
acabarlas a lanzazos es imposible; y es esto lo que pa
rece haberse comprendido como indispensable. M ar
chando de error en error, esos hombres tratan 1 íoy de

jUISTl'X liljLA r i í i ,  ETC. 15

pasar el Paraná dejando a Echagíie intacto; así Co
rrientes quedaría descubierta a sus venganzas; así se 
patentizaría a los Pueblos que la locura se ha apode
rado de los Consejos de los que se titulan caudillos de 
Libertad; así la suerte de mil generaciones se pondría 
a un azar de fortuna! ¿Creerá usted tal vez que esto 
es solamente una suposición? No, mi amigo; es un pro
vecto formado en Montevideo de acuerdo y bajo la in
fluencia de los Agentes Franceses: Es un proyecto que 
para llevarse a cabo se ha fijado a la dirección del Pa
triarca de la Unidad, don Julián Segundo de Agüero. . 
que al efecto salió ha poco de la Capital con destino a! 
campo de Lavalle. La parte de Entre Ríos que baña 
el Uruguay está ocupada, por Núñez, hoy general de 
esa provincia; tiene consigo la fuerza de ella que por 
mí fué formada y preparada como antes lo indiqué: 
constaba de 300 hombres. 101 respeto de mi presencia 
aquí, hace que esto esté en pie. ¡Dios sabe lo que será 
cuando me mueva!

Después de la Batalla de Cagan cha, Rosas estaba 
anonadado; utilizar sus consecuencias en Entre Ríos 
bastaba a los argentinos para terminar la cuestión; 
110 lo hicieron : dejaron que las fuerzas de Echagíie se 
reorganizasen, y cuando era preciso que el Ejército 
Oriental se encargase de destruirlo, 110 a Echagíie, si
no al Ejército Oriental dirigieron sus hostilidades. Só
lo han mostrado habilidad en la torpes maniobras que 
nos han separado de la l id . . .  ¡Tanta sangre que ha 
vertido este heroico Pueblo; tanto sacrificio que lia 
prodigado, así se ha inutilizado!... ¡No puede racio
cinarse sobre esto en calma !

Yo debo marchar en estos días a la Capital a ocu
ltar mi puesto en el Gobierno; porque más que nunca 
es preciso contraernos a nuestros negocios interiores, 
y prepararnos para todo evento1. No dude usted que 11 
este respecto nada se lia de omitir.
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Deseo a usted el acierto que merecen sus esfuerzos 
en la misión que la Patria le lia confiado; y  termino és
ta, ya bastante larga, repitiéndome su aff." am.° y  S. S. 
Q. B. S. M.

F l u c t u o s o  R t v e b a .  ( 3 )

(•■>) hjn los numero.-. vi^iiientes inciluiremos todas las comunicaciones 

interesantes del ilustro doctor Ellauri.— D irecc ión .

El general Lorenzo Batlle (a)

( apuntes biográf icos)

(Continuación )

•Su batallón, el (>." de línea, el Libertad y las guerri
llas correntonas y Gloria o Muerte, ocupaban la cabeza 
de la columna., cuya eoilocaeión es el mayor elogio que 
puede hacerse del comandante Batlle y demás jefes.

Samuel Benstead, que mandaba. Gloria o Muerte, 
tuvo siempre por principal cometido observar de cerca 
al enemigo corno jefe do las escuchas, exponiendo a 
cada paso la vida en escaramuzas casi diarias con las 
avanzadas de Qos sitiadores.

En agosto ocupó accidentalmente la jefatura de la 
Fortaleza del Cerro, y con motivo de halberle comuni
cado el coronel Pacheco que el día 9 de ese mes habían 
lomado las fuerzas legales dos importantes pueblos, 
el connanidlainite Batl'le contestó: “  Estando en las avan
zadas y a corta distancia del enemigo, recibí la comu
nicación de A". S., en que me ordena haga saber a la 
guarnición 'lia entrada de nuestros valientes a San José

(a )  V. pá". 707, Tomo VTT.L de esta R e v i s t a .
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y Canelones, y .estas noticias fueron festejadas con 
dianas y vivas a nuestros valientes compañeros que 
con tanto denuedo sostienen el brillo de las armas de 
!•’, República” .

Desde- aqued histórico sitio, le escribió también estas 
patrióticas palabras: “  \'eo flameando tan erguida Ja
1 •and<-,ra naeiona'l, que da contento mira rila, porque pa- 
i ere decirnos que no quedará humillada” .

El tiempo confirmó sus generosos augurios, puesto 
que el lábaro santo, símbolo de la Patria y testigo de 
tantas glorias, tremoló siempre con honor durante todo 
el Sitio Grande.

E l -4 del mismo mes y año, contribuyó a la fuga del 
enemigo, que, aunque recelosamente, pretendió arro
llar a las fuerzas legales que ocupaban el costado iz
quierdo de la línea.

Se hallaron en dicho puesto, además del 1." de Guar
dias Nacionales, el batallón y un piquete del Regi
miento Sosa. Los contrarios, en cambio, se componían 
de cuatro batallones y un pelotón de caballería.

En el “ Boletín del E jército” , número 48, a;l relacio
narse este hecho, se lee, aludiendo a los defensores de 
la plaza: “ Y estos valientes tuvieron la ocasión de re ir 
de buena gama, observando a Jos oficiales enemigos 
apalear sin compasión a sus soldados para hacerles 
adelantar en el ataque, al que avanzaban con pies do 

.plomo que no tuvieron en lia retirada” .
Estas palabras ponen en transparencia el valor des

plegado en la refriega por los cuerpos de la referencia, 
en el que tuvo parte importante el 1 ." de Guardias Na
cionales.
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En noviembre fué reducido a prisión, conjuntamen
te con don Gregorio Conde, por creerse le entre los con
jurados para. Ja reposición del corone! Pacheco y Obes, 
que el H había dimitido de su destino de Ministro de 
ia Guerra, y  Jete de las Anuas, debido a no estar con
forme con la .solución dada por el Gobierno ai grave 
conflicto suscitado con motivo de su actitud enérgica, 
digna de un varón fuerte y pundonoroso, adoptada ante 
ia amenaza, del Jefe de la Escuadra Brasileña, de 
arranca.]* por la fuerza de a bordo-de la Escuadrilla 
Nacional a varios súbditos del Imperio que servían en 
ella. M ilitar valiente y funciona.rio celoso de la dig
nidad nacional, acudió a bordo del bergantín de guerra 
U8 de Marzo, en cuyo buque se encontraba Garibaldi, 
inmediatamente de conocer la insólita intimación de 
Grenffeld, y  desde él le contestó “ que los hombres re
clamados sólo saldrían de allí cuando se tratase el 
asunto como se hacía entre pueblos civilizados; y> so
bre todo, cuando no quedase vestigio del aparato hos
til que tenía a su vista.”  ( 1 )

En consecuencia de esta a'ltiva. y dignísima respues
ta, y para repeler cualquier ataque, mandó izar al tope 
el pabellón patrio y estar en actitud de combate.

El espíritu público se sintió sobrecogido, temiendo 
que se produjesen disturbios internos, y los - partida
rios del ex Ministro de la Guerra y Jefe de las Armas, 
solidarizándose con él, empezaron a dar señales de des
agrado y a hacerse sospechosos. Por eso Batlle, Con
de, Estibao y el coronel Manuel Pacheco, estrechamen
te vinculados a ese distinguido militar por lazos de 
camaradería todos ellos, y el lültinir, por vínculos de

(1 ) Nula del coronel Pacheco y Obes ni Mi'nisiro «le Gobierno y 

Relaciones Exteriores, de-irle a bordo del beruaniín de guerra nacio

nal 3x de Marzo, lecha S de noviembre.
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sangre, fueron privados de su libertad, recuperándola 
recién después de haberse embarcarlo aquél con desti
no a Río de Janeiro, en la fragata Africana, que lo fué 
e! día 13.

E l Gobierno, sin intimidarse ante la reprochable 
conducta del marino brasillcño, pero queriendo evitar 
la agravación de ese incidente, después de haber re
clamado contra ella, entró en arreglos amistosos con 
el señor Piereira Leal, Encargado de Negocios del Bra
sil, estableciéndose como condición -expresa, para Ja en
trega de los desertores que se requerían, que Grenffeld 
vo-lvieisé a. su estado normal, desistiendo do todo pro
pósito hosfcifl y provocativo. Por su parte, se compro
metía a prohibir todo embarque de tropas y todo mo
vimiento militar en ell muelle y ribera, que pudiese ser 
mal entendido o interpretado. ( 2 )

Pué en virtud de estas resoluciones, llevadas a su 
conocimiento, que e'l coronel Pacheco y Obes, una vez 
en tierra, elevó renuncia de los expresados cargos, y 
hasta, del empleo de coronel graduado del Ejército, 
desde el Cuartel General de la línea, a donde se había 
encaminado.

Anos más tarde, ocupando su mismo puesto, influyó 
en el ánimo del Presidente Suárez, en unión del M i
nistro de Relaciones Exteriores, que lo era entonces el 
doctor Manuel Herrera y  Obes, para que se le pidiese 
su regreso al país y fueran utilizadas de nuevo sus so
bresalientes aptitudes de militar y  de eleetrizador de 
las masas populares. T)e ahí quie con fecha 27 de no
viembre de 1848 se dirigiera este último al doctor don

(2 ) Nota fiel doctor Santiago Yá/qucz al enroñe] Pacheco y Obes 

de igual fecha que la anterior.

Anidlrós Lamas, nuestro Representante en Río de Ja
neiro, deciéndole: ‘ £A  Melchor se le manda permiso 
para venir, o más bien, se le manda venir” .

Por eso también ell doctor Lamas estampaba estas 
palabras, el 10 de enero de 1849, contestando una carta 
del doctor Herrera y  Obes: ‘ ‘ El partido de Pacheco,—  
le llamaremos así a falta de otro nombre,— es el mis
mo que (sostiene a Ja administración—que está en la 
administración—es Batlle, Tajes, Lezica, etc.”
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El 13 de febrero de 1843, ingresó nuevamente a. la 
Cámara de Representantes, en oailiidad elle titular. Em
pero, las exigencias de lia defensa de la plaza no le per
mitieron asistir regularmiente a las sesiones de esa 
rama legislativa, como aconteció con otros diputados 
que también tenían a su cargo la jefatura de algún 
cuerpo. T>e ahí que figuro casi siempre en las actas 
respectivas faOtando con aviso o con licencia. E l 6 de 
abardi de 1845 hizo u¡ua excepción, sin embargo, pues 
además de tratarse en ella del Proyecto dleíl Poder E je 
cutivo sobre la enajenación de las rentas de papel se
llado, patenteis y  alcabalas para 1817 y. 1848, concu
rrieron a ese acto los Ministros de Gobierno y Hacien
da, señores Vázquez y Sayago, quienes iban, como lo 
dijo ell primero de esos Secretarios d'e Estado, con la 
misión de informar sobre asuntos graves y a la vez 
urgentes. Agregó el doctor Vázquez que como al 11o- 
narr dicho cometido debían tocar incidentes de notoria 
trascendencia, que demandaban la reserva consiguien
te, si ¡la Cámara lo estimaba cM caso podía constituirse 
en sesión secreta, cuya indicación fué tomada debida
mente en cuenta. (3)

(3 ) Acia N.° 182 de la Cámara de Re-presenIante?

R. II.-2 TOMO IX
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Las tratativas promovidas por el Gobierno en favor 
de la intervención anglo-franoesa, tuvieron parte prin
cipal en las revelaciones licebas por los mencionados 
Ministros.

Asistió igualmente a la del 19 de abril, en que fué- 
considerada una nota del Poder Ejecutivo, fecha. 18, 
invitando Ja convocación de Ja Cámara con la posible- 
brevedad, para que él Ministerio, como la vez anterior’, 
comunicara asuntos graves y  urgentes por momen
tos. (4) Fué ‘esa cuestión la que formó la orden del día.

Hallándose en antesala los Ministros Vázquez y Sa
ya go, aimlios fueron invitados por la Mesa para que 
pasasen a Sala, y concedida la palabra aJ primero de 
ellos, éste manifestó que en época no muy remota y re
unidos con igual motivo, tuvo Ja satisfacción de anun
ciar el feliz resultado de un suceso de armas obtenido 
por las tropas del. Gnbiieirno sobre las del sitiador, y  
que en ese instante se complacía en llevar al conoci
miento de la Cámara que ya empezaban a realizarse- 
jos anuncios que había hecho, en Ja sesión reservada, 
de la; Ínter vención a que en ella se refiriera. Dijo, 
además, que el señor Ouseüley había llegado a P ío de 
Janeiro el 1 ." de abril; y que según estaba, instruido el 
Gobierno, debía ponerse cu marcha para el Río de la 
Plata ei 16 d!el mismo mes.

No obstante, el objeto primordial de la concurrencia 
de los señores Vázquez y  Sayago, versaba sobre la au
torización acordada al Poder Ejecutivo para enajenar 
Jais rentas que más arriba hemos mencionado, opera
ción ésta que estalla bien encaminada, pero que ofre
cía afligimos tropiezos que era conveniente obviar.

(4 ) A e la  184 de i!a citada vnma legisla (iva.
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Esas dificultades, de fáciil arreglo, consistían en ei 
Hecho de que cutre los accionistas del empréstito en
traba una gran parte de Jos del remate del año 1846, 
cuya sanción quedó en suspenso, y que los interesados 
pedían, con justa razón, que fuese de inmediato apro
bado por el Cuerpo Legislativo, para salir de ineerti- 
dumbres y asegurar su dinero.

Por eso argüía e<l doctor Vázquez: “ Hoy ocurre el 
Poder Ejecutivo a que se considere como una emergen
cia de los otros que ya se han sancionado, y que sin 
este requisito no podrá realizarse eJ íemate de los años 
47 y 48. El Ministerio, añadía, puede asegurar que 
de esto tan sólo pende 'la ejecución, pues el señor Mae
rarían e toma seis acciones por sí y otras cuatro que 
hará tomar, lo que constituye una octava parte del con
trato ’ \

Urgía la obtención de rentas para atender las más 
apremian/tes necesidades ele aquella situación calami
tosa, creadla por el sitio, pues era necesario no reparar 
en sacrificios para, defender la Patria cleil inminente 
peligro que corría. En consecuencia, fué autorizado 
el Poder Ejecutivo para aceptar la propuesta que con 
fecha 14 hiciera el mencionado capitalista sobre la ena
jenación ele las rentas de papel sellado, patentes y al
cabalas del año .1846.

Esa profunda convicción acalló toda resistencia, 
dando margen para que no se adzase ninguna voz opo
sitora en el seno de la Cámara, y para que el coman- 
danto Batlle, corno otros, abandonando lias tareas del 
cuartel, se mostrase .solícito en concurrir a dicha se
sión, cual] lo había, hecho en la anterior, y  como lo hizo 
en ’la del 5 de mayo, en que la Cámara consideró el 
proyecto de decreto venido del Senado, que autorizaba 
al Poder Ejecutivo para proceder al reconocimiento de 
la independencia de la República del Paraguay, tierra 
amiga, que desde hacía 25 años daba hospitalidad al
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patriarca -ele las libertades uruguayas, grande y pa
triota basta en su voluntario y mísero ostracismo.

“ La República del Paraguay,— decía en su informe 
ia Comisión de I -.egislaeáón, —  ha declarado solemne
mente que quiere ser nación independiente, y probado 
con una existencia de treinta años, que tiene el poder 
de hacer efectiva su voluntad. Desde que talos son los 
hechos, no puede dejar de ser consideradla en el rango 
de las nacooues” .

La Cámara aprobó sin Ja menor discrepancia el pro
vecto de decreto de Ja referencia; pero se lúzo constar 
en (lidio dictamen que resoluciones de tal naturaleza 
no se halldan comprendidas en las atribuciones ordina
rias del Poder Ejecutivo, desde que la Constitución,—  
cuino lo observó el señor Sagra y  Périz,— no ha que
rido quse él inicie tratado alguno sin conocimiento del 
Senado, ni tengan valor 'los que concia ya sin la sanción 
de la Asamblea General, ni ha querido tampoco corn
il arle la facultad de declarar a un pueblo en el goce del 
primero de todos los derechos y la capacidad para en
trar en relaciones de conveniencia recíproca para ce
lebrar tratados de toda especie.

Estas ma ni testa cien íes y eíl reconocimiento de la in
dependencia del Paraguay, interesaban aU entonces co- 
maudaínte Batlle, como a todos los legisladores y ciu
dadanos amigos de etsie pueblo heroico y del cumpli
miento estricto del Código Fundaauental de Ja "Repú
blica.

En esa misma sesión fué sancionado un Proyecto de 
Ley, en el cual se declaraba que los senadores y repre
sentantes de la Nación, no cesan en sus punciones 
mientras no son reemplazados por los nuevamente 
electos conforme a la ley, declaración ésta en alto gra
do peligrosa y en abierta pugna con mandatos expre
sos d'e nuestra Carta Magma.

La Comisión do Legislación fundamentaba, sin em

bargo, dicho Proyecto de Ley en razones de circuns
tancias, <[ue, aunque bien inspiradas, no dejaban de ser 
por eso memos viola.torias de la Constitución. “ En la- 
época azarosa que ha tenido que soportar la Repúbli
ca, decía, y que aflige hasta el presente, la Representa
ción Nacional, base de nuestras instituciones, se lia re
sentido también de la conmoción general que lia agi
tado a todo el cuerpo político. Las vacantes en una y 
otra Cámara no han podido llenarse por los medios 
que Ja. ley prescriibe, precisamente cuando esas vacan
tes lian sido más numerosas por consecuencia de las 
cireunisitaneólas mismas en que el país se encuentra. En 
esa. situación excepcional, lia sido indispensable ocu
rrir a providencias análogas para remediar los males, 
que 110 pudieron serlo por disposiciones expresas de 
nuestra ley fundamental, porque tampoco pudieron 
ser previstos. Pero esos medios excepcionales son, 
sin embargo, conformes a'l espíritu de esa misma ley 
fundamenta'], y a los principios en que elida está, basada. 
Ni podía haber sido de otro modo, sin incurrir en el 
contrasentido1 de pretender sustentar el orden y el ré
gimen constitucional, plor medidas de pura arbitra
riedad. ’ ’

Y  como ;s.i estas manifestaciones fuesen poca cosa 
para evidenciar el generoso error en que se caía, se 
agregaba, a. renglón seguido lo siguiente: “ Entre las 
que adoptó el Cuerpo Legislativo, es una de las prin
cipales la de marzo de 1844, que llama a incorporarse 
en esta Cámara, y  en la de Senadores, los suplentes 
respectivos, sin otra, consideración que la del orden 
de prioridad cjue hubiesen obtenido en las elecciones. 
Mas, al dictar esta resolución, no pudo menos que no
tarse la falta de representantes por dos Departamen
tos principales de la República, y  ordenó entonces que 
se pidiesen informes al Poder Ejecutivo sobre el re
sultado de Tas elecciones en dichos departamentos, 
para poder resolver lo conveniente’ ’ .
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Ya. antes, invocándose ia necesidad de la formación 
de quorum para el funcionamiento de la Asamblea Ge
neral, que ¡debía reunirse, coauo lo hizo, el 16 de febrero 
en su tercer período ordinario, se resolvió convocar 
indistintamente a los suplentes, en subrogación de los 
tib iares que no habían asistido a diversas sesiones.

Siin embargo, la Constitución de la República pres- 
cribe, en su artículo 23, que las funciones de Jos Re- 
]j.resenta.nties durarán por tres años; y ol 29, establece 
seis para los Senadores, debiendo renovarse por ter
ceras partes en cada bienio. Luego, pues, sean cuales 
fueren los hechos exl raordinario® cpie pudieran traerse 
a colación, los miembros dél Cuerpo Legislativo no 
pueden legalmente ocupar sus bancas por más tiempo 
quie el fijado taxativamente 'por Ha ley suprema de la 
Nación en las disposiciones que dejamos citadas.

Si se exceptúa al señor Zubillaga, ningún otro Re
presentante opuiso reparo alguno a osa declaración, 
mcilusive el señor Batille; pero la salvedad de aquel 
legislador se redujo a proponer que se pusiera en la 
ley, que ésta sólo regiría en casos ecclraordiuarios como 
el présenle, basándose en que si se sancionaba en los 
términos aconsejados por la Comisión, quedaría sub
sistente sin excepción alguna; “ porque si un Depar
tamento ,—m a nifest al >a,— n o nom bra sus representan i - 
íes o éstos no concurren, sus diputados permanecen 
por esta ley hasta que sean reemplazados por los t iu « -  

a ámente electos” .
Y  acentuando aun más su pensamiento, agregaba: 

“ porque si la ley que se va a dar es para circunstan
cias extraordinarias, ¿por qué no se expresa?” .

E l señor Zubi'llaga terminaba con estas palabras sus 
breves distingos: “ De otro modo, siempre estoy en 
oposición” . (5)

(5 ) A d a  número 18(J, ipág’. 018.
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En el informe mencionado, se añadían estas consi
deraciones finales: “ Las instituciones de la Nación de
ben ser tan durables como ella misma. La voluntad 
nacional es Ja sola omnipotente para alterarlas o cam
biarlas, y están por lo mismo fuera, de la acción de toda 
causa extraña. La representación nacional!, que es la 
base primordial de nuestra existencia política, no pue
de, pues, faltar jamás sin que ésta desaparezca. Es en 
estos principios que se encuentra el fundamento de la 
ley de febrero de 1840: son ellos mismos los que moti
varon el decreto sancionado por ambas Cámaras en 
marzo de 1844; y ellos han servido también de guia a 
ia de Senadores para conservar en su seno algunos de 
sus miembros, que no han podido ser reemplazados en 
el tiempo que la ley prescribe. Aunque todos estos 
antecedentes bastarían para dar por reconocido y pro
clamado el principio de que: “ no es el tiempo, sino la 
expresa voluntad de la Nación, quien determina el cese 
de los representantes en sus funciones” , conviene que 
él sea consignado como una ley expresa entre las que 
forman nuestro Código, v que nunca pueda ofrecerse 
ni el menor motivo de duda a este respecto.”  ( 6)

Se obraba indudablemente con toda buena fe, par:i 
evitar que los poderes del Estado se apartaran del 
carril constitucional, cayendo en el gobierno de hecho, 
al dejar de funcionar ambas Cámaras, o una de efljlas, 
por falta de quorum, sin esperanzas de su integración 
por medio de! sufragio popular, desde que la guerra 
que asolaba al país hacía imposible la convocatoria a 
comicios parciales; porquie aquellos hombres, aun en 
medio de sus errores, tenían por norte el patriotismo 
y el bien público. L a  vida entera del comandante Bat- 
Hc así lo evidenció, por su parte, como tendremos oea-

((>) A c ia  citada, páu*. (516 y  617.
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siou de demostrarlo al. relatar su larga y  brillante ca
rrera podítioa y militar.

En cuanto a la convocatoria ele suplentes, sin previa 
vafeante de lo¡s titulares, y al quorum requerido para 
i?, apertura de la Asamblea General, vale también la 
pona de consagrarles algunas consideraciones, ya que 
i t emos hedió mención, d e ambas cosas y que no com
partimos las idieas sustentadas entonces sobre tan im
portante materia.

El. artículo 35 de la Constitución prescribe que las 
vacantes que resulten por la aceptación de un empleo 
público, u otro cualquier motivo, durante las sesiones, 
se llenarán por suplentes designados al tiempo de las 
eleocii ouies, y sin hacerse nueva elección.

No habiéndose producido, pues, vacante alguna en 
el caso ocurrente, sino la simple ausencia do algunos 
titulares de la Cámara de Representantes, sólo pudo 
explicarse la convocatoria que nos ocupa, respondien
do a. la. necesidad suprema antes invocada, aunque liija 
de una interpretación errónea de la letra y del espíritu 
de la última disposición citada, ya que para que quede 
vaco un cargo o empleo, es imprescindible (pie la per
sona que lo desempeñe deje de ocuparlo con carácter 
definitivo, y que puedla proveerse por otra cualquiera, 
sin que aquiel que lo ejercía tenga derecho alguno para 
ejercerlo nuevamente cuando le dé gusto y gana.

Tal vez se le haya dado también un alcance que no 
tiene al artículo 40, por tratarse de la apertura impe
rativa de da Asamblea General, puesto que con arreglo 
a él, ell Parlamento debe empezar sus sesiones ordina
rias el 15 de febrero de cada año. Pero en ese precepto 
no se hace a la vez o'Migatorm la asistencia de un de
terminadlo número de legisladores, aíl contrario de lo 
que ocurre con ambas Cámaras cuando funcionan por 
separado, desde que entonces ninguna de éstas podrá 
abrir sus sesiones conforme al artículo 47, mientras
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no esté reunida la mitad de sus miembros; y si esto no 
se hubiese verificado el día que señala la Constitución, 
la minoría podrá reunirse para compeler a los ausen
tes bajo la pena que acordaren.

Por otra parte, el artículo 82 comete al Presidente 
de la República la convocatoria de 1a Asamblea Gene
ral en la época prefijada por nuestra Carta Maguía, sin 
que le sea dado el impedirlo, ni poner embarazo a sus 
sesiones; como asimismo, para hacer la apertura de 
éstas, reunidas arabais Cámaras en la Sala del Senado, 
en cuyo acto deberá informarles del estado político y  
militar del país, y de las mejoras y reformas que con
sidere dignas do su atención.

De modo, pues, que ajustándose el Cuerpo Legisla
tivo y el Poder Ejecutivo a los artículos 40 y 82, res
pectivamente, no puede postorgarsie la apertura de la 
Asamblea General so pretexto do que ambas ramas del 
primero do esos organismos políticos no se hallan en 
número para sesionar en su propio seno.

Se explica racionalmente esa excepción, puesto que 
no es posible dejar librada a la incuria o a las cabalas 
políticas la focha do la apertura del Parlamento, lo 
mismo que (la clausura de sus sesiones, y porque en ese 
acto no se 'discuto la sanción de leyes ni cuestión algu
na que pudiera, dar margen a sorpresas, concretándose 
los asistentes a oir tan sólo la lectura de los Mensajes 
del Poder Ejecutivo, a voces do puro formulismo.

El 14 de julio hizo también acto de presencia, en 
virtud de que en dicha sesión debía precederse al nom
bramiento de 1a Comisión Permanente, de conformidad 
a lo dispuesto en el artículo 54 do la Constitución, 
siendo electos los señores Sagra, Herrera, Peña, Ca- 
bral y Solsona, en calidad de titularos, y suplentes los 
señores Zufriategui, Rodríguez (Tomás J.), de la Sor
na, Tort (Matías) y Conde.
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En esta última votación, sufragaron por él cinco ele 
sus colegas ele Cámara, no obteniendo probal) 1 emente 
nmyoiría, porque otros deberes, de suyo delicados, no 
Je habrían permitido asistir con la asiduidad inclispen- 
sa'blo; y si concurrió a ese acto, fue -debido principal
mente a la índole de 'las funciones de diclio Cuerpo, 
(jue tenían que preocupadlo vivamente, corno a todo 
buen ciudadano, puesto que la Comisión Permanente 
es la representante de la Asamblea General durante 
su receso, y tiene por misión, conforme al artículo 56, 
^élar sobre la observancia de la Constitución y de las 
leyes, haciendo al Poder Ejecutivo las advertencia? 
con venientes al efecto, bajo de responsabilidad para, 
ante aquélla; e igualmente le corresponde, según el 
artículo 68, prestarle o rehusar su consentimiento en 
lodos los actos en que lo necesite, y la facultad de lla
mar a su seno a los Ministros, para pedirles y recibir 
los informes que estime pertinentes, como lo hacen las 
Cámaras con arreglo al artí culto 53.

Por eso el comandante 'Batille, haciendo una tregua 
a sus funciones militares, no permaneció como otras 
voces en el cuartel o en la línea, a fin de formar núme
ro, aunque anas no fuera, como lo lia-bía efectuado en 
las sesiones ya citadas, puesto que no era amigo de 
pronunciar discursos parlamentarios y  el tiempo lo 
ahorraba en beneficio de la. sagrada causa de la De- 
íemisa, marchando al frente ele sus soldados en los sitios 
do peligro, o balitándose junto a ellos en la ciudad, a 
la espera do una orden superior, alentándolos con su 
presencia y  procediendo a darles instrucción.

TI

S u m a r io .— -Combate en la Estanzuela.— Tul ei vención a agio-france

sa.— Antecedentes de 'la misma.— Sus primeras medidas en de

fensa de Montevideo.— Expedición naval a los ríos Uruguay y  

Paraná.— Partida del comandante Batlle a la Colonia al mando
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del 1.° de Guardias Nacionales.— Asunción de la Comandancia 

M ilitar de esa localidad.— Di posiciones lomadas para observar 

y  repeler ail enemigo.— Cañoneo de dicha, plaza por gente del 

coronel AI«iutoro en la noche del 5 de septiembre de 1845.—  

Rechazo de los asaltantes por las tropas de Batlle.— Heroica 

resistencia, y  triunfo de los soldados a las órdenes del capitán 

Francisco Martínez.— Nueva e infructuosa intentona de acode

rarse del pueblo por asnillo.— Referencias de un parado confir

madas en la mañana del día (?, en que so empeñó >!a ludia por 

tercera vez, con igual éxito favorable para las armas gubornis- 

tas.— Afluencia de fam ilias a la Colonia y  a la  Isla del V izca í

no.— Vailor demostrado por las fuerzas expedicionarias en dis

tintos encuentros parciales con I ol- invasores.— Audaz operación 

levada  a cabo contra las tropas acantonadas en la azotea de 

Amory.— Auxilio  eficaz (prestado en la refriega  por el 'coman

dante Batlle al entonces soldado, y  hoy general, don Ramón 

Taba res, que lo acompañaba, y  que cayó de su cabatllb grave

mente herido.—-Manifestaciones de este último a su respecto.—  

En la Asamblea de Notables.— -Ascenso del comandante Batlle 

a coronel graduado.—-El Gobierno le confía la misión de par

lamentario ante Oiübe para proponerle el canje de prisioneros, 

y  poco después lo nombra Ayudante General del M inisterio de 

Guerra y  Marina.— Garibaldi. que ejercía la jefatura de la 

guarnición de la Capital, confiando en su temple y  (pericia, le 

asigna, un puesto de honor en la línea de fuego.— Al frente de 

la Secretaría de Guerra y  Marina.— 'Entereza de lánimo demos

trada. por Batlle en presencia, de la aie-litud amenazadora del 

Bataililón N." 2 y de .su je fe  el coronel Benito Larrava.— 'Enér

gicas resoluciones adoptadas por él ¡pemonalmenle en el cuartel 

de ese cuerpo para imponer la. autoridad del Poder E jecutivo.—  

Separación y  extrañamiento de los cabecillas de ese acto de 

insubordinación.— Parte y  decretos pertinentes.

El 14 d'e abril do 1845, poniéndose nina voz más a 
prueba e¡l vaflor de los sitiados, tuvo lugar un memora
ble comba tic en la Esf anzuelo, librado contra los auda
ces invasores por fuerzas de la plaza, y en el que fue 
actor c4 comandante Batlle. El enemigo se ha'bía 
apostado en lo de Keissig y se adoptaron la^ medidas
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pertinentes para desaloja rilo de allí y de los parajes 
cercanos que también ocupaba. A  ese electo, una par
te del batallón Extramuros, ail manido de su digno te- 
mente coronel don José Miaría. Muñoz, mar olió a paso 
de carga por 'da calle del horno de Cienfnenies a tomar 
posesión del citado edificio, al mismo tiempo que dos 
compañías deil 4." de Cazadores, a lias órdenes de lois 
capitanes don Enrique de Vedi a y don Patricio Garbo- 
re!, sie dirigieron con Igual rapidez por el terreno de 
la quinta de Luna hacia el de la guardia llamada del 
("Janario. La presencia de estas fuerzas y la de 60 
caballos que se lanzaron sin m'lt,án can lente y al escape 
por el terreno de Ai-mirón, a cuyo frente iba e'l coronel 
Tajes, obligaron a la gente que ocupaba la casa, de 
Rei'asig a abandonar su puesto en precipitada fuga. Sin 
embargo, eaisi toda sucumbió en reñida lucha a la ba
yoneta, pues sólo se salvaron veintitamtos hombre;-:, 
que no tuvieron más remedio que rendirse. (7)

En esta -acción se hallaron, además de la caballería 
del coronel Tajos,— que fue la que dió alcance a. los 
contrario®, obligándolos a encerrarse en una pequeña 
casa contigua, a. la del Canario, cuya salida, guardó,—  
una parte ddL batallón de Extramuros, que era preci
samente el cuerpo destinado a lio de Reissig, y una 
compañía dle cazadores del 4.°. Igual suerte sufrió la 
reserva de las fuerzas enemigas a que nos referimos, 
que fue también sorprendida; corno asimismo muchos 
de los que guarnecían la casa 'del Canario, en que pe
netró la segunda compañía, del citado 4.° de Cazado
res. (8) Estaba en esos momentos al mando de dicho 
cuerpo el comandante Bustillos.

(7 ) Parte del Jefe  fiel Estado Mayor, coronel César Díaz, al M i

nistro de la Guerra y  Comandante General de la? Armas, brigadier 

don Rufino Bauza.

(8 ) Parte citado-.
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No obstante lo que dejamos referido, eil enemigo, 
rehecho y esforzado,— puesto que demostró gran deci
sión en la lucha desde líos primeros instantes, a pesar 
del desastre relatado, —  pretendió apoderarse de 1111 
.cerco próximo a la casa de Reissig, dirigiéndose a ese 
sitio a paso de carga; pero el denodado comandante 
Muñoz, que ocupaba dicho edificio con un destacamento 
del batallón de Extramuros, dándose cuenta de las in
tenciones del adversario, se apresuró a tomar posesión 
de ese pinito, a la cabeza de dos compañías, y desde allí 
le hizo un fuego graneado cuando aquél estuvo a unos 
•cincuenta pasos de los suyos, sin que se intimidasen por 
eso los ala-cantes, puesto que lia lucha se mantuvo recia
mente d u ran te  más de tres cuartos de hora y a cuerpo 
descubierto, según se consigna en el parte respectivo.

El Jefe del Estado Mayor, al relacionar este suceso, 
agrega a renglón seguido d*e lo que dejamos expuesto: 
“ Cuarenta hombres del 1.° de Guardias Nacionales, 
que yo había mandado situar anticipadamente en la 
zanja de Lumia, y  que tenían, a su cabeza al comandante 
Baitlle, contribuyeron eficazmente a sustentarlo” .

De modo, pues, que este distinguido jefe cooperó 
también con parte ele su cuerpo al éxito obtenido en 
ol combate de la Estanzuela, en unión de militares tan 
vajlientes y  pundonorosos como Tajes, Muñoz y demás 
soldados de la Defensa que en él participa ron.

En el mismo documento se dice lo siguiente: “ Ex
cuso hacer a Y. E. recomendación; todos nuestros ofi
ciales y  solidados! han manifestado sobradamente lo 
que valen, en veintiséis meses de combates continua
dos” .

El desastre de India Muerta, que tuvo lugar el 27 
de rnarzd anterior,—pues el general "Rivera fné ba
tido y diezmado por las fuerzas del general Urquiza,—
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aún cuando no produjo desaliento entre los defenso 
res de Montevideo, 'hizo coneeíbir de nuevo la Mea de 
apresurar la ínter veintén angilo-franeesa, tan deseada 
desde baicía mucho tiempo, aunque sin resultado posi
tivo alguno, y que ya a fines del año anterior había in
sinuado el Gobierno del Brasil por intermedio del Viz
conde de Abranles, en ®u carácter de eoautoira en la 
Convención Preliminar de Paz, cele lumia el 27 de 
agosto de 1828 y a la cual ya nos liemos referido. Sin 
embargo, más die uno ha'biía preferido librar el resul
tado de la contienda ail azar 'de las armas, encontrán
dose entre ellos c4 coronel Pacheco y Obes, que aunque 
ausento del teatro de ios sucesos, poi las causas rela
cionadas más arriba, continuadla pensando en el por
venir del país y cu la salivación de la plaza de Monte
video.

Ese benemérito ciudadano, ignorando la derrota de 
las fuerzas nacionales en ludia Muerta, se expresaba 
así, en carta dirigida desdle Río de Janeiro a don Isidoro 
De-María, con fecha 7 de abril y datada en “ Prava de 
Saín Cristóbal: • ‘ Fd movimiento de nuestro Ejército 
sobre el interior de lia República, no podía ser más 
oportuno; tal vez sus consecuencias nos preserven de 
la uecesild'ad de esa Intervención Extranjera que yo 
lauto he temido y  temo. ¡Cómo bendeciría yo a mis 
valientes compañeros si en una victoria digna de ellos, 
salvasen la gloria y da Independencia de la Patria! 
¡Cuán pura, noble y grande sería su gloria si solo lan
zas crien,talles sancionaran sus d estin os !...”

Su patriótica visión le hacía presentir cercanos 
triunfos, pues jamás supo de debilidades ni amilana- 
miente de espíritu. De ahí que seguidamente dijera en 
la misiva que nos ocupa: “ Yo espero que. a la fecha 
acontecimientos importantes baíbrán tenido lugar en 
nuestro territorio, y  por eso, grande es la ansiedad 
con que ¡busco el buque que ha de sacarnos de esta in- 
certidumbre ’

e l  g e n e r a l  l o r e n z o  b a t l l e

¡Cuán intenso no habrá sido, pues, el dolor que em
bargara su noble corazón al tener noticia del sangrien
to v desgraciado suceso del 27 de marzo, en que la 
sangre humana corrió a torrentes, derramada sin pie
dad por los seides del tirano argentino, representado 
on ella, por quien, años después, unido con orienta
les y brasileños, habría de contribuir dignamente a la 
muerte política y civil del mismo en los inmortales 
campo® de Caseros!

Agregaba el coronel Pacheco y Obes, en la mencio
nada carta: “ Entretanto, la intervención triple es un 
hecho, si bien no -se traslucen las estipulaciones que le 
sirven de baise. Parece fuera de toda duda que a la 
menor resistencia o tergiversación de Rosas, se le hos
tilizará con firmeza, y para ello se esperan fuerzas de 
consideración de Francia e Inglaterra. El señor Onse- 
ley está aquí desde hace algunos días, y  parece que 
aún tardará diez en partir para esa. Gruanda la mayor 
reserva respecto de su misión, pero dijo al señor Ma- 
gariños: “ Señor Ministro del Estado Oriental, puede 
usted estar contento por su Patria ” . Sé esto bajo re
serva. y  del mismo modo se lo transmito a usted” .

Los directores de la política uruguaya no ignoraban 
los propósitos de la Gran Bretaña y de Francia, y 
aguardaban por momentos el arribo a. muestras pla
yas de los representantes diplomáticos de ambas po
tencias, debiendo llegar en primer (ormino Mr. Ouse- 
loy, como así sucedió, pues el 2fi del propio mes de 
abril, a las dos de la tarde, hizo su aparición el Fie re- 
brand, que lo conducía a su bordo, y que una hora más 
tarde ancló en la rada, donde permaneció hasta el 29, 
por tener que proseguir su marcha hasta Buenos A i
res, transportando a dicho plenipotenciario' que se ha
llaba investido con las funciones de Ministro do S. 
-\1. B., ante el Gobernador de esa Provincia, para ges
tionar la pacificación del Río de la Plata.
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En las instrucciones ele que era portador, dadas el 
20 de febrero por Mr. Aberdeen, Ministro de Relacio
nes Exteriores, se establecía que el primero y más im
portante de sus cometidos, inmediatamente de llegar 
a Buenos Aires, “ era el de esforzarse en efectuar la 
cesación en las hostilidades por parte de Rosas, y res
tablecer y asegurar la paz en todo el Estado del Uru
guay” .

Le advertía a la vez que el Gobierno de Francia par
ticipaba. de las mismas ideas y propósitos que el de 
.Inglaterra, tendientes a conseguir el indicado oibjeto,

que era la intención de ambos países “ unir sai in
fluencia, y, si necesario fuere, sus fuerzas, para lograr 
el expresado fin” . Más adelante, afilara mío su pensa
miento, añadía: “ Apenas será necesario asegurar al 
Gobierno de Buenos Aires que no tenemos en vista 
objeto alguno egoísta ni exclusivo. E l mismo general 
Rosáis delhe comprender pllenialmente, y  .reconocer eíl 
verdadero carácter de nuestros procedimientos. Usted 
dirá que, al exhortar al general Rotas a que desista 
de la. lucha en que él mismo se ha hecho parte, el Go
bierno de 8 . -M. niega teda intención de intervenir ríe 
modo alguno en la independencia de Buenos Aires; que 
no niega el derecho que tiene ese Estado de hacer la 
guerra, corno cualquier otra potencia, con tal siempre 
que la guerra se haga con arreglo al derecho de gentes 
y a las prácticas de los hombres civilizados. Pero que 
la guerra en que están hoy empeñados los argentinos, 
se hace contra un Estado, cuya independencia la Gran 
Bretaña está virtualmente obligada a sostener; y  el 
objeto de esa guerra es poner el gobierno doméstico 
de Montevideo en otras manos (pie las de aquellos a 
quienes le confió el consentimiento del Estado” .

Por las dudas, quizá Mr. Aberdeen le hacía la si
guiente prevención a Mr. Ouseley, para que se la trans
mitiese al Gobernador de Buenos A ire s ... “ y que,
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aeeptaodio la. mediación de la Inglaterra y  de la Fran
cia, abra una puerta a su final arreglo, antes que sea. 
demasiado tarde para hacerlo con dignidad; y  le hará 
usted presente que ha llegado el tiempo en que la re
pulsa de este consejo le envolverá en peligros y difi
cultades, de que no puede tener esperanza de escapar 
sin grave daño de su poder; porque la larga duración 
ile Ja guerra, las pérdidas cada día mayores y  los da
nos a que los intereses europeos están expuestos, la 
ninguna esperanza de su terminación, y los hechos bár
baros que selílan su carácter, a más de las justas pre
tensiones de Montevideo a que se mantenga su inde
pendencia, han determinado al Gobierno de S. M. y al 
de Francia, a unir sus esfuerzos con el fin de ponerle 
término ” .

El 23 de mayo arribó a Montevideo, en la fragata 
lirújone, el Barón Deffaudis, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de Francia, quien desem
barco el 28, para llenar un deber de cortesía interna
cional, embarcándose acto continuo en el Fulion. a fin 
de presentar sus credenciales a Rosas y  obrar de con • 
simo con su colega O ti se ley.

Las instrucciones que le fueron impartidas por el 
Ministro Guizot, con fecha 22 de marzo, comenzaban 
con estas palabras: “ Señor Barón: los dos Gobiernos 
de Inglaterra y de Francia, tomando en consideración 
la duración indefinida de la guerra que se hacen las 
dos Repúblicas de Buenos Aires y Montevideo, la in
terrupción del comercio que de ahí resulta, y las ofen
sas de todas clases que los extranjeros neutrales es
tablecidos en aquellas latitudes se ven obligados a 
soportar, acaban de concertar medidas con el objeto 
do hacer que las partes beligerantes acepten su me
diación.”

Seguidamente, haciendo justicia a la política, del ga-

k’ II.—¿j
TOMO IX
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bínete fluminense, agregaba lo que sigue: “ En p ri
mer lugar, usted irá a Río cite Janeiro, con el fin de 
informar de su viaje al Gobierno del Emperador deL 
Brasil. Porque, en verdad, las comunicación es del ga
binete brasileño, representado por el señor Vizconde 
de Aforantes, sobre la cuestión del Plata, son las que 
han decidido a los Gobiernos de Francia y de Inglate
rra, que se ocupaban ya, en las dificultades de aquella 
situación, y  que estaban resueltos a tomarla en seria 
consideración, a adaptar deíiniitivannente la determina
ción de intervenir en común” . Añade, no obstante, que 
si bien se había consentido en convenir con el Gobierno 
brasileño en cuanto a los medios do ejecución, después 
(i'e un maduro examen, los Gobiernos de Francia e In
glaterra creyeron más conveniente, en ell interés del 
propio Brasil, no empeñarle en medida alguna que 
pudiese resultar coercitiva, respecto de un Gobierno 
vecino, y obrar ellos con la.más completa independen
cia., cargando a. la. vez exclusivamente con la respon- 
■salbiliidad de la acción.

Posas, que tenía la astucia del zorro, procuró ma
ñosamente eludir toda contestación categórica, con el 
propósito de entretener a 'los mediadores, hacién
doles así perder lastimosamente el tiempo, mientras 
que él lo aprovechaba para los fines menguados que 
perseguía. En virtud de tales artimañas y de la con
ducta de Oribe, los .señores Onseiley y Deffaudis, dis
pusieron que los Almirantes de las escuadras de su 
dependencia compeliesen a dicho general a mantenerse 
en actitud pasiva durante las gestiones que venían ha
ciendo ante e!l Gobernador de Buenos Aires, para ob
tener la pacificación anhelada por los países que re
presentaban, y en nota fecha 21 de julio Je manifesta
ron, entre otras cosas, “ que si fuesen frustradas' las 
esperanzas de los Ministros mediadores, le hacían sa
ber que la ciudad de Montevideo quedaba bajo la pro
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tección unida de las fuerzas navales francesas e ingle
sas, y que en el caso de persistir en atacar al Pueblo, 
estaban autorizados, no sólo para defenderlo sino para 
Moquear los puertos ocupados por é'l y cortar -toda 
comunicación con el ejército de su mando” .

El ex Presidente Oriental, asumiendo una actitud 
cómica e impropia de la sumisión con que obraba por 
m a n d a t o  de Rosas, repuso en un lenguaje altanero, que 
sólo habría cabido en el representante legítimo de una 
nación, -soberana, pues en la. respuesta dada en su nom
bre, con fecha -4, por el doctor Vrllademoros, que ha
cía de Ministro suyo, declaraba “ que no reconociendo 
ni en los Ministros de Francia e Inglaterra, ni en sus 
Almirantes, título aflgimo para im ponerle condiciones, 
ni limitar sus derechos de beligerante, no sólo no 
suspendería las hostilidades contra el bando de rebel
des y extranjeros armados, encerrados en Montevi
deo, sino qué también seguiría sus operaciones contra 
todos y  cualesquiera obstáculos, contra todos y cua
lesquiera enemigos que tuviese que combatir.”

Inmediatamente de recibirse dicha nota, determina
ron dos referidos marinos cooperar a la defensa de la 
plaza, -disponiendo a ese fin que uno de los buques fran
ceses se colocara frente a la Aguada, al Xa ríe de la lí
nea, y otro de bandera inglesa en las proximidades del 
Cementerio', hacia el Sud, actitud ésta que importaba 
tanto como Jos preliminares de la intervención armada, 
que so quería evitar por parte de los mediadores y que 
Rusas y Oribe provocaban con su conducta altanera y 
despreciativa.

A la expresada medida, siguió el 2(i la detención de 
la escuadra que mandaba Brown, y luego, d  1 ." de- 
agosto, la resolución de “ establecer un riguroso blo
queo en todos los puertos de la República Oriental, 
ocupados por las tropas al servicio del Gobierno A r
gentino” , según los propios términos de la respectiva
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comunicación, quo lleva la firma de clon Adolfo Tur- 
ner, Encargado do Negocios de 8 . M. B. en Montevi
deo. Desde ese día, no obstante, convirtióse en un he
dió en lo que respecta a.1 puerto del Buceo, y con igual 
fecha abandonaron la ciudad de Buenos Aires los di
plomáticos mediadores, embarcándose en las naves de 
guerra T-irébraud y Fulton.

El 4 se extremó la segunda de esas disposiciones, 
pues fué apresada la escuadra de Rosas y conducida a 
la baliía, bajo la segura custodia de tos buques anglo- 
íranceses.

Por su parte, el Barón Deffaudis y  W. Gore Ouseley 
se dirigieron al Gobierno, noticiándole la terquedad 
con que procedía el de Buenos Aires, puesto que éste 
rehusó lia suspensión de hostilidades propuesta por 
ellos y “ la exigencia que se le dirigió de alejar del 
teurijtork) y de las costas del Uruguay, las tropas y la 
Escuadra Argentina, cuya alianza, con cierto número 
de orientales y extranjeros a sueldo suyo, con el ob
jeto patente y reconocido de imponer por la fuerza un 
cambio de Gobierno a este país, constituía, un ataque 
directo contra su independencia.”  (9)

En el .siguiente párrafo de esa misma comunicación, 
so expresa, con toda claridad ol verdadero alicanco de 
la intervención que nos ocupa: “ E l objeto do esta mi
sión, es el que indican los tratados de 1828 y 1840, es 
decir, la Independencia perfecta ij absoluta del ürn- 
(iiio,i). Así, pues, para que esta Independencia exista, 
es necesario que las tropas, la escuadra, y con ellas 
toda especie do influencias argentinas, desaparezcan 
del país, y que el Pueblo Oriental pueda, en plena li
bertad y por las vías que trazan sus Leyes Constitu
cionales, elegir el Jefe que deba presidir sus desti
nos.”

(9 i Nolíi fccliada 4 de agosto de 1845, «use-ripia por los señores 

DefCandis y Ouseley.
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Y  si se quiere una declaración más concluyente y 
aplastadora, véase lo que se agrega a continuación de 
las palabras que dejamos transcriptas. “ Se han que
rido justificar los ataques persistentes del Gobierno 
de Buenos Aires contra el Uruguay, con la más o me
nos parte que líos extranjeros lian tomado en la defen
sa del país. Pero estos extranjeros no han tomado las 
armas sino después de la invasión de la República, por 
tropas argentinas: no las lian tomado, como estas tro
pas, por órdenes de su Gobierno, ni para ol cumpli
miento de proyectos ambiciosos, sino espontáneamen
te y para preservarse, 'ellos, sus familias y  sus pro
piedades, de las violencias y de las expoliaciones que 
les amenazaban. En fin, todos estos extranjeros nc tie
nen deseo más ardiente que el de volver a sus pacífi
cos y útiles trabajos, tan luego como el restablecimien
to de la República Oriental a su entera independencia 
ios permita, hacerlo con seguridad.”

Tenían sobrada razón los señores Ouseley y Deffau- 
ciis, puesto que los extranjeros en armas, se organiza
ron principalmente con el propósito de defender sus 
vidas y haciendas, amenazadas por la invasión, ade
más de arder en sus corazones el sacro fuego de la L i 
bertad.

En el propio documento de la referencia, se decía, 
también: “ La sola especio de influencia que los aba
jo firmados desean ejercer en la República, es una 
influencia de paz y de conciliación. Quisieran persua
dir a los orientales ele todos los partidos a que pongan 
término a las crueles discordias que sólo pueden apro
vechar a su enemigo común, y que deben precipitar a 
su patria en un abismo de niales.”

Procedían, pues, con alteza de miras los Gobiernos 
de Francia e Inglaterra al intervenir amistosamente, 
primero, y luego por medio de la fuerza, en la con
tienda promovida torpe y calculadamente por Rosas
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y  Oribe, para privar a la República Oriental ele sil 
autonomía e Independemedia.

Estos y otros hechos concomitantes, trajeron como 
consecuencia lógica la alianza con cilla, en salvaguar
dia 'de intereses o ideales comunes; y de allí que se 
concertase una acción naval conjunta en las aguas del 
Uruguay y del Paraná pocos días después ele ‘los su
cesos que dejamos narradlos.

A l camandante B altillo le cupo el honor ele formar 
parte de la expedición reallizada con ese objeto, pues 
el 27 de a.gosto, al manido del 1." de Guardias Naciona
les, se embarcó en el bergantín 28 (U> Marzo, con rum
bo a la Colonia, en unión de ÜO'S bravos legionarios ita
lianos, a cuya calveza, iba el coronel Garibaleli, y de un 
escuadrón de caballería, perteneciente a la afamada 
División del coronel Venancio Plores, puesto a las ór
denes del mayor Juan Mesa, ele probado valor, y víc
tima, muchos años después, ele la saña ele los eternos 
i nemigos del país y de las iustituclones libres.

El .'51 desembarcó el comandante Batlle en la mencio
nada localidad, en compañía ele las demás tropas, ha
biendo el enemigo abandonado el pueblo a su presen
cia, aunque más tarde, según un parte del Héroe ele 
Amibos Mundios, fueron cargados los expedicionarios 
por lina fuerza de caballería ejue el coronel Montero 
dejó oculta en los suburbios, pero que huyó sin opo
ner mayor resistencia al ser avistada y acom-etóda por 
■parto ele ellos.

Garibaleli, en sus confidencia intimáis, tributó siem
pre los mayores elogios al comandante Batlle, por su 
valor, disciplina y abnegación en la toma de dicho
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-oueblo y en otros hechos de armas de la sin rival Gue
rra Grande, escuela, de valor personal y teatro ele las 
más grandes hazañas por parte de amibos conteodieli
jes. ( 10 )

Cinco días después del elesembarco, Batlle asumió 
la Comandancia Militar y  se hizo cargo de la defensa 
de dicha plaza, pues Garibaldi y  las fuerzas navales 
anglo-francesas abandonaron aquel puerto, para con
tinuar realizando el proyecto por ellos combinado.

Ese misino día dispuso el comandante Batlle que las 
tropas de que disponía, guardasen todos los puntos 
que se  hacía indispensable vigilar, paira oponerse a 
cualquier tentativa el el enemigo, y ordenó al capitán 
don Francisco Martínez que con los suyos cubriese 
la línea de escuchas y organizase el cerco de la mura
lla. A  ¡las 8 de la noche fue cañoneado el pueblo con 
una pieza de a doce, y momentos después, la gente de 
Montero arrojó un cohete volador, a cuya señal se 
lanzaron sobre 'la plaza las fuerzas de infantería que 
ese jefe arabista había preparado a!l efecto, encontrán
dose, empero, cuando menos se (lo imaginaban, con los 
soldadlos al mando de Martínez, que rompieron el fue
go sobre ellas, casi a quema 'ropa, produciendo en sus 
filas el deis orden y  obligando a su mayor parte a po
nerse en fuga. ( 1 1 )

No escarmentó, sin embargo, el enemigo, pues en 
seguida empeñóse en un vivo tiroteo con las tropas 
legales, que se mantuvo cerca ele una hora, y durante

(1.0) Matías Alonso Criado: “ Ln Tribuna Popular” , mayo !! de 

1887, número 22(>8.

(11 ) Parle  del comandante Bnllle al coronel César Díaz, lechado 

en la Colonia el 9 de '•cotiemibre de 181-5.
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el cual se pasó un infante a la plaza, quien declaró 
que al ponerse el sol, el jefe enemigo separó tres pi
quetes de diferentes fuerzas, de treinta y tantos hom
bres cada uno, observando que 110 separaba gente de 
la Guardia Nacional, que quedó toclla -en eil lugar que 
ocupaba. Agregó que fueron mimicionadais a paquete 
por hombre, disponiendo su marcha hacia la plaza, 
conduciendo en dos carretas las municiones y  el cañón 
a que antes nos liemos referido. En cuanto a la infan
tería, ésta permaneció acampada a siete kilómetros y  
medüo de es-e punto, habiéndose escalonado en tres co- 
lumnals, a fin ele que maniobrasen por derecha, centro 
e izquiierda ordenadamenite. ( 1 2 )

A l amanecer del día siguiente, las descuibiertas del 
comandante Batlle, recogieron tres fusiles, igual nú
mero de gorras, un correaje y algunas prendas de ro
pa, todo manchado de sangre. A las 7 de la mañana, 
regresaron al pueblo ¿los infantes, en tres grupos, co
mo ele treinta hombres cada uno, todo conforme a la 
declaración del pasado, y rompieron el fuego sobre las 
avanzadas, como a 300 metros, por espacio de una 
hora; pero el ardimiento de las tropas de Batlle les 
obligó a retirarse, no sin que llevasen consigo varios 
heridos. (13)

El comandante Batlle, termina su parte con estas 
palabras: “ En estos dos tiroteos no hemos tenido más 
que un hombre herido en la pierna.”

Después de lo que queda narrado, el enemigo so lla 
mó a. sosiego, pues no se atrevió a tentar una nueva 
aventura, optando por permanecer alejado de la plaza.

(12 ) Parte citado.

(13 ) Parle  mencionado.
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^iu embargo, por no perder la costumbre, incendió va 
rios ranchos inmediatos a los escuchas de sus contra
rios, siendo poco más o menos las 8 de la noche.

Los expedicionarios operaban activamente por agua 
v tierra, y  la.s familias, que no ha mucho habían huido 
temerosas de los atropellos de las fuerzas oribistas, 
retornaban a .sus hogares o buscaban la protección do 
aquéllos. En la sola isla de! Vizcaíno se guarecieron 
más de 200 de eillas, que fueron recibidas con toda gen
tileza por el coronel clon Javier Gomensoro, investido 
con las funciones de Comandante M ilitar del Yagua vi.

A  la citada plaza afluía también gran número de fa 
milias, pues a pesar ele no compartir en su mayor par
te las ideas y principios del Gobierno de Montevideo, 
adquirieron la convicción de que sus representantes 
triunfadores no eran desalmados, sino elementos res
petuosos y dignos de toda confianza.

Don Isidoro De María, ocupándose do los sucosos en 
este último paraje desarrollados, se expresa en los si
guientes términos: “ En la Colonia -se sostenía el co
mandante Batlle, en frecuentes escopeteos con las 
fuerzas contrarias que la hostilizaban por la parte del 
campo. La población había aumentado con varias fa 
milias transportadas voluntariamente de Montevideo. 
Porción de pasados engrosaban su guarnición. Las ba
terías ele la izquierda y derecha, estaban defendidas 
por los angílo-franceses y estacionados en el puerto el 
Dassas y la SatelUte. Eli enemigo sitiaba. E l 1.® de Na
cionales y el piquete ele caballería que defendían el min
io, no sufrieron ni una sola defección. En los comba-
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tes parciales tenidos con la gente de Montero, Coman
dante M ilitar de los Departamentos de Soria no y Co
lonia, no desmentían su coraje acreditado. El mayor 
Alclecoa, los cajú tañes Saavedra, Le z ama.. Abolla, M ar
tínez, Larraya, Amuedo, Fernández, el entonces ayu
dante don Nieasdio Bordes, y tantos otros oficiales va
lientes, peleando contra valiente® también, se hicieron 
notar anas de una vez por su arrojo y bravura. En uno 
de ellos, fué herido el teniente de artillería den Pedro 
Sagra, •sosteniendo bizarramente su puesto (14)

El 13 de diciembre, formó parte de la columna sali
da de esa plaza, para atacar la azotea de Ainory, acom
pañándole suis ayudantes de órdenes y seis hombres 
de caballería, y estuvo propenso a ser víctima de su 
arrojo, pues le hirieron el caballo en que montaba, 
según se ■constata en ol respectivo parte oficial.

Figuralban también el l.er batallón de Guardias Na
cionales, que tanta fama había adquirido bajo su co
mando; la División Flores, desmontada, el Cuerpo 
de marinos ingleses y un cañón de 18, con artilleros 
de la misma, nacionalidad e infantes a su retaguardia, 
más el cuerpo francés, (pie llevaba a su frente un ca
rón de bronce. Asimismo, como se había resuelto des
alojar al enemigo a viva fuerza, se condujeron en una 
carretilla las herramientas, palas, picos, azadas y 
bolsas indispensables para llenar do tierra e improvi
sar trincheras, como reza en el referido parte.

En él se dice igualmente que el comandante Batlle 
desplegó gran actividad y discreción en todos los tra
bajos, no menos que el comandante Rolé de los ingle
ses, y el del Dassas. que mandaba a los franceses.

(1-!) “ A i ’tfU's <lo .|¡i Defensa de Monleviileo”. Tomo I I I ,  pá*?s. 8”> 

y  8(5.
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Indudablemente, alude a este suceso el capitán doc
tor José Luciano Martínez, cuando en su obra “ Hom
bres y Batallas” , consigna lo que va a leerse, refirién
dose a la posesión de la Colonia y a la partida de Gfa- 
riba'lidi de aquella llocafódad: “ Poco tiempo después, 
Oribe desprendió una fuerte división sobre este punto, 
y volvió Batlle a obtener un nuevo triunfo en un com
badlo en que nada faltó, desde 'los prisioneros hasta la 
toma de una importante correspondencia; desde la 
toma 'de fusiles, tercerolas, sables, recados, lanzas y 
municiones, hasta la toma de 600 caballos y  60 anima
les vacunos, que muy útiles fueron para la plaza de 
vlontovideo. Tan importante fué este hecho de armas, 
alcanzado a fuerza de arrojo ejemplarizador, que él 
<l;ió origen a. una orden general dictada por Melchor 
Pacheco y Obes, para sor leída a los Cuerpos de la 
Capital, y en la que ¡ ( ‘licitaba al Ejército de la Repn • 
bfica por el importante suceso y poi las (¡lorias con. 
que se habían cubierto las armas de la Defensa en el 
iriunfo obtenido por el valiente coronel don Lorenzo 
B a t l l e (15)

En la acción referida, demostró nuestro biografiado 
uñar a un valor indomable, levantados sentimientos 
humanitarios y un espíritu de compañerismo que hon
rará siempre su ilustre memoria; pues en ella, despre
ciando el peligro, descendió del caballo que montaba, 
para auxiliar al entonces humilde soldado, hoy gene
ral de la Nación, don Ramón Tabares, quien resultó 
gravemente herido de un balazo en la cara, a la altu
ra del oído derecho.

Este bravo militar recuerda con inmensa gratitud

( l ”>) Obra referida, páisúint 28.
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ose hecho generoso, para él imborrable, y al mencio
narlo, exclama conmovido:

“ A l genera.! Batlle le debo la vida y lo consideré 
siempre, por ese noble acto, como a mi segundo pa
cí re. ’ ’

Por lo demás, documentos que liemos teniido a la 
\ i sta, datados en 'lia época en que ésito ocupó la primera 
magistratura nacional, revelan la estima y el alto con 
eepto que en adelante le mereció Tai jares.
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En acuerdo de Gobierno celebrado eil 14 de febrero 
de 1846, se declaró disuelto el Cuerpo Legislativo, por 
expirar el término de 'los poderes de iodos los Diputa
dos, y  no quedar con elllos más que tres Senadores, fe
necido el tercer período ordinario de la 5.a Legislatura, 
y  cerradas las sesiones extraordinarias para que ésta 
había sido convocada el 15 de julio de 1845. En su re- 
emplazo, fue nombrada por el Poder Ejecutivo, una 
Asamblea de Notables, llamada a legislar y asesorar
lo, quedando constituida por todos los ciudadanos que 
hasta ese momento ejercían 'la Representación Nacio
nal, por los Secretarios de Estado, por los Jefes M ili
tares ele la plaza, por las autoridades eclesiásticas y 
por los jefes de oficinas generales, teniendo por come
tido, además de los que dejamos anotados, la obser
vancia de la Constitución y de lias leyes. (16)

Dicho alto Cuerpo efectuó sai primera sesión el día 
16. en e'l local destinado ail Cuerpo Legislativo, y entre 
sus miembros figuró el comandante Batlle, pero es lo 
no prestó juramento hasta el 24 de julio entrante, por
que sus funciones militares obstaron para que lo hi
ciese arates de esa fecha.

(16 ) Preámbulo y  artículos 1.°. 2.“ y 3.° del rítaselo acuerdo.
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El propio 16 de febrero, fué ascendido a coronel gra
duado, como un acto de justicia a 'los importantes ser
vicios por él prestados durante los primeros años del 
asedio y a su briilitainte actuación en la Colonia.

En marzo de 1847, propii-so el Gobierno a los sitia
dores el canje de los prisioneros, que ya eran numero
sos en uno y otro bando, siendo enviado en calidad de 
parlamentario el coronel Batlle. Ei comandante Za
carías Eonteseli salió a su encuentro en la Figurita  y 
recibió de sus manos la comunicación do que era por
tador. Sin embargo, tan patriótica iniciativa 110 en
coadró eco en e'l campo enemigo; porque Oribe pretextó 
que en dicha nota no se le daba el tratamiento de P re
sidente de la .República, ridicula pretensión de su 
parte, puesto que ello habría importado reconocerle un 
derecho ilegítimo, desde que lo declinara espontánea
mente y bajo su firma en 1838.

Semejante proceder produjo, pues, gran desconten
to y motivó que se reglamentase la entrada y  salida de 
las familias que se asilaban en su campamento y a las 
cuales siempre se les había dado libre acceso a 'la plaza, 
a fin de que pudieran proveerse en ella de cuanto ne
cesitaban.

La gente del Cerrito, enceguecida por el odio, uo 
consultó en esos momentos sus propios intereses, pues 
los prisioneros que se hallaban en poder cM Gobierno 
eran de más significación, en su mayoría, que los rete
nidos por el jefe sitiador; y, por lo tanto, si la noble 
conducta dell Poder Ejecutivo hubiera sido justamente 
apreciada por Oribe, ella habría favorecido principal
mente a los amigos de causa de este último.
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En juüio, fue nombrado Ayudante General dtei M i
nisterio de Guerra y Malina, al frente de cuya cartera 
so encontraba el general don Manuel Correa, debiendo 
fcer el coronel Batlle “ el conducto por donde se diri
girían todas ¿as dependencias del Ejército, en asuntos 
que 110 fuesen del expediente ordinario del Ministerio 
y del Estado Mayor General” , conforme a los términos 
de la disposición respectiva.

Foco después, el general Garibaldi, que ejercía el 
mando de todas las fuerzas de Montevideo, dispuso que 
el coronel Baitlle se encargase de las acantonadas en 
el costado izquierdo de Ja línea.

Era ésta una nueva prueba de confianza en él depo
sitada, pues el ilustre nizardo Jo conocía bien a fondo.

El 13 de agosto, reemplazó al general Correa en la 
mencionada Secretaría do Estado, corno tituilar, tocán
dole estrenarse, dos días más tarde, con motivo de un 
conflicto promovido por el batallón 2.° de Cazadores, 
que tenía como jefe al coronel don Benito Lar-raya. y 
que pretendió imponerse all Gobierno.

El coronel Batlle puso de manifiesto, en esa ocasión, 
las energías de que se hallaba dotado, pues si los re
beldes no se someten inoondiioiíonalmiente, estaba re 
suelto a convertir en escombros el cuartel que ocupa
ban. Así lo exigían la disciplina y el honor del Go
bierno, como resulta, do los 'siguientes párrafos de la 
relación hedía por él a'l Presidente Snárez: “ En la 
tarde del día 15, el que suscribe, recibió del Jefe do Ja« 
Armáis el documento número 1 , dando cuenta que el 
batafllón 2.° de línea se había negado a dar un servicio
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de 30 hombres que se le pedían para la Fortaleza de i 
Cerro. Adjuntas a ese oficio, A’ . E. bailará Jais notas 
cambiadas con el ex comandante Larraya, sotore este 
incidente. E l Jefe de las Armas pedía se reprimiese 
aquella insubordinación, ‘y V. E. y el Gobierno todo, a 
quienes expuse en el acto el asunto, me manifestaron 
la necesidad ab
soluta de hacer 
entrar con Ja bre
vedad aquel cuer
po a la obedien
cia. Siendo el caso 
urgente, me tras
ladé en el acto al 
Cuartel General, 
para examinar do 
más cerca las co
sas y escuchar la 
opinión del señor 
Jefe de las A r
mas. Supe allí
que el batallón había tomado una actitud hostid, man
teniéndose acuartelado para, imponer con resistencia 
armada, su voluntad al Gobierno.

“ Abrazando al punto lais idificniHades que ise ¡nos 
preparaban, y no queriendo evitar diligencia para con
jurar la tormenta, torné al punto la resolución de tras
ladarme1 aíl cuartel para convencer al jefe o reducir a 
la tropa. Expuse privadamente, en breves razones, a 
Larrava, las conseoneneiais de su paso y el mal que iba 
a hacer a la causa; tratando de excitar los sentáimien 
los del deber y del honor. Mis palabras medidas, me 
valieron la contestación de que él no consentiría que 
se lo ofendiese en su honor, y otras cosas que tampoco 
venían al caso, poro que dichas a voces y oídas do
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a i uora, llevaban la intención de hacer creer que me 
imponía con sus gritos. Entonces me levan!6, le hice 
callar imperiosamente, y saliendo al patio, lo ordenó 
que hiciera tocar llamada y formar el batallón. Cum
plida mi orden, hablé sobre los'deberos del soldado, del 
buen crédito que había tenido aquel Cuerpo en otros 
tiempos, debido exclusivamente a la subordinación y 
disciplina que entonces tenía, y sobre Ja necesidad for
zosa (pie había de volver a aquella senda, cumpliendo 
para el día siguiente la orden que se les había dado, y  
ofreciendo a nombre del Gobierno no hacer mención de
lo que había pasado aquella mañana, si se subordina
ban. Después que les hube hablado sobre este tenia 
largo rato, callé, y me contestaron a gritos que que
rían ir todos o ninguno. Con la indignación natural, 
lomé nuevamente la palabra, afeándoles su eooiidueta,
1 i atándola de infamo, con los términos más fuertes que 
( I ('iK)jf' me inspiró; les di je que al frente del enemigo 
no habían de ser los valientes de antes, porque no 
puede existir verdadero valor en la tropa sin subor
dinación; y apostrofando al jefe y oficiales, expresé 
que la conducta del batallón ora la deshonra de ellos, 
y  que ell .solo camino que les quedaba para rehabilitar
se era hacer que la tropa hubiese conocido sus deberes 
> sometídose para el día siguiente.

“ Después que me retiré del cuartel, no queriendo 
precipitar nada, suspendí toda medida, contando que 
al día siguiente, si no cumplían la orden, haría m ar
char todo el batallón a otro cuartel. Visto que no mu
daban do sentir el 16, el señor Jefe de las Armas les 
mandó que el Cuerpo saliese formado a recibir órde
nes sobre el nuevo alojamiento que se les destinaba. 
Entonces el señor Larraya respondió: que el Cuerpo 
no quería salir del cuartel hasta que el Gobierno con- 
i estara a una petición que iba a elevar. Interrogado 
el ayudante por mí, que casualmente me hallaba en d
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Cuartel General, sobre si Larraya había dicho a la 
tropa la orden del cambio del alojamiento, me aseguró 
qlle nada sabían y que él sólo la había recibido y  con-
1 estado. Estaba, como una hora después, dando per
sonalmente cuenta a Y. E. del estado de las cosas, 
ornando llegó al Fuerte el mismo ayudante con la peti
ción, (pie en copia número 2 acompaño, y  con la orden 
do decirme verbalmente que el comandante, sabiendo 
mi observación, había hecho formar el Cuerpo, y le 
había intimado la orden de mudar el cuartel, contes
tando unánimemente que no saldrían de lo de Ramí
rez.

“ Su desobediencia reiterada y el tenor de la petición, 
manifestaban claramente que querían provocar el con- 
fiiclo, Dios sólo sabe con qué intención. So les mandó 
decir que el Gobierno no debía alimentos a la tropa 
que no de obedecía, y el señor Jefe de las Armas, con 
el consejo de los demás jefes, tomó otras medidas do 
seguridad requeridas por las circunstancias.

“ Casi al mismo tiempo que se hacía la intimación, 
llegó un edecán del señor contraalmirante Le-Predour, 
ofreciendo la interposición de éste, con tal que se ga
rantiesen las vidas; y hallándose eso mismo en los in- 
Icresos del Gobierno, le autoricé para que siguiese a 
cumplir su misión. El señor Larraya contestó, al punto 
que llegó el edecán del señor Almirante, que se rendía 
bajo la garantía francesa, y mandándosele decir, por 
mi orden, que saliese a ocupar el antiguo alojamiento 
(M  batallón, el señor Le-Predour, que acababa de llegar 
al Cuartel General, les hizo saber que allí los esperaba 
a que pasasen, dándole esto alas para retraerse en 
parte de su primera rendición, y  exigir ahora, para 
•entregarse, el que el señor Almirante le garantiese 
a él y los oficiales que quisiesen ausentarse del país 
los meses de sueldo que habían pedido, sin cuyo re 
quisito, me expresó mi ayudante, el teniente Irigoyen,

TOMO rx
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que Larraya decía 110 saldría del cuartel, sin que le 
intimidara nuestro aparato de fuerzas y cañones, ha- 
l'ánidose resuelto a hacerlos 'perecer a todos bajo los 
escombros. Digno apéndice de los antecedentes de 
este negocio y del carácter y amor de aquel hombre 
por el soldado, a quienes con engaños había logrado 
disponer a que se mataran por él.

“ Repugnando al señor Gonltraialrnirante dar tan in
esperada garantía, dijo all mismo ayudante regresara 
al cantón, asegurando que yo les prometía a nomibre 
del Gobierno el socorro que fuera posible; pero que el 
Presidente de la República nunca trepidaría en hacer 
cuanto sacrificio de dinero pudiera, por salivar la vida 
de sns antiguos soldados.

“ Aquí terminaría la conclusión de este relato, sin 
un incidente, que creo necesario mencionar en este 
punto. Como viniese el batallón .batiendo marcha, me 
pareció inconveniente entrara así, después de lo que 
acababa de acontecer, y Je mandé la orden luciera ca
llar las cajas. Larraya me contestó arrogantemente 
que 110 cesaría de sonar; y, justamente irritado con 
esta, nueva desobediencia, me lancé personalmente para 
hacerle cumplir la orden y desalmarlo al frente de su 
batallón, como desleal o indigno de cargar la espada 
del mando. Hiice que el batallón hiciera alto y frente 
para proceder en consecuencia; y en el momento en 
que le intimaba se desarmara, llegó el señor Le-Pre- 
dour, cuyo protector le dió bríos para levantar la voz, 
negándose nuevamente a mi mandato. Esto produjo 
un momento difícil, en que la tropa, ciega aún y exal
tada por la voz de uno de sus oficiales, intentó hacer 
uso de las armas, amartillándolas; pero Ja prudencia y 
los esfuerzos do los demás oficiales en apaciguarlos, 
calmó todo al punió, siguiendo el batallón a su cuarto ], 
separado ya el señor Larraya. Este último atentado os
laba fuera do la garantía del señor Almirante; pero los
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respetos y consideraciones que me es notorio quiere el 
Gobierno tributarle, me hicieron ceder a su insisten
cia de cubrirle con su protección.”

El coronel Larraya fue destituido y  extrañado del 
país, pues el Gobierno quiso proceder con toda ener- 
"ía, para no quebrantar la disciplina ni fomentar el 
desorden. Sin embargo, se mostró paternal paira con 
los soldados del cuerpo de la referencia, considerando 
que éstos eran instrumentos de sus jefes y oficiales, si 
bien compeliéndoles al sometimiento en caso de nuevo 
desacato.

He aquí los documentos comiproh ato ríos de nuestras 
¡i filmaciones :

Agosto 18 de 1847.— Ministerio de Guerra y  M ari
na.—Montevideo, agosto 18 do 1847. —  El Gobierno 
quiere decididamente que la situación de la Capital 
cambie hoy a la hora de mediodía. Un Gobierno que 
por segunda vez (17) cediese a la voluntad de un 
Cuerpo en armas, no sería Gobierno, y es imperioso 
su sostén para no caer bajo el puñal de la .Mazorca y 
la dictadura de Oribe. La  sangre, que tan copiosa y 
a agentemente ha derramado ose Cuerpo, se lia derra
mado en aras die la independencia y libertad de nues
tra joven República, que no quiere inclinar la cabeza, 
ante el poder y  tiranía de Rosas. N i nuestra inicie • 
pendencia y  libertad están aseguradas, porque Orí bi
no quiere paz, sino que le concedan el mando que ha 
(‘Olíquistado con 16,000 porteños, y aún así quiere que 
le pid'amos misericordia. E l Gobierno sabe cpie los 
que en otro tiempo compusieron el valiente y decidido 
Batallón número 2 de línea, nunca so hincarán ante 
aquél de rodillas; pero no os menos cierto que ellos, 
por el camino elle la desobediencia, nos conducen al

(17) Y a  en ju lio debió ser disucli• • em vpo, lo misino que el 

o.°, para formarse con ambos un a c-ausa de su con

ducta nada edificante.



misino fin. El Gobierno, que lia sido hasta aliona un 
padre amoroso, que nunca lia sabido castigar, abre 
aún su seno a la indulgencia y  ofrece perdón. No im
pondrá otro castigo que el separar del Ejército a to
dos los oficiales que han firmado la inaudita represen-
1 ación de ayer, haciéndoles sus ajustes para pagarles 
cuando la  Nación Jo pueda y se haga por punto gene
ral.

Si el comandante Larraya y algún otro oficial qui
siera. embarcarse, el Gobierno empeña su paila.bra de 
concederle en el acto su pasaporte, y  a la tropa le ofre
ce su indiligencia en cambio de la obediencia y  sumi
sión absoluta que únicamente les exige. V. S. sabe 
que el Gobierno se ocupa actualmente de mejorar la 
condición del soldado, dándole desde el mes entrante 
buena paga, buen alimento y  buen vestido; pero, para 
conseguirlo, es indispensable que el estado actual de 
las cosas sea completamente dominado y que V. S.
lo haga saber así a/1 Ejército.

Si tanta bondad no es comprendida por eJ Batallón 
N.° 2 de línea y la correspondiesen con torpe y traido
ra ingratitud, no sometiéndose inmediatamente a las 
órdenes que se le han dado y  del modo que se le exige, 
haga V. S. saber a sus jefes y oficiales que sobre sus 
cabezas caerán la sangre y las desgracias, en fin, que 
van a tener lugar; a cuyo efecto Y . S. tomará en el 
acto toda.s las disposiciones necesarias, para que, si es 
posible, sin exponer un solo hombre, el Cuartel sea re
ducido a escombro®, abocándole el mayor número de 
piezas gruesas ele que Y. S. pueda disponer. Esta elis • 
posición debe empezar a cumplirse a hora prefijada 
y debe Y. S. comunicaifla al Batallón N." 2 .— Dios guar
de a Y. S. muchos años.— L o r e n z o  B a t í . l e . —  Señor 
Comandante General de Alinas, coronel don José R. 
Yillagrán. (18)

(18 ) “ R ivera” , número ?í)— Montevideo.
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V Esta comunicación se hizo conocer el mismo día 18 
ele agosto.

EL GENERAL LORENZO BATLLE Oí

Ministerio ele Guerra y Marina.—Montevideo, agos
to 19 de 1847.— Con esta fecha se ha expedido el si
g u i e n t e  decreto: La conducta observada por el tenien
te corones! don Benito Larraya, promoviendo' la insu
bordinación del Batallón N.° 2 de Cazadores que tenía 
•i suís órdenes, hasta el extremo de desobedecer las ele 
las autoridades de que dependía, con pretensiones in
justas, hasta el caso ele negar la obediencia al Gobier
no, lo han hecho indigno de que continúe en el mando de 
Un Cuerpo epie, por sus heroicos antecedientes, merece 
ser mandado por persona que a la vez conserve los tí
tulo..? a qne se ha hecho acreedor el Batallón, resta
blezca la disciplina y subordinación tan necesarias en 
la milicia, para triunfar del enemigo: por estas consi
deraciones, el Gobierno acuerda y decreta:

Artículo 1." Queda dado de baja absoluta en el E jér
cito el teniente coronel don Benito Larraya, con cali
dad de 110 volver a obtener empleo en los Ejércitos de 
la República. 2.f> Intímese al referido Larraya ale
jarse del país y  no volver a él s.in previo permiso del 
Gobierno. 3.° Hágase saber el presente decreto a quien 
corresponda, puiblíquese y dése al R. N.— SUAREZ.— 
L orenzo B a t ll e . (19)

En la orden del día de esta misma fpe-lia se hizo sa
ber al Ejército esta resolución por el corone! Y illa 
grán, que continuó como Jefe de las Armas hasta el 19 
de julio de 1849, en qne fué sustituido por el coronel 
César Díaz en la Comandancia General.

El 27 Te fué acordad-a la baja al ayudante del Ba- 
i.aillón 2.° de Cazadores don Ensebio La torre, con ab-

(10) ‘ ‘ I? i vera’’ , nrvi.ero SO.



soJmita ¡separación del servicio, a solicitud del mismo 
oficial. ( 20)
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Este suceso, que tanta I raseendeneia tuvo entonces, 
es una prueba elocuentísima del temple ele que se ha
llaba, poseído el espíritu de soldado del coronel Batilc, 
pues éste, exponiendo la vida, supo imponerse a un 
jefe voluntarioso y valiente, ensoberbecido ante el apo
yo qne le prestaba el Cuerpo de su mando y  la protec
ción dispensada posteriormente j>or el Almirante Le- 
Prcdour. Además, aquella actitud resuelta del M i
nistro de la Guerra le honra doblemente, si se consi
dera que la sublevación de un batallón frente a un ene
migo poderoso, podía ser de fatales consecuencias 
para, la causa de Montevideo. Toda vacilación o com
placencia hubiera encendido la hoguera d'e ese peligro 
inminente, que sólo se conjuró aplastado por una ma
no de hierro como la suya.

Sólo, pules, la energía con que obró eil coronel Batlle, 
reveladora fie un valor personal indiscutible y poco 
común, hizo que fracasase la intentona de Larraya, y 
que dicho militar, empero necesitarse sostenedores le 
la plaza, fuese desterrado, conno se ha visto, en unión 
de algunois de los subalternos que le eran adictos. Sin 
embargo, no faltan todavía quienes crean que nuestro 
biografiado era un hombre débil, capaz de ser fácil
mente dominado; pero 'los que a,sí piensan, demuestran 
ignorar e<ste y  otros hechos no menos demostrativos de 
su alma varonil.

S etf.mhi:ixo E. P ereda.

( Cuntia-nará).

(20) ‘‘Rivera”, número úllinnuniMiíe ('iludo.

Diario de la guerra del Brasil, llevado 
por el A }rudante José Brito del Pino, 
3̂ que comprende desde agosto de 1825 
hasta 1828.

( Continuación ) (l)

Jumo de 1828

3.—&e ofició a1!- ./efe del Estado Mayor General para 
que dispusiese que el general don Juan Lavadle mar
chase a 'k Vanguardia a recibirse del mando de los 
Cuerpos de Caballería de línea del Ejército, que de
bían formar en división; a la que se agregarían los 
Regindeutois que se hallan en Santa Teresa, luego que 
regresen de la ocupación en que se encuentran.

Hacia esa época recibió el General en Jefe la. nota 
quie a coutiiin.uación voy a. transcribir, del Ministerio de 
la Guerra, relativa al general don Juan Lavalle:

“  Reservadísima.■= N." 107L—Ministerio de Guerra 
y Marina.=Buetnos Ayres, Mayo 24 de 1828. =  El 
Ministro que subscribe tiene orden del Gobierno 
encargado de la dirección de la guerra para anun
ciar al Sor. General en Jefe: que el gen&ra'l T). Juan

(1 ) V . |x%. 638 del Tomo V I I I .
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“  Lavadle, que lia i na reliado a incorporarse al E jér- 
“  cito, lia desplegado del modo más fuerte sus 
“  ideas, enteramente en contradicción aJ actual orden 
“• de administración, y  que lia, sido uno de los que de 
“  nn mocito público lia manifestado su oposición ail 
“  Gobierno. En tal casia es sumamente importante 
“  estar muy a la mira de su conducta y comportación, 
“  y  si olla fuese tal que presentase obstáculos al 01- 
11 den del Ejército, el Sor. General en Jefe está auto- 
í; rizado para tomar las medidas elle separación u 
“  otras que creyere más oportunas: consultando en 
“  todo caso la tranquilidad y olí orden del Ejército, que 
11 pudieren ser perturbados, ¡si dentro de el se des pío - 
“  gas-en ideas subversivas. E'l Gobilenio crelie bas- 
11 tan-te la indicación hedía para que se adopten las 
“  precauciones precisas a evitar los ma'les que resUl- 
“  tarían en su caso, procurando siempre sacar las

mejores ventajas de sus servicios.=E1 Ministro que 
“  subscribe saluda al Sor. General en Jefe del Ejér- 
“  cito con su acostumbrado aprecio. =  Juan Ramón
1 ‘ Balea roe. — Excino. Sor. General en Jefe del Ejér- 
“  cito de Operaciones, Brigadier Don Juan Ant." La- 
l ' valle ja. ”

Es copia del original.

(Está ñ miad o) Brito.

4.— Se recibieron comunicaciones del coronel Olive
ra, fecha 29 del ppdo., en que da cuenta del desembar
co que hicieron los enemigos en la Punta del ttsle. y 
la resistencia que encontraron en el Jefe que manda
ba allí, que lo era el Comandante don José Suárez, lo 
que los obligó a reembarcarse. Se queja en cita de la 
Junta ele Administración de Justieiia (que era una es
pecie de Cuerpo Municipal), porque le reclamaba a un
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ciudadano llamado Juan de la Rosa, que él había hecho 
prender, por motivos que para ello nabía. Que la Jun
ta insistía en que no era atribución ele ¡los jefes mili
te , res aprehender a los ciudadanos, que esto pertene
cía a ella; y que ó'l juzgaba que estando el país todo 
en armas correspondía al Jefe militar en cáela Depar
tamento proceder con los ciudadanos según las cir-
< mistan cias y según el procedimiento de ellos, mucho 
más si tendían a eximirse del servicio con pretextos 
a dehiililar o cruzar las medidas que tuviere por con
veniente tomar. En fin, pedia castigo para la Junta.

Se le contestó: que era preciso que se reconoiiia.se 
con La Junta, porque era un escándalo lo que estaba 
pasando; que por decreto anterior estaban deslinda
das las facultades de la Junta y las de él, que, por 
consiguiente, no podía equivocarse. Que «ee necesario 
que recomiende a los oficiales encargados ele la re- 
eniiár: de la división procedan con el mayor miramien
to cnii las autoridades civiles; que cesase en ese ver
gonzoso choque, (pie además de ridiculizar las institu
ciones del país alarga y alimenta las esperanzas ele 'los 
enemigos, epie desean vernos despedazar los unos a los 
otros; que la Patria para salvarse necesitaba de la 
unión y  buena inteligencia entre lodos los administra
dores y los administrados; (pie si esto faltaba, en vano 
serían sacrificios personales y aislados: y quedarían 
infructuosos los hechos en las anteriores campañas, en 
medio de toda clase de privaciones, pelligros, etc., etc.

A la Junta de Administración ele Justicia se le ofició 
también, recomendándole la reconciliación con el coro
nel Olivera; que la justicia tendría asenso en el he
cho perpetrado con los ciudadanos Vielíal y Mancebo, 
y recientemente con La Rosa; pero que esto no podía 
ser ahora, porque toda la atención debía estar consa
grada a la guerra que se hacía a los enemigos. Pero 
que lo (pie ésta concluyese, el coronel Olivera sería
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jugadlo y responsabilizado dé .esos ljeelios ante los 
Tribunales compete 11 tes, etc., etc.

A l Goíbieruo dlelogudo se le enviaron copias de todo, 
y se le reconnendó enviase una persona capaz y  cir
cunspecta, a fin 'Je que cálmase 'la excitación en que se 
bailaban los ánimos, y  se -esforzase por ile^ar al ter
mino ríe una reconciliación sincera, etc., etc*.

5.— Se ordenó a la Colecturía de Canelones entrega
se al comandante don José M.n Riera la cantidad de 
-í,000 pesos, por igual cantidad, que didho señor había 
entregado en la Tesorería del Ejército, para atender 
a la.s necesidades.

11.— Con el número 368, se dijo al Ministerio de la 
Guerra, que -se hahía concedido licencia al coronel don 
Angel Pacheco, para pasar a Buenos Ayres; sin pre
cisar el tiempo de ella, por cuanto ha asegurado que 
sería el indispensable para arreglar intereses de alta 
importancia, que reclamaban su presencia y que inme
diatamente que los terminase, regresaría. Se reciben 
también algunas noticias sol)re los enemigos.

12 .— A l comisario Valide pan es paira que reciba y se 
tome cargo de los sesenta mil cincuenta y  cinco pesos 
que ha conducido el Oficial de Comisaría don Pedro 
Este ves, de la línea de Montevideo, pertenecientes a 
la recaudación hecha en las colecturías sobre la línea, 
y  que corresponde a los meses de febrero, marzo, abril 
y mayo últimos.

Al capitán San tana: que sabiéndose de un mod’o 
cierto que ol coronel don Manuel Oribe ha entrado en 
las Misiones y siendo neoesairio facilitar las comuna- 
cacionles de la fuerza que manida, con el Cuartel Gene
ral, marche con toda lia gente que pueda reunir, a si
tuarse en Santa Ana, o puntas de Santa María, procu
rando ponerse a«l instante en relación con el expresado 
corone] Oribe, etc. Se le daban instrucciones sobre el 
modo cómo debía proceder y conducta que debía guar
dar.
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Se remitió al Ministerio el Boletín 7.".
13.— Atl Ministerio de la Guerra (con el número 371), 

acusando recibo de la nota en que se le dice: (pie se ha 
mandado al Sor. Gobernador don Estanislao López, 
por su gobierno, copia autorizadla de la commáciadón, 
interceptada, del coronel Benito Gonsalves da Silva, 
para el general Ki vera. Con este motivo se dice a¡l 
Ministerio que la nota original se envió con persona 
segura aíl expresado R ivera; que sabe que ha pasado 
al punto donde se halla, pero que aún no ha regresado 
con la contestación; que en cuanto llegue la comunicará 
a S. E.

Con.el número 37-. Se avisa haberse recibido el des
pacho de girado de capitán para e!l ayudante mayor 
don Eustaquio liarías, y  con la número 373, la de ha
ber dado ciuimplinaáento a la orden de dar licencia por 
un mes para pasar a Buenos Ayres al teniente don 
Manuefl. C armen Ga reí a.

A l Jefe del Estado Mayor, aprobando el nombra
miento hecho, por su ayudante, por el general don Juan 
Lavalle, en el ayudante mayor de Dragones Orienta
les don Faustino Méndez.

14.— Con el número 377, se contestó al Ministerio 
una nota en que pedía que el General en Jefe abriese 
opinión sobre la solicitud del coronel don Juan Correa 
Morales, en la que reclamaba el grado de coronel En 
su dictamen se refería al del General Jefe del Esta
do Mayor General,, y  añadía: que la conducta de ese 
Jefe, desde que él mandaba en jefe el Ejército, lo ha
cía acreedor a ese grado.

Con el 78, se dijo al Ministerio (en contestación a 
una nota suya, en que decía que el comandante don 
Daniel Ferreirá, según se hallaba informado el Go
bierno, no estaba apto para seguir la campaña, y  que 
el General en Jefe se expresase terminantemente so
bre el particular), se dijo, pues, que el comandante
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>5c«nreira, des< le que vino con el contingente de Córdo- 
ha, p¡ara la formación del Ejército Nacional, se había 
mantenido .cu efectivo scrvifeio; que si ahora se encon
traba -en Ja Comandancia del Durazno, es porque se le 
halló de los más capaces para llenar aquel puesto. Que 
el General en Jefe lo encuentra. con hastiantes aptitu
des para seguir la campaña y lo cree acreedor al as
censo de Coronel graduado para que había sido pro- 
puleisto por el General én Jefe del Estado Mayor; pero 
qne el Gobierno resolviese lo que considerase más arre
glado.

Este informe fué ciado pon* empeños del señor gene
ral Paz, paisano d'e él y a quien tenía, mucho afecto. 
Por lo demás, el comandante don Daniel Per reira es
taba imposibilitado d'e todo servicio activo por su cor
pulencia y obesidad. Cuando en el año de 1826, llegó 
al Cuartel General de San José del Fragua y, aun no 
tenía las proporciones que ahora, y sin embargo el 
Gene rail en Jefe don Martín Rodríguez se divertía en 
hacer que montase eai un petiso, que de cierto no era. 
de los más pequeños, y sin omíba.rgo el comandante don 
Daniel Eerreiira sentaba ambos pies en el s-itelo', que
dando el peitiso casi libre entre sus piernas. Después 
fué aumentando de tal modo en corpulencia, que le era 
imposible oaunánar regularmente sin fatigarse mucho, 
y no podían encontrarse caballos, sino muy raramen
te, qne pudiesen servirle en las marchas. Era hombre 
que hacía mucho uso del vino y  de lo« licores espiri
tuosos, sin que esto influyera en su espíritu, ni en su 
conducta, en manera, alguna.

15.— Se ,acusó al Ministerio recibo de la nota 1077 en 
que decía que el Gobierno había resuelto que el doctor 
don Franmlsco de Paula Rivero no se considerase se- 
pairado del cargo de Cirujano Mayor del Ejército de 
Operaciones, reputá.ndosefle sin interrupción en el des
empeño de él.

i

En este tiempo, poco más o menos, recibió el Gene
ral en Jefe la siguiente comunicación del brigadier don 
Fructuoso Rivera :

“  Quartel General en Itaun, mayo .17 de 1828.= H a - 
“  hiendo ofrecido a Y. E. en todais 'mis anteriores co- 
‘ n i un i euoioi í es dar una cuenta exacta, de todos mis 

movimientos y más ocurrencias que tu viesen lugar 
•“  por todos los destinos hasta donde hiciese llegar las 
“  armas d'e la República, tengo ahora la satisfacción 
“  de contraer me a detallar a V. E. mis jomadas des- 
*• de el 21 hasta el 30 pip.=Desde que emprendí mis 
“  marchas sobre esta Provincia, de Misiones, me pro- 
“  inelí los mejores resultados en favor de la Patria, 
“  por ver el entusiasmo y decidido ardor de mis bra - 

vos soldados: así es qne llegando a'l íbicuí el 21 del 
“  pasado, encontré este majestuoso río muy crecido 
“  y con una gran guardia del lado opuesto, que pri- 
“  vaha, el ])aso: en estas circunstancias ordené que el 
“  benemérito y valiente capitán Caballero atacase di- 
11 cha gnairdia, pasando ell río con 80 hombres, a nado, 
“  con sólo los sables en la cintura y las pistolas a.ta- 
‘ 1 das en la cabeza. Efectuado que fué este movi

miento, y habiendo pasado dicho capitán en el lado 
c' opuesto del río, se empezó el fuego-; pero no tarda- 
“  ron las armas republicanas en cubrirse de laureles, 
“  dejando muertos en el campo, el comandante de cli- 
4t cha guardia y 19 hombres, tomando más de 23 pri- 
“  sionieros, abrigándose los demás (¡ue se escaparon 
“  del espeso monte que haibía próximo, sin haber ha- 
“  bido por nuestra parte más que un soldado leve- 
“  mente herido.= Después de este aconteci/miento, iii- 
‘ ‘ ce pasar la demás tropa, y habiendo concluido el día 
“  22 por la tarde a esa misma hora marché en tres 

divisiones por diferentes direcciones: la 1 .a división 
“  que marchaba al mando del capitán Caballé i o se 

dirigió a San Francisco, en dbnlde había una fuerza 
“  de 150 hombres. La 2/' al mando del mayor Rive-

DIARIO DE LA GUERRA DEL BRASIL, ETC. 6ó



“  na, con dirección a. San Borja, donde se liadiaba el 
u Gobernador ele la Provincia, con todos Jos artículos 
u de guerra, 'artillaría y  400 hombres die tropa, y  yo 
“  con la 3.a me d irigí a la Sierra, donde se hallaba el 
“  oaipdtáai Buenaventura con 160 hombres. Los rc- 
“  su'Miados d'e todas estáis divisiones fueron, haber 
“  puesto todas estas tropas en una dispersión eoan- 
“  pleta, y tomarles todos los artículos que en la ad- 
“  junta relaoió]i verá V. E. Yo, habiendo tenido par- 
“  te que el Gobernador se introducía en la Sierra de 
‘ ‘ San Martín aun con 300 hombres reunidos, prenie- 
“  dité alcanzarlos; pero como después de cinco días 
‘ * con sais noches de persecución, tmiese ya en mi po- 
“  dea* casi toda su tropa, el estandarte y sus caballa- 
“  das, y apurándome sobremanera el hambre, re-solví 
“  regresar desde la Cruz Alta, teniendo que hacer 
“  matar algunos caballos para mantener mi tropa has- 
“  ta el punto donde encontré ganado.= Esta Provin- 
‘ oia goza hoy de sosiego y satisfacción, y la prueba. 
“  más auténtica es e'l considerable número d)e oficia- 
“  les, tropa y vecindario que lodos los días se me pre- 
“  sonta, ambicionando todos incorporarse a las filáis 
“  re pulí1! i canas, y que la Provincia haga parte de las 
“  d'e la "República Argentina. — Yo tengo la mayor sa- 
“  tiisfacción en felicitar a A7. E. por este triunfo, ase- 
“  gurando al mismo tiempo la alta consideración y 
“  distinguido aprecio con que tengo el honor de salu- 
“  dar a V. Fj.—F ructuoso Rirera. Rxcmo. Sor. Gene- 
‘ ‘ irall en Jefe del Ejército de Operaciones don Juan 
íl Ant." Lavalleja. ”

B e LAOIÓN- DE LOS ARTÍCULOS DB < VERRA A MAS EFECTOS TO- 

. MAl)OS AL ENEMIGO EX LA PERSECtTlÓX DESDE EL 23 BAS

TA KT, 30 DEL PPDO. EX LA PltOVlXt'TA LE MlSIOXES.

iC Un estandarte del I«ipe'rio=D os piezas de bronc/» 
“  de calibre 4 con sus cu re fias y más pertrechos nece-
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*< sarios= Ciento cuarenta tercer ola s=Ochenta fusiles 
“  = Doscientas trece lanzas= Quince mil ochocientos 
“  cartuchos a bala de tercerola Cuatro cajones de 
“  cartuchois de pieza, d'os de a b-a’la y dos de metralla — 

Dos bañiles de pólvora fina en gran o=Tn  cajón de 
“  piedras dle chispa=Otro ídem de cnbrellaves y dra- 
“  om as=D os tiendas de cammiña—Una carreta car- 
“  gada con una surtida botica—TTn tren de campaña 
“  .completo—Cinco mil pesos en plata =  Considerable 
“  número de caballadas v ganadlos de las Estancias que 
“  tiene el Estado en esta Provincia .—Rivera. ”

Es copia del original (pie existe en mi poder.

( E s t á ri rmad o ) — B i i t o.

El recibo de esta ñola y principalmente de la nú
mero .1078 al Ministerio de la Guerra, hicieron que va- 
iia.se de conducta con respecto al general Rivera, y re
vocase lias órdenes para su persecución. La contesta
ción que se düó al Ministerio, fue la siguiente, y  por el 
tono que reina, en ella se puede conocer el despecho que 
había causado:

“  Ejército de Operaciones=Cuartel General en el 
“  Cer ro Largo y junio 14 do 1828.=E1 infrascripto Ge- 
“  neral en Jefe ha recibido con placer la comunicación 

de S. E. e'l Sor. Ministro de la Guerra y Aja riña, nú- 
“  mero 1078, a que acompaña un impreso do las comu- 
“  ideaciones que instruyen de la recuperación de la- 
“  Misiones por el Brigadier Don Fructuoso R ivera.— 

E'l General en Jefe no desconoce las ventajas y tras-
11 eendencia de aquella operación, estimándola en el 
“  mismo girado que lo lia hecho el Gobierno. Mientras 
“  que la conducta, criminosa de Don Fructuoso Rivera, 
“  dió lugar a las disposiciones leí Gobierno para su 
"  persecución, el infrascripto, que no tiene otra ten-
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“  deneia. que la sal vacilón de la Patria, tomó todas las 
“  añedidas más vigorosas para su destrucción. Mas 
“  aliora quie el expresado Brigadier ha dado un paisa 
“  favorable a favo-r de la causa, y e'l mismo Gobierno 
“  lo recomienda; el que subscribe olvida todo, perso- 
í¿ liad resentimiento y cuantos males anteriores ocasio- 

nó a la Patria con su anárquico procedimiento el 
“  Brigadier R ivera; y desea que él siga aumentando 
“  en vindicación, con un desengaño tan. manifiesto 
*•’ para, los enemigos si contaban con los progresos de 
“  Don Frute?, para su engrandecimion to. = Convencido 
“  el abajo firmado de las razones que vierte S. E. el 
‘ ‘ Sor. Ministro de la Guerra y necesidad respecto al 
“  peligro que puede tener el contacto del coronel Ori- 
‘ 'be y icil -brigadier Rivera, lia dispuesto que hoy mis- 

mo marche un oficial de conocido empeño hasta en- 
“  conitrarse con e»l coronel Oribe, a quien se le coniu- 
“  nican órdenes terminantes ]>a«ra que dirija sus mar- 
“  olías hasta las puntas de Santa María, para poner 
“  se en contacto con el E jérc ito .=E 1 abajo firmado 
“  aprovecha esta ocasión para saludar al Exorno. Sor.

Ministro de la Guerra y Marina, con su más distin- 
“  guida considie ración. =  Juan An l "  Lavalle ja. — 
“  Excnno. Sor. Ministro de la Guerra y Marina Don 
“  Juan Ramón Baloarce. ”

OFICIO AL COMAXPANTE DE ARMAS

u Cuartel General coi el Cerro Largo, junio 15 de 
“  1828.=El Gemeraü que finna se dirije al Sor. Coro- 
t: niel Comiandante Genera,1 de Armas de la Provincia, 

a-coi apaña nd ole en copia autorizad? la comunicación 
“  que lia recibido del Excano. Sor. Ministro de la Gue- 
“  rra y Marina, y de conformidad con su contenido, el 
“  infrascripto previene al Sor. Coronel que en el mo
11 mentó do recibir esta comunicación, paralice toda
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** hostilidad dirigida al Brigadier R ivera; y reumien- 
do toda su división, se dirigirá a las ipuntas de San- 

“  tía. María, donde esperará órdenes del que snbsori- 
*' be; pasando aviso, tanto de sus marchas como do 
Xl babor llegado al expresado destino.—Invitará al co- 
“  imandante López para que venga reunido a .su divi- 
■“  sión, haciendo a la Patria un distiogu'iido sea-vicio-, 
“  en tieimpo en que nada es tan preciso, que presen- 
“  tamos con bastantes fuerzas para obligar al Empe- 
“  rador a. cedernos la integridad de nuestro fcp.rríto- 
“  rio, bajo una paz honrosa para la República, cuyo
11 término no está distante. =  E l General en Jefe al 
*' comunicar esta orden al Sor. Corone/l Oribe, le sa- 
“  luda con su amistad y ap rec io s  Juan Ant." Lava- 

Ucja.= A l Sor. Coronel Don Manuel Oribe. ”

18.— En esta fecha se le pasó otra nota, ordenándole 
que se dirigiese a desempeñar, como antes, su cargo 
de Comandante General de Armas y Jefe del sitio de 
Montevideo. Se le ordenaba reunir con arreglo a la 
ley, los hombres que debían servir en las Guardias Na
cionales, etc, También que all coronel Lavalleja lo lú
dese marchar al Departamento de Pay-sandu, dejan
do,-le el Escuadrón que pertenece al dicho Daparta - 
mentó.

El corone! Lavalleja (don Manuel) fué el primero 
qne trajo all Ejército la noticia del mal estado de la per
secución a Rivera. Una mañana al amanecer lo vi en
trar a mi despacho, que era la Secretaría del General 
en Jefe, preguntándonos por ésto, le contesté que aún 
dormía. En seguida le dije que cómo les había ido de 
campaña? Y  me contestó: El mulato nos lia j. . . (.'lian
do llegadnos al Ibicuí ya estaba bajo, y todavía causaba 
temor su anchura. Lo pasarnos y el coronel Oribe es
tuvo a punto de ahogarse. Corno usted sabe, es gran

TOMO IX
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nadador, pero en medio del lío  le dio un calambre que 
le privaba de poder liacer esfuerzo alguno para ade
lantar, ni aun para sostenerse. Inmediato a él venía 
c-ii una pelota un ayudante de Cangilones Alcortu, por 
no saber naidair, e invitaba al coronel a que se agarrase 
de la pelota, pero le contestó que no podía ser, porque 
entonces se ahogarían los dos. En tan tupiremos mo
mentos, un soldadlo que iba nadando a cierta distancia,, 
le gritó: “ Mi coronel, 110 so asuste, y manténgase un 
poquito, que alllá voy a sacarlo” ; en efecto, fue y 0011 
su auxilio legó  a la opuesta orilla ; y a este mismo sol
dado (quiza usted 110 lo crea) ad otro día le hizo dar 
300 azotes por una ratería. En fin, cuando llegamos 
ai otro lado, todavía estaban en la costa los cadáveres 
de los brasilferois muertos por la fuerza de Rivera. 
Continuamos nuestras marchas y cuando légamos a 
las inmediaciones del campamento de aquél, ya nos 
presentó una fuerza de más de 2,000 hombres; pues 
había logrado fanatizar a, aquellos indígenas con la 
idea de que venían a libertarlos del domiaiio de los 
Brasileros, y todos pidieron servicio a sus órdenes. En 
estas críticas circunstancias, reunió el corono! don Ma
nuel Oribe ios jefes de las fuerzas qne iban 00111 él, que 
1:0 llegarían a 500 hombres, incluso doscientos que ha
rían •enviado de Corrientes con el Comandante López. 
Se acordó que, a pesar de la desigualdad de fuerzas 
era preciso batirse, porque la retirada era imposible, 
a la vista de la fuerza de Rivera, que 110 tenían caba
lladas en huen estado, y que, por último, no tenían qué 
comer. Uno só'lo se opuso y fué el coronel López, jefe 
de 'las fuerzas de Corrientes. Este hizo presente: 
“ que antes de derramar sangre de hermanos, era pre
ciso ver d'o conocer Tas intenciones y modo do pensar 
de Rivera.; que él se comprometía ir a hablar con él, 
y volvería a. darle cuenta” . E l coronel Oribe Te hizo 
porción de reflexiones, pero inútilmente y ' concluyó

con decirle que fuese, aunque estuvo pensando en fu
cilado, y quizá lo hubiera hecho, si las consideraciones 
dii-e ia tmerza que mandaba aquél ( ra tanta como la. 
suya, no lo hubiera detenido. Volvió el mismo día y le 
dijo terminan temen te ai coronel Oribe: “ que no so 
batía con el general Rivera, porque era más patriota 
que Dios: que servía a la causa do todos y había, ba
tido a los enemigos” . Ta 110 hubo que trepidar, y se 
resolvió la retirada, haciéndola a jornadas cortísimas 
por falta de movilidad, y 'luchando con el hambre. E l 
mulato nos mandó decir que podíamos retirarnos se
guros de que 110 nos perseguiría, porque nos consi o 
raba cromo servidores de la Patria, que en consecuen
cia enviasen por ganado, cpie le remitiría el qne nece
sitasen. Mías el coronel Oribe, despechado, como es
taba, le contestó: “ que 110 lo necesitaba; qne cuando
lo precisase Jo adquiriría con su espada” . Por último, 
repasamos el Tbicuí, luchando con toda clase de priva
ciones, de tal modo que vendimos a. comer de un toro 
que habíamos dejado muerto a 'la ida. Desde allí me 
ordenó que viniese a dar cuenta al General en Jefe, y 
aquí me tiene, bien cansado, bien comido y bien asus
tado : esto último me lo ocasionó un tigre que ai pasar 
un paso, saltó de entre las maniguas sobre Jas. ancas 
de mi cabaJlo que empezó a coreo-bu ir y  arrojó al ti
gre, pero habiéndole bajado con las uñas toda la car
ne desde las ancas hasta dejárselas coligando. E l caba
llo fué preciso matarlo porque no podía viv ir.”  Este 
es el relato que me hizo el coronel don Manuel Lava- 
lle ja ; y más adelante me lo corroboró e l ‘mismo coro
nel don Manuel Oribe.

A l coronel Lavalleja que sobre el plantel de ciento 
y tantos hombres que tiene a sus órdenes forme un 
Regimiento con la denominación de Usares Orienta
les: que destine a él a los desertores, quJe aprehenda, 
y a los negros y mal-entretenidos después de clasifica
dos por quien corresponda.
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VI capitán don Juan Santa ña, anuiandip la orden que 
le dio para, que se situase en las puntas de Santa Ma
ría y ordenándole ah-ora qu«e marelie a ponerse a las 
ordenes del coronel don Manuel Lavalileja.

Se pasó el siguiente oficio al Jefe del Estado Mayor 
(Jen-eral, coronel mayor don José M.“ Paz:

‘ * Cuartel General en el Corro Largo, junio 18 de 
¿‘ 1828.=El General en Jefe lia sido- impuesto de la. 
“  comunicación del Jefe del Estado Mayor, feelia 16, 
il a lia. que acompaña la que le dirigió el Sor. general 

Lavalle, con las coinunieaclones hasta e'l N.° 7 gira- 
“  das em/tro los SS. coroneles Ola-varría y Vegia.=El 
“  (Venena! en Jefe lia sentido altamente que haya te- 
“  nido lugar un suceso desagradable entre dos Jefes 

que han sido siempre modelo de la mayor i lindera- 
“  ción.=Ha'll ándese, pues, el Sor. coronel Vega a las 
“  inmedliatais órdenes del Sor. coronel O lavarría; y d'o 
“  conformidad con la orden que se acompañó bajo el 

N." l.°, -del rió guardar más mode radón a la re con- 
“  vención que se le hizo por su inme-dia.to Jefe, como 
“  responsable del cumplimiento de las órdenes gene- 
i( ralles.=En vista, de todo, el General en Jefe previe- 
i ‘ no al Sor. General Jefe del Estado Mayor común I- 
il que la orden conveniente para que el Sor. coronel 
“  Vega sea puesto en libertad -del -arresto que le im- 
“  puso el Sor. general Lavalle, haciéndoles entender 
“  que el General en .Tefe ha mirado con bastante dis-
11 gusto una. ocurrencia de tanto bulto paira la, di se i-
il plima y limeña inteligencia entre los Jefes del Ejér-
11 cito. =  El infrascripto saluda al señor general, a 
“  quien se dirige con su más distinguida considcra- 
5‘ eijón.=Juan Ant.° Lavalle ja .=Al Sor. Jefe del Ks- 
íl tado Mayor Don José M.a Paz. ”

Este incidente tuvo lugar, por haber dado el coronel 
Olavarría urna orden al coronel Vega, emanada de un 
artículo de la orden general, A la noche se reunieron
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amibos a comer, y acaloradas las cabezas, empezaron 
por explicaciones no muy cordiales, de lo que pasaron 
a fuertes y  enérgicas contradicciones, con grandes vo
ces que se hacían trascendentales a los olieiales p re 
sentes y  a los soldados d'eil campamento. Entonces <4 
coronel Olavarría impuso orden de arresto al coronel 
Vega, que se negó a darle eumplMmiento; en cuyo caso 
el primero di ó cuenta al General de Ja-s Caballerías, don 
Juan Lavalle, que le renovó la orden do arresto al co
ronel Vega; y éste aunque la acató y dió cumplimien
to, no fue si-no en medio de observaciones poco come
didlas.

2 1.— Al Ministerio avisándole que habiéndole envia
do el chasque al coronel Oribe, corno lo había anuncia
do en nota anterior, encontró en el camino ail coronel 
La.vaBeja, quien le dijo que el primero iba en retirada 
para Paysamdú, con cuyo motivo regresó: pero que se 
le había impartido la orden correspondiente de regre
sar a la lí-niea de Montevideo.

Se recibió una nota del Gobernador Delegado avi
sando: que había llegado un buque inglés de guerra, 
frente a Montevideo y su Comandante había maindiado 
a. un oficial para que hablase con el gobierno de afue
ra, respecto de una solicitud que habían hecho los pue
blos orientales a los Gobiernos de Inglaterra y Fran
cia, pidiendo su protección contra el Brasil : y que se 
deducía que la escuadra combinada de Inglaterra y 
Francia se hallaba frente al Janeiro. Que en conse
cuencia, bahía mandado a su Secretario a la línea para, 
la entrevista, de cuyo resultado instruiría a S. E. el 
General en Jefe. Se le contestó con la siguiente nota :

26.— “ Cuartel General en oO Cerro Largo, junio 26 
u de 1838 ( #).=E 1  General en Jo-f.> que subscribe ha

( * )  Así está en el orig inal; poro (M íe ser 1828.— D i r e c c i ó n -.
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recibido la comunicación del Exorno. Señor Gober
nador Delegado de la Provincia, feclia 21 del co
miente y  las dos copias qne acompaña. La natura
leza de la copia qne contiene la representación de los 
Pueblos Orientales a la® Naciones Inglesa y Fran
cesa pone aíl que firma en la mayor perpilexidad; ma
yo rmemte cuando se enlaza nn asunto, en el que no 
ha tenido ingerencia ni conocimiento el abajo fir
mado.—El General en -Jefe está muy conformo en 
que haya mandado a su Secretario a lá línea para la 
entirevista que debía tener con el enviado del Jefe 
■del Buque inglés que arribó a Montevideo, y espera 
ser instruido de su resultado.= Corno las circuns
tancias en que se halla el país dan bastante lugar 
para qne trabajen las intriga® y maquinaciones, es 
preciso escudarnos de la mayor circunspección y 
prudencia, para no caer incautamente en los lazos 
que puede armarnos la falsedad. Es por esto que 
el abajo firmado recomienda al Exorno. Sor. Gober
nador delegado haga la mayor ventilación «obre el 
asunte que se presenta, con el objeto de ver si des
cubre su origen y dirección; teniendo por norte que 
la contestación es: que siendo la Bando, O ríen'al 
una parle inte orante de la República Argentina, 
nada puede resolver sin autorización del Gobierno 
encargado de la dirección de la guerra. Si, coimo 
deja entenderse, Ja escuadra, combinada Inglesa y 
Francesa, se halla inmediata a la altura de'l Janei
ro y  ella viene decidida a proteger la libertad de 
los Pueblos Orientales, no debe dudarse que esa 
filantropía extienda su beneficencia sobre toda la 
"República; pues en este caso serán más los pueblos 
favorecidos y por consecuencia más los que agra
dezcan este procedimiento liberal y generoso de 
aquellas 11 ación es.= Por último el infrascripto no 
puede abrir dictamen sobre un asunto, en que no

i( tiene el menor conocimiento; y espera que S. E. s .-j 

“  lo adelante con sus avisos, de lo qne pueda desee- 
‘ ibrirse.=Entretanto el General en Jefe saluda, ele. 

•“  —Juan Ant." Lavalleja.=Á  1 Excano. Sor. Goberna- 
dor delegado de la Provincia Oriental D. Luis P¿- 

■1 rez. ’ ’
Con igual fecha se di ó cuenta al Ministerio de todo, 

asegurando que transmitiría, sin demora, todos los co
nocimientos que adquiriese.

27. —  Se ofició al general Paz, una contestando su 
nota en que pedía licencia temporall pama pasar a Bue
nos Aires, adonde le llamaban asuntos particular ep > 
concediéndosela. Se le ) me venía al mismo tiempo dejase 
encargado el despacho de'l Estado Mayor al coronel 
don Francisco Crespo.

28.— Se recibió una nota del Ministerio de fecha 17 
del corriente sobre la negociación de Paz, y fué con
testada en los términos siguientes :

“  Ejército de Operaciones.—0 uartel General en el 
Cerro Largo, junio 28 de 1828.—El General en Jefe 

“  que subscribe lia sido impuesto de la comunicación 
focha 17 de’l corriente qne se lia servido dirigirle el 

“  Exorno. Sor. Ministro de la Guerra y Marina en que 
“  le avisa: que el Ministro mediador ha comunicado 
u que S. M. T., por conducto de su Ministro de Esta-
1 do ha manifestado deseos de que el Gobierno de la 

“  lvH])ui:lica enviase plenipotenciarios a lia Corte del 
Brasil para tratar allí con los de S. M. I. sobre los 

“  tratados de paz: que en su consecuencia había re- 
“  suelto el Gobierno mandar una Comisión co m p ile s -  

la del Sor. General Guido, S. F  el Sor. Ministro, y 
“  en clase de Secretario al Sor. Dn. Pedro Feliciano 
“  de C av ia .=M  qiTe firma, sin embargo de cuanto lo 
“  lisonjea la realización de la paz, seguirá mientras 
u ella no se verifique, las operaciones de la guerra con 

la mayor energía, no sólo porque así conviene a los
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“  intereses generales de la Nación, simio porque tam- 
“  bien así se lo recomienda S. E. el Sor. Ministro de 
“  'la Guerra, y Marina, a. quien el General en Jefe s-a-
11 luda con su más ailta consideración y respeto. =  
“  Juan Ant." Lava] le ja.= A l Excino. Sor. Ministro de 
“  la Guerra y Marina Dn. Juan Ramón Bal caree.

29.— Habiendo el Gobierno enviado .ai Comandante 
d'e Marina don Joaquín Hidalgo para que fuese desti
nado a'l mando d'e la Escuadrilla del Mi ni, se lie pasó con 
esta, fecha la orden correspondiente para que con su 
comitiva pasase al arroyo San Luis, donde se hallaba 
aqiuéla, y le sería hecha la entrega por el Comandante 
don Segundo Roca; se le 'daban también instrucciones 
sobre cómo ha de proceder, y adónde había de recurrir 
por útiles o auxilios de cualquier clase que necesitase 
para ¡su rehabilitación.

Esta resolución se comunicó al Comandante Roca 
con la orden, correspondiente.

También al Consejo de Administración de Justicia 
paira que proveyese a la. Escuadrilla de lo que necesi
tare, y  pidiese su Jefe, cuyo importe sería cubierto pol
la Caja del Ejército.

A l Alcalde de Rocha en el mismo sentido.
A l coronel don Isidoro Suárez con el mismo objeto.
30.— A l Ministerio avisándole el recibo de su nota 

1074, en qne avisaba el nombramiento del Sor. Hidal
go ; y  que dliícho Jefe salía con esta fecha a hacerse cargo 
de la Escuadrilla.

(Coui inua rá^..

José de Arechavaleta

(1838-1912)

Era una. personalidad de positivo relieve, una figura 
simpática, cuyos lincamientos, el mañana ha de acen
tuar con proporciones de apoteosis. Y  como quiera

que los límites de una sucinta nota, resultan pequeños 
para servirle de marco, nos concretaremos a. bosquejar 
algo que la recuerde a la gratitud de los contemporá
neos . ..
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Dicen las crónicas que, allá por los años d-e 1838 y 
a lo.s 27 (lías del mes de septiembre, nació en pequeño, 
añejo y humildísimo solar, quien más tarde liabía de 
ennoblecerlo, paira ante la posteridad, con los blasones 
de difíciles empresas.

Agregan las mencionadas fuentes de información, 
que el caserío de lirioste, donde abriera los ojos a la 
luz don José de Arechavaleta y Balparda, fué recién 
en 1901, incorporado al ayuntamiento de Santurce-Or- 
tuella, de la provincia, ele Vizcaya, contando apenas, en 
nuestra actualidad, el referido, con una población qne 
no l'l'ega siquiera al tercio del millar. Es de presumir 
a cuánto ascendería allá por los años de 1838.

Probablemente, y esto no lo detallan las crónicas, la 
monótona existencia del lugareño, no satisfacía, ni con 
mucho, las aspiraciones de quien se creía llamado a 
algo más que a vegetar como hi jodalgo campesino, de 
honradísima estirpe; pero de reducidos alcances y  li
mitados horizontes intelectuales. E l hecho es que, 
apenas niño, se dió al estudio de las primeras letras, 
en San Salivador del Valle, luego en Santurce y  más 
tarde en Portugalete, donde aseguran que, ya casi 
mozo, aprendió ell latín y el francés y se empleó en una 
farmacia; despuntando a¡sí los retoños intelectuales, 
qne, con el correr del tiempo, habían de transformarse 
en opimo fruto.

La cercanía ríe los mares, perpetuamente sugestiva, 
así como el trato con quienes acudían al puerto en 
busca de lejanas y halagüeñas perspectivas, debieron 
pesair en su espíritu ávido y activo, a punto tal que, 
apenas adolescente, abandonando los linderos del pa
trio suelo, con las manos vacías y el espíritu lleno de 
generosas ilusiones, arribó a nuestra América. Y  
aquí, en la para él siempre querida Montevideo, esta
bleció sus reales, con la satisfacción del que no ambi
ciona sino perseverar en el estudio de la naturaleza,
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admirándola; qne en el fondo de su alma, sin doblez, 
prevalecía, ese sentimiento, sobre todos los demás.

-*{-

Las peculiaridades del ambiente, cuando joven de 
diez y siete años, Arechavalóla, llegara a la que fue 
bien luego su patria adoptiva, no ofrecían alicientes ni 
estimules halagadores, pues que el período de nuestra 
organización, entonces, adolecía de esa instabilidad 
propia de los organismos colectivos, en la época del 
desenvolvim iento. Las 'luchas intestinas, «.soladoras 
\ tiránicas, absorbían en aquellos momentos, todas las 
actividades; no sólo 'las de los naturales del país, sino 
ias de la mayoría de los extranjeros, embanderados,
< asi sin excepción, en los distintos partidos que se dis
putaban la prevalencia del poder. Arechavaleta, por 
instinto, como por reflexión, repudiaba las viole neias, 
y. aunque all 1A en el fondo de su alma, se sentía atraído 
por las tendencias libe rail es, jamás se afilió a ninguno 
de los partidos militantes, prefiriendo la tranquila se
renidad de la. observación y <M estudio a las vorágines 
de la lucha, aunque para la primera, faltaran los 
elementos indispensables, en tanto que la última pro
metía éxitos fáciles de obtener; no obstante, sin en
trometerse en las contiendas políticas, fué un luchador, 
que combatió abnegadamente por sus ideales, con la 
serenidad del conveneiido,— en momentos difíciles y en 
épocas crueles; cuando los libros eran objeto d'> lujo, 
¡as escuelas se contaban por los dedos de la mano, las 
universidades se limitaban al canon más elemental y 
los laboratorios no existían: de tail manera la rebelión 
armada, casi sin intermitencia, contrariaba las ener
gías del país y exigía un concurso unánime.

Conviene, empero, establecer algunas salvedades: 
por cuanto, si es verdad que el naciente estado, como
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Jos organismos en formación, atravesara crisis viólen
las, no es menos cierto que e>n mingima de ollas falta
ron hombres superiores, capaces ele preocuparse, con 
absoluto desprendimiento, de algo más que de sí mis
mos. Así se explica el por qué, y  a menudo, aun en 
medio de los horrores de la guerra civil se fundaron 
obras adelantadas para la época y se trataron cuestio
nes de trascendencia, todavía 110 resueltas, en la actua
lidad, en muchos países. Ejemplo de ello, y bien elo
cuente, lo dieron: el instituto de vacuna, la fundación 
de los consejos de higiene, do los hospitales y  asilos y 
de la universidad; el saneamiento de la capital, con la 
construcción de caños de dlesagüe— los primeros lleva
dos a cabo en la América Latina — la provisión de 
aguas de consumo y tantos otros de añeja iniciativa.

Si no en todos, en casi todos esos trabajos, y en mu
chos otros que sería prolijo enumerar, Arechavaleta, 
con dificultades materiales que vencer y sin más títulos 
académicos que el modestísimo de farmacéutico, cola
boró decidida y desinteresadamente, —  desde los hu
mildes sitiailes de la benemérita “ Sociedad de Amigos 
de la Educación Popular” , acompañando al malogrado 
Elíbio Fernández, como soldado activo en la falange 
que José Pedro Várela, el verdadero reformador de la 
enseñanza primaria., organizó entre nosotros, arros
trando la crítica que las pasiones bravias desencade
naron contra éste y  sus adeptos, por haber aceptado el 
apoyo de un déspota y preferido la evolución pacífica 
a la revolución anárquica.

Fué el primero, entre nosotros, que osara hablar con 
respeto y  admiración de Parwin y  de Pastenr. Y  de
cimos esto porque, ante el dogmatismo arcaico de los 
augures de entonces, todo aquello que no fuera espe
culación metafísica o dialéctica, escolástica, se consi
deradla un acto de irreverencia y, ai que lo sostuviera, 
un empírico vulgar.
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Malgrado ei ambiente hostil, no cejó un ápice en los 
j>ropósitos que lo animaban.

Su clase, por la claridad de la exposición, por la 
profundidad del concepto y por la aplicación del mé
todo, si 110 congregó a numerosos discípulos, en cam
bio, consiguió hacer de cada uno de ellos, un adepto y 
un 'entusiasta.

Rompiendo con la tradición, transformó la cátedra 
dogmática y solemne, en reunión familiar y amena, 
donde, .en vez de desenvolver los resortes de la memo
ria, se preocupó de desarrollar las facultades del en
tendimiento, ensoñando, sobre todo, a observar; a es
tudiar las cosas pequeñas, a fin de comprender las 
grandes, a analizar el dotadle, lo arparen teniente nimio 
e insignificante para poder alcanzar la ley que es la 
síntesis de la experiencia. Por eso, prefirió al libro 
didáctico el de la naturaleza, que, en el caso ocurrente,
lo compondia'ban las páginas de las hojas, las raimas 
de los árboles y los matices de las flores: por eso al
ternó la clase oral, con la excursión lejana, donde a 
cada paso el material se presenta a nuestros ojos, sin 
artificio alguno: por eso se sirvió del microscopio, —  
su mejor amigo, como decía— para sorprender en la 
inmensidad de lo pequeño, el mundo de lo invisible.

Olvidado de sí mismo, menospreciando con estoico 
desdén el atractivo de los halagos materiales, pasó los 
mejores días de su juventud y de su virilidad contento 
y satisfecho, estudiando siempre, con verdadero entu
siasmo, la florescencia, el desenvolvimiento y  la gene
ración de esos infinitos que constituyen las formacio
nes de las rocas y la estructura de los terrenos. Su 
apasionado afán por conocer las intimidades del uni
verso de los pequeños, era tan acendrado que emplea
ba, muchas veces, días y  días, aterido de frío  y  con el 
agua hasta la cintura, en la búsqueda tenaz de uno de 
esos casi invisibles filamentos cuyas colonias de mati
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ces múltiples, apenas enturbian la transparencia ele los 
m,a-res. Y las noches, entonces ¡con qué apacible sere
nidad transcurrían observando, a. través del objetivo, 
en la extensión de una gota de agua, la evolución de 
ios liqúenes, el crecimiento d'e los musgos y  el sueño 
de las ailgas!

Y  así, teniendo por maestro r la observación tran
quila, escudriñando el más insignificante fragmento, 
pesando sus cualidades y clasificando sus formas, re
constituyó, con heroísmos de benedictino, la “ Mora 
l i aguaya ” , su obra n raes Ira ; se >'ormó entomólogo- dis- 
linguido y, antes que nadir, <»u esfias regiones, descifró 
con lucidez de iluminado los cas',. indescifrables carae-
1 eres de la bacteriología croada por ol genio del inmor
tal Pastear, en un ambiento a raso ina'd'ecwado, sin 
poseer los elementos más indispensables y cuando 
eminentes hombres de ciencia ponían en duda las re
velaciones de la. microbioilogía.

Según era de esperarse, los trabajos del maestro 
empezaron a conocerse en (>l extranjero y a conside
rarse con respeto por los enl elididos. Numerosos cen
tros científicos lo contaron en el número de sus afilia
dos: Pringsheim y Ilaockel, en Alemania, Baillon y 
Rolando de Bonaparte, en Francia, y, entre otros mu
chos, mantuvieron relaciones de índole técnica y co
rrespondencia activa con quien tantas pruebas de su- 
ficiencia demostraba.

E l último de los mencionados, el Príncipe Rolando, 
haciendo justicia a la competencia y  actividad d'e Are- 
chavaleta, especialmente evidenciadas en la elección y 
envío de itrifinidad d'e ejemplares botánicos, acarició la 
idea de venir personalmente a Montevideo, para cono
cer nuestro Museo de Historia Natural y frecuentar 
las intimidades de su sabio Director. Cuando el maes
tro lo suipo, se impresionó hasta el punto de pretender 
ausentarse, pues que amando como ó' amaba a su pa
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tria adoptiva, no concebía que la realidad menoscabara 
las ilusiones del sabio extranjero: tan grande era su 
modestia. >

Decíamos, al comenzar nuestros apuntes, que consi
derábamos muy estrechos los lincamientos de un ar
tículo, para enumerar los trabajos de este ilustre vas- 
congado y dar una idea de lo mucho que hizo. Y, en 
efecto, la exposición aislada de los elementos clasifica
dos, con el propósito de describir la Flora Uruguaya,, 
daría por sí sola, materia para un libro; con tanto 
mayor motivo, cuanto esa colosal empresa la llevó a 
cabo en medio de las mayores dificultades, sin des- 
utendei' un solo instante otras de índole análoga.

Con el mismo entusiasmo y asiduidad con que des
empeñaba su cargo de Profesor de Botánica, ejerció 
ia Dirección del Museo y la de1! Laboratorio Municipal; 
organizó el Instituto de Vacuna, que tantos servicios 
ha prestado y  presta a la higiene pública; estudió y 
consiguió mejorar las aguas del consumo de la pobla
ción, con la instalación de filtros perfeccionados, con 
la adapción de métodos nuevos y con el uso de subs
tancias, apena,s empleadas todavía, (¡estimadas a modi
ficar su transparencia : padiendo aseverarse sin teme
ridad que, por ese solo beneficio, se hizo acreedor a la 
gratitud del país.

Mucho más se le debe, aún, en aisunto de trascenden
tal importancia. Y  como por incidencia nos tocó en 
suerte actuar de modestísimos testigos, referiremos 
algo de lo que nos alcanzó.

Allá por los años de 1887, el temor a las epidemias 
del cólera, que varias veces castigaron a las capitales 
del Río de la Plata, provocó verdaderas alarmas entre 
ios hombres de gobierno del Brasil. Creyóse, por és
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tos, que nuestro tasajo, principal agente de intercam
bio comercial, podía ser vehículo de la epidemia, pro
yectando, eu consecuencia, la. adopción de medidas 
restrictivas contra su introducción.

Como bien so comprende, el hecho en sí diseñaba 
■perspectivas graves para el comercie del Río de la 
Plata, limitado, en gran parte, a la exportación del re
ferido producto.

Los gobiernos amenazados, dándose cuenta de la 
situación, se aprestaron a enviar sus representantes 
y  comisiones técnicas que aclararan el punto en litigio 
según la opinión de los hombres dirigentes del vecino 
país. .El general Tajes, Presidente del Uruguay, de
signó como enviado especial al esclarecido doctor don 
Callos María Ramírez, y, por indicación benévola de 
este último, nos ofreció el cargo de Secretario de la 
misión extra o rdinaria.

La entrevista que, en su.mérito, tuvimos con el P re
sidente, dos días después de nuestra vuelta a la Patria, 
iué tan cordial como típica. Lo primero, por cuanto 
el amable mandatario, que apenas conocíamos, nos 
trató con exquisita benevolencia, convencido que el 
presunto Secretario empezaba bien su carrera poli ti co- 
adímiiiÍLstratiiva; lo segundo, por los detalles de la con
ferencia, que. muy resumida, textualmente reprodu
cimos :

l i ....... — De manera, repuso el general Tajes, que el
doctor se niega a acompañar, como Secretario, al en
viado del Gobierno?

— >Sí, señor Presidente. Porque 110 vengo al país con 
otros propósitos sino 'los que derivan de mi profesión 
y muy particularmente porque me considero de una 
absoluta incompetencia para dirimir cuestiones técni
cas tan especiales.

— Lo siento. Y  en ese caso, ¿ quién cree usted que 
podría ir a P ío de Janeiro?
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— El único, entre nosotros, es el sabio Arechavaleta.
— ¿El farmacéutico?
— Sí, señor Presidente, el m ism o.. .
AJI salir del Palacio de Gobierno, comunicamos al 

-doctor Ramírez y  al Profesor Arechavaleta, los por
menores de nuestra entrevista, y a los pocos días, el 
último fué nombrado asesor técnico de la misión uru
guaya.

Los éxitos alcanzados son por demás conocidos. El 
modesto farmacéutico demostró acabadamente ante los 
representantes brasileños y argentinos, que el pequeño 
organismo productor del cólera no se desenvolvía en 
el tasajo, y por eso solo, salvó a la industria del Río 
ele la Plata de un verdadero desastre.

E l microscopio que sirvió para las observaciones y  
que perteneció a la Facultad de Medicina de Montevi
deo, fué regalado al Museo de Río de Janeiro.

¡ Con qué legítima, satisfacción nos relató el maestro 
ios Resultados obtenidos en beneficio del país!

El helenismo, particularmente, y el arte clásico, en 
general, tuvieron también en su espíritu un culto apa
sionado. Realizando así el consorcio más hermoso de 
la inteligencia humana: la serenidad austera del pro
cedimiento científico y  las aspiraciones sublimes del 
artista.

"V ersado, como pocos, en la historia de esos evoca
dores que perpetúan la grandeza del alma griega, am
bicionó, con intelectual deleite, frecuentar y  conocer las 
maravilláis de aquella civilización imperecedera. A fo r
tunadamente, él liado le fué propicio, acordándole uu 
regocijo íntimo que nunca se marchitó, sino que, por el 
contrario, revivió sugerente siempre en el invierno de 
i a vida.

R. II. — 6 TOMO IX
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Sn viajo a Grecia.,— familiares como le eran los ritos 
y las costumbres del pueblo heleno, lais estrofas de 
Homero, 1¡ois diálogos de Platón y las arengas de Fe
rióles; las tragedias de Esquilo y  las comedias de 
Aristófanes, colmaron las esperanzas del apasionado 
amante con alentadoras satisfacciones. En sus últi
mos años, tan ardorosos del punto de vista intelectual, 
como los de la juventud, intentó volver a contemplar 
los parajes más evocadores del pasado, sin que esta 
vez Je fuera dado realizar tan vehemente deseo. Su 
salud quebrantada y jos estudios del hijo predilecto 
de sus esperanzas, malogradas bien luego, le -retuvie
ron en París, donde tuvimos la dicha de frecuentar, 
con tan grata compañía, Jas maravillas de la Atenas 
moderna. Y allí, maestro y discípulo, en ameno con
sorcio, olvidando las injurias del tiempo y las amar
guras de lo'S dolores físicos, pasamos días felices: des
cribiendo él, con admirable sencillez, el arquetipo de 
la belüeza -casta y eterna en la Venus de Mido,— la va
guedad sonriente del gesto impenetrable, en el inmor
tal aliento de Leonardo,— la dulzura materna en los 
lienzos de TTrbi.no,— la pureza de la inocencia en los án
geles de la Inmaculada...

“ Eheu. ¡F-ttfiarrs- lahuniur anni!”
Poco tiempo después de aquellas íntimas expansio

nes, ol organismo herido ya en lo más hondo y la mi- 
radia extendida hacia lo infinito, nos saludaba, en la 
primer mañana de 1 ->1 2, transcribiéndonos, paita ex
plicar la intensidad de su dollor, las estrofas clásicas 
del poeta de la Kevolución:

« Apellon, dipu sauvonr, dieu des savants mvsieres 

« Diou do Im vio ot dos plantas salutairos. . .

« Dieu vaimpieur do Pvlhon, citen jeiine et triomphant,

« Prend pifié do nion fila, de mon uuiqne e n f a n t ! . . . »

El hijo volvió al bogar, pero para entristecerlo, ce
nan,lo los ojos a la luz, que tampoco brilló en las pu

pilas del maestro, sino con fulgores de agonía. V al 
apagarse para siempre, le dimos nuestro ultimo adiós 
así:

“  i Otro más !. . .
“  Esoi iitador paciente <le esos mundos infinitos qu(» 

“  se revelan, con atracciones misteriosas a la sabi- 
“  duría, verificó los fenómenos íntimos del desenvol- 
“  vimiento, en el estudio de la estructuifi y funci-o- 
“  nalidad de Jos organismos primitivos. . . Con Ja 
“  abnegación del desinterés, que impulsa a la obser- 
“  vación a perseverar siempre*, dejando de lado (‘1 
“  éxito material y el aplauso de las multitudes. 0 1- 
“  vidianido el influjo de las jerarquías fugaces, cuyo 
“  predominio se ejerce en virtud del convencionalismo 
“  acomodiaiticio y fá c il... Cifrando en el heroísmo de 
“  la ciencia, todas las aspiraciones de la vida. Para 
“  llegar all. término de la. carrera sin hal>ei* mitigado 
“  uno solo de los primeros -entusiasmos, ni enfriado 

el corazón con las amarguras de los crepúsentios de
il la inteligencia.

“  A  los embates de Ja batalla, prefinió la tranquili- 
“  dad arrobadora dell estudio y de la observación pa- 
tl cien tes, teniendo como compañeros esos fragmentos 
“  d'e la creación que alientan el ritan o de las armonías 
“  eternas, en las o<rgías de las selvas y en los himnos
11 de las flores.

“  ¡Las flores! Fueron las vírgenes de su culto y las 
“  preferidlas de sus ensueños. Llenaron sus hori- 
“  zontes de matices suaves, sn inteligencia de ejemplos 
“  documentados, sugerentes y evocadores de la evolu- 
“  oión maravillosa de la materia y el archivo* de sus 

obsorvaciones de páginas que, en el porvenir, han 
“  de leer los estudiosos con positivo respeto... Y  el 
“  brillo de sus pupilas, abiertas siempre a las ense- 
íl ñanzas de la naturaleza, se apagó lentamente, con 
“  la frialdad del invierno. Después de haber ilumi-
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4< rumio ¡cuántas veces! no con esplendores fugaros y 
eh.sliunilrra.nt.es, sino con claridades tranquilas; des- 

“  pues do liaibcr pagado tributo al dolor más acerbo, 
“  asistiendo al desgajo do una esperanza., qne calen- 
“  taba el hogar con halagadores arrullos.

“  Las flores, que fnerón las confidentes amigas dol 
sabio meidesto y honrado, vivan sobre su tumba, 

“  o orno la gratitud y el respeto en la memoria ele sus 
“  discípulos.

J oaquín de Sat/terain .

Montevideo, enoro de 1916

88 EEVTST V HISTORICA

T í tu l os  y d is t inc iones otorgados  al Farmacéut ico  Pro f eso r  
don José Arechava le ta

Año 1862 Título do Farmacéutico— 1881 Miembro 
honorario do la Universidad d'e la República— 1884 
Socio activo de la Sociedad lm iver sitarla ; Socio acti
vo dol Ateneo do Montevideo, desde su fundación — 
.1887 Socio honorario do Ja Asociación Rural de'l Uru
guay—-1888 Diplomado y medafe de oro do la Exposi
ción de Barcelona— 1893 Medalla de plata del Cente
nario de Colón; Diploma y medalla elle bronce do 
los Estados Unidos ele Norte América— 1896 Miembro 
do la Sociedad Zoológica de Francia— 1897 Miembro 
correspondiente de la. Academia Nacional de Medicina 
de Lima—1901 Miembro correspondiente del Museo 
Nacional do Río de Janeiro—1902 Socio correspon
diente* «lo la Sociedad dto Agricultura de Río ele Janei
ro; Miembro honorario ded Instituto Egipcio — . 1904 
Míennbro correspondiente d'e la Academia Properziana 
deil Suba.cio —  1905 Oficial de Instrucción Pública de 
Francia; Socio correspondiente dol Club de Inge
niería do Río <lc Janeiro —  1907 Diploma do corres-
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pendiente del Museo d'e Historia Natural de París —  
j 909 Miembro honorario de la Facultad de Ciencias 
(Universidad Mayor de San Marcos do Lima).

Además era:
Director del Museo Naicdounl. Comendador de la 

Real Orden de Isabel la Católica. Miembro corresponi- 
diente ele la Sociedad Científica Argentina. Profesor 
ele Historia Natural Médica. Profesor ad-honorem, ele 
¡a Facultad de Medicina do Montevideo. Miembro co- 
r respondiente ele la Academia Internacional de Geo
grafía Botánica (Le Mans). Miembro corrosnondionte 
ele la Sociedad ele Ciencias Naturales y Matemáticas 
de Cherburgo.

Desde ed año 1874 hasta el año j905, desempeñó el 
cargo de Profesor do Historia Natural Módica, en la 
Facultad de Medicina de Montevideo.

Plantas  c las i f i cadas por J. Hrechavale ta

Anales, 1 tomo: Agrostis pectinata, Ilack, et Arech. 
— Antbaenantia Hackcli. Arech.—Aristida Spegazzi- 
nid. Arech.— Bambúsa tacuara.— Bliisa glomierata. —  
B roí ñus urnguayonsis. —  Obloris Berroi. —  Chloris 
Canterai. —  Chusquea uruguayensis. —  Danthonia 
monte vicie nsis. Hack. et A redi. —  Danthonia Cirra- 
ta. Hack. et Arech.— Diplachne procumbeus.— Disticli- 
Iis scopar.iia.— Esagrostis retineus. Hack et Arech. —  
Esagrostis trichocOlea. Hack et Arech.— Mélica tennis. 
Hack et. Arech. — Pa.nicuim Aequighime. Hack et Arech. 
— Panicum Borgi.— Panicum najadum. Ilack ot Arech. 
— Panioum prostralnm.— Panicum ramosum. — Paui- 
cum tcnerrimuim. —  Pappophoruin subbulbosum. —  
Paspalum dentatosuloatum. —  Paspalum gigante unn. 
— Paspalum guenearum. —  Paspalum Larra ñagai. —  
Paspalum proliferum. —  Paspalum sáltense. —  Pas
paban uruguayense. — Pennisofum nervosum. — Pen- 
ndsetum tristaehyum. —  Piptoehaetium setosum. —
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Loa montovidonsis. —  Setairia ca-espitosa. FTaok et 
Arccb. — Spnrtiinna mcmtevideais-is. —  Sporebiilus snb- 
bulbosum. —  Stipa ebarruaria. —  Stipa Hackeli — 
Stipa latifoHia. Hack ot. Arecb.— Triodia Figneirai. — 
Tiri o el i a Hackeli.

TOMO I.---  PLORA UfíUUUAYA”

Abutilón tacna írmboonso, —  Adesmia gintinosa. — 
A(leismia uruguaya. — Caosalpinia modesta. —  Oleóme 
niontovidonsis. —  Desmodium ramosissimum.— Erio- 
sema tacuaremboense. —  Helteropterys aeutifolia. —  
líyperiicuim Piriiai. —  Ilypericuim rilniJa-re. —  lonidium 
mod rastran. —  Jaiinsia prolixa. — Latí» y rus laevigatus. 
— Lupinus tennif’oliirs. —  Monnina mucronata. —  Or- 
nitbopus micrantlmm (Benth.) Arecb. — Oxaliis Can- 
terai. —  Oxalis divmieoTa. —  Oxalis fontiiaiiallis (Osten), 
Arecib. — Oxalis gracilima. —  Oxalis grandiflora. —  
Oxalis guttata (Osteal), Arecb. —  Oxa'lis balopbi'Ja. — 
Oxalis Qnrtzia.na. —  Oxalis macadiiu. —  Oxaiis mon
tícola.. —  Oxalis Ostoni. — Oxalis rival is. —  Oxalis se- 
íicea (Progei), A re olí. —  Oxalis subcorymbosa.— Oxa- 
jis urugi layen sis. —  Oxalis venustula. —  Pavonia ur- 
ticifoilia. —  Polyga.la albicoma. —  Pbyneosia urugua
ya .— Zom i a cryp tanta.

TOMO II.--- " ‘ f l o r a  17I1UOUAXA ' ’

Bainara umbraticola.— Eeliinocaetns apricus. Arecli. 
— Ecliiiiiocaotus ( Oiseocactus) Frieií, Yrech. — Echi- 
nocaetns íloricomus, Areoli. —  Ecibinocactns (malaeo- 
carpus) leueo-earpns, Aredi. —  Eobinoeaetus, vari-e
dad uruguaya, Aroob. —  Ecliin o cactus panciareolatus. 
—  Ecliinooiaiotus, pulcberriimis. —  Ecbinocactus um- 
guayensiis. —  Ediinopsis tacna rembeenso. —  Eugenia 
retasa (Berg y Arecli.). —  Eugenia strigosa (B erg),
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Arcoli. -— Myircia sedlowiana (B erg), ArecOi. —  Myrtus 
niara (B erg ), Arecb. — Myrtus angus tu folia (B erg ), 

A  redi. —  Myrtus elliptica (B erg), Arecb. —  Myrtus 
lanceolatans (B erg ), Arecb. —  Myrtus montevidonsis 
(Berg), Areoli. —  Myrtus myrtoidcs (B erg ), Arecb.—  
Mrytus sftricta (B erg), Aroch. - -  Opuintia Cantera i, 
_■ \ redi.— Opuiit i a ma 1 donadleusis.

T O M O  I IT .---- ■ 4 F L O R A  t ’ l íO C  t/AYA  ’ ’

Enpatorinan liatridium, Var, rubricaulis, Arecli. —  
Eupatorium taeiiairemboonsc (H ieron), Arecb. — Hys- 
i.erionáea graeilis, var. pilosa, A redi.—Mikania earvi- 
folia, Arecili.— Mikania (1\ a nimia) pentetemou sidos 
(D. C.) y Areeli.— Afikariia ( Kanimia) pino-satiloba 
(D. C.) y Arecb.— Mikania (Kanimia) ternifolia (T). 
0 .) y Arrecil.— Mikania (Kanimia) pinosatiüo'ba ( 1). 
C.) y A redi.— Miikaflidia (Kanim ia) tbapsoid'es (I). C.) 
y Areb.— Mutisia Hayeiübekii (liieron) Arecb. — Po- 
lymnia Andirei, Arech.— Pterooanlon pan-ieulatum. —  
Pterooaulum. virgulatium forma augustiifolia. —  Pte- 
rocaiulon virgillatlun forma alopecuro-idea. —  Ptero- 
candon virguiaitum forma spicata. —  Pterocaiulon vir- 
gulatum forma saibcordonlbosa. —  Pteroeanlon virgu- 
latumi fonua. ®ubpamouílata. —  Pterocauion virgnla- 
tu-ni forma subvirgata. —  Riubia uruguayensis. —  Se
necio erassiflorus, var. andyailoides. —  Senecio icoglo-s- 
soides, Arecb. —  Senecio pía ten-sis —  Senecio tacna- 
ronn'bceaise. —  Solidago miorogloss-a, var. ramosa. —  
Staclia nru’gnaya.— Trixis (cleantbe) Rieron y Arocih. 
— Trixis Lorentzii, Hieron y  Ajreoh.

• ‘ AXALES ’ '.--- TOMO IV

Oryzopsis Hacke-li, (Arecb.) Speg. —  Pipto-cbaetium 
setosmn, Arecb. —  Stipa cliarruana. — Stipa Hackeli.
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— St.ip'ci Jatii fo lia .------Stipa manicata var. latí fo lia . —
Stipa cotiigera forma grabrata. —  Aristida altissima. 
— A riistida Ilackeli. — A lis tilda polleiiis, forma jaba
ta.— Aristida pol/lens, forma rutocllianTa. —  Aristida 
Spogazzini. —  Cor»lia uruguaya. —  Ediinodorus Ion- 
giscapus. —  Ediinodorus uirnguayensis.— Draiba alus
tra lis; var. uruguaya, Arecli. —  Eriocaulon latifolium. 
—•HjRpericum ericokles. —  Ioniidium rivalis. —  Monni- 
]ia intennediia. —  Moni úna oblongilolia. —  Monnina 
ramossisima. —  Monnina. virescens. —  Stipa Spegaz- 
zini. — Spigelia uruguaya. —  Spig-e-lia intermedia. —  
Spigelia nibel'lia.na. —  BinkBeia cambará. —  Ci.irl.ia 
monteviÉensis. —  Heliotro]>ium inontevideusiis.—Myo 
sotiis uruguiayeñiis. —  Myosotis Berroi. —  EupliiiT'biu 
Uerteri. —  Sta'tioe nmguiayensis. —  Auagoflis uru- 
guayensis. —  Mvnsine lactevircuí-'- (M ez), A  redi. —  
Myusijie lorcntziana (M ez). —  Pliilliibertia loniiolia.—  
Oxyipotalum uní guáyense. —  ( )xypeta'lum arad man- 
tba. —  Oxypetalum Hedoroefolium. —  Oxvpetialinm 
davatuni. —  Scliistogyne Berroi. —  Tpomaea cernua 
(M oric), Areeh. —  Tpomaea. tacna romboenso. —  Ipo- 
maea. piuif olioides.— Tpomaea bigílandiilosa.

PLANTAS DEDICADAS

l
Parmelia ArecbavaJeta^-Muoll. —  Paspíilum Aro- 

diavaletae, Hackel. —  Pliacograpliina Arediavaletae- 
Muell.

TOM O II.— ‘ ‘ A NALES; ’

Mol n seos

Mesodesirna A redi a val ote i (Ihering), Pilsbry.

TOMO CX.--- ‘ ‘ FLORA UIUT! UA VA ’ ’

Samidáceas: Género Arecliavaletaia: Arediavalc- 
iaia uruguayensis. —  Rhmnonbadiia Arediavaletai-

.TOSÚ DE A RECITAVALETA

Urb. —  Ecbinocactus A red iavale tai a-Speg. —  Eolii- 
nocactus (Malacooarpus) Arcehavaletaá-K. Selium. — 
Opuntiia A  red i a v aleita i-Speg. —  Chaptalia Airediava- 
letai (Ilieron ). —  Eupatorium (compuilodinium) Are- 
chavaleta, Baker. —  Senecio A rediavaletae-Bakor. —  
V-ernonia Arediavalatae-André. —  Stipa Areobavalo- 
tae-Speg. —  Paepalantlms Atrediavaletae-Koern, —  
Cocos Arediavaletana-Barhoza Rodríguez. — Ocotea 
Arediavaletae. —  Eupliorbia pilulifera var. Arecha- 
vadetae-Herter.— Ibatia Arecliavaletao, Herter.— Cro- 
tou Arodiavaletae, Uerlcr.— Tragia Arodiavaletae, 
ITerter.

ALGAS (DEDICADAS)

Ücdogonium Arodiavaletae, W ittr. —  Cía do pb ora 
A rediavaletana, Hauok. —  Vauclicria erecta. —  Yau- 
eberia Spegazzimi. —  Vane-borla péndula. —  Va lidie- 
nía ínaeroearpa.

Var ios  t rabajos  o r i g ínal es  de don José Arechava le ta

Lecciones de Zoología. “ Anales del Ateneo” , tomo 
YIT, año 1884. —  Desenvolvimiento de los vegetales. 
Conferencia, leída en la Asociación Rural. “ Anales 
del Ateneo” , tomo V I.— Lecciones de Botánica en abs
tracto. 11 Revisita Universitaria ’ tomo I, años 1884- 
85. — Gramí.neais Uruguayas. £‘ Añales del Museo Na
cional” , tomo I, año 1897. —  Emume radón do las .plan
tas recogidas por Qtto Kunlze en esta República. 
“ Anales” , tomo II, año 1896, págs. 259 a 290.— Con
tribución ail conocimiento de la flora uruguaya, “ Ana
les ’ torno IV, págs. 1 a 24; 61 a 86.— Flora Uruguaya. 
Nómina vernacularria, págs. 132 a 149.— Citharexylon 
barbi/iiervo eoi camino liada la unisexualidad de sus 
flores, págs. 150 a 153, tomo IA".— Album de la Repú
blica O. del Uruguay. Reino vegetal, por José Areclia-



v aleta, año J882.— F lo ra  Uruguaya. Enumeracák5n y 
descripción breve ele lais plantas conocidas hasta, hoy 
y 'd'e ailgunas nuevas q w  nacen espontáneamente y vi
ven caí la República. < K i«-■ J Uruguay, tomo 1. Kamm- 
culéceas. j\I enospormáeeas. Berberí deas. Ninfeáceas. 
Papaveráceas. Cruciferas. Capar ideas. Cistíneas. Vi-o- 
1 áreas. Vixíineas. Podigáleas. Cariofíleas. Portidafeas. 
Hjpericaneas. Malváoeas. Fsterouleáceas. Tiliáceas. L i
neáis. Malpi-ghiáceas. Zigofeileas. (Icranáceas con Oxa- 
1 ídeas. Rui áeeais. ( ’imarrubias. M<>1 iaceas. Olagíneas. 
iHieímeas. Celastríneas, Ramnoas. Ampedífleas. Sapiiai- 
dáceas. Anacardiáceas. Leguminosas RosáCeas (en 8.°, 
págs. 492, año 1901).— F lo ra  uruguaya, tomo II,  Orde
nes comprendidos en este tomo: Saxífragas. Crasinlá- 
ceas. Drosera ciáis. Haloragiláceas. Ccnnb retaceas. Mir- 
1 uceáis. iVbelastcimáceas (Saflidariáeeafe). Litharácas 
( aeiiiotlieráceas). O n agriar reas. Lamáidiáceais. Loasáceas. 
T  uirn erá ce a s. País si lio r á cea s. Cueu rbitá ceas. Begom iá - 
ceas. Cactáceas. Fieodáeeas. Umbelíferas (en 8.°, págs. 
375), año 1905.— F lora  Uru<;i\\y\, tomo I I I .  Ordenes 
comprendidos en este torno: Caprifoliáceas. Rubiáceas.
< ’ali'otnáceas y compuestas. —  Apuntes sobre algunos 
organismos inferiores, por .1. Areehavalleta. —  Los 
Amoe hitamos (véanse los números 13 y 15). año 1882, 
págs. 270 a 272 con láminas. “ Anales del Ateneo” .— 
Contrilbucfi'ón ail conocimiento de la Flora del Uruguay. 
Varias especies nuevas. Vol. II, 1896, págs. 273 a 290. 
— Capítulo sobre la. “ F lora ”  en la obra: “ Impresio
nes del Uruguay en el Siglo X X ” .

Además de estos trabajos, tiene una serie inédita que 
iia d'e encontrarse entre sus muchos apuntes y  que haai 
escapado a nuestra rápida investigación. Recordarnos 
un análisis químico del Proso,pis Nigra, distinto del 
publicado en ios Anales, y que prac ticó a manera de 
ensayo, para luego, en colaboración con sus hijos, ini
ciar una serie. Hsta i-dea hubo de abandonarla por la
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falla de recursos con que, (ai general, cuentan nuestros 
la I Mar ato riOs < > íi c i al e s.

Ha, ide existir tambw ai un estudio casi completo de 
reacciones (químicas cualitativas de las distintas par
les de ios vegetales, y un esbozo sobre la teoría gené
sica de la célula qu-e cu una cxenr.4ón botánica nos 
expuso en compañía, de su sobrino, el malogrado doc
tor Bátiz.— (M a t ía s  González. Artículo consagrado a 
José Arecbavaletá. “ Revista del Centro Farmacéutico 
Uruguayo"’. ^Montevideo, 1912).



El doctor Eduardo Acevedo

.TURINCONSULTO SUDA MIS RICA NO (<7 )

(Conclusión )

X IV

Nuestro protagonista 1'uc maestro en la Universidad 
de Bínenos Aires y desempeño la cátedra de Juiispru- 
•doncóia en Ja. Academia Argentina, además de ser su 
Presidente, lo mismo que del Colegio de Abogados, 
durante su destierro voluntario de 1853 a 1860. Su 
persomalidad científica se destacó entonces en tan ele
vados cargos, de donde .surgiera el pensamiento de 
encargarle la redacción <M Código de Comercio, du
rante el gobierno (Del señor don Pastor Obligado, en 
1856. Fue el maestro que durante seis años consecu
tivos enseñó a aquella, generación de hombres como 
Pereyra, Moreno, ligarte, Quintana, Obarrio, etc., te
ndiendo por centro de acción científica, a espíritus cul
tivados y sociables de la talla de Tejedor y Velez 
Samsfield.

Su acción educacional nos lia describe un periodista 
de la época, cuando, al retirarse el doctor Acevedo, de 
Buenos Aires, en 1860, para ocupar el Ministerio de 
Gobierno y de Relaciones Exteriores, nos dice: “ E l

(a )  V .  fuiL!'. 6.3-1. Tomo V I t i  de esla "Rkvista.
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doctor Acevedo encontró a la Academia de Jurispru
dencia moribunda, desamparada, por los 'discípulos, 
poco atendida por los maestros; pero desde que él se 
puso a su frente para dirigir sus estudios, todo cambió 
de faz, y  maestros y discípulos, estimulados por su 
ejemplo, aguijoneiados por su presencia en todas las 
sesiones, se volvieron estudiosos y asistentes. Debe 
también la Academia de Jurisprindencia, ai doctor Ace
vedo, la nueva, dirección que ha impreso a sus estudios. 
La rutina española, dominaba allí omnipotente, las 
doctrinas de los viejos tratadistas eran la ley, a la que 
todos se .sometían sin examen y sin desabrimiento; y 
per esto, el primer cuidado del doctor Acevedo fué 
enciender en sus discípulos e>l anhelo de su investiga
ción, enseñarles a remontarse basta la fuente misma, 
liaisita la ley, para que, apoderándose de ella con pleno 
conocimiento do su espíritu y de su historia, pudieran 
ellos mismos traer a juicio las enseñanzas de los co
mentaristas que casi siempre resultaban tan erróneas. 
En Alemania dicen que no es el mejor profesor el que 
posee más profundos conocimientos, sino el que más 
pasión siente por la ciencia y sabe trasmitirla a sus 
oyentes. E l doctor Acevedo ama a la ciencia, de la 
orne ha hecho la profesión de su vida, y a la. que lia 
consagrado todais las fuerzas ele su inteligencia; es co
municativo, ardoroso en su entusiasmo por ella, y 
cumple con todas las condiciones que debe revestir un 
maestro, según el ideal alemán. Los estudios de ju
risprudencia que eran antes tan pesados, tan estéri
les, boy iS'on emprendidos por los discípulos del doctor 
A cevedio con la pasión que producen todas ias inves
tigaciones científicas cuando las preside el anhelo de 
ln verdad y el espíritu de la discusión y examen’ 7. ( 1 )

(1 ) De “ E l Nacional'’ de Buenos Aires, reproducido en “ La N a 
ción”  de Montevideo, el 7 de marzo de 1860.
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Este sistema, de enseñanza lo recordaba años des
pués eil ilustre juriseonsullio arffentmo doctor don José 
Muría Alo reno, al haiblarnos en °u notable ‘ ‘ Revista de 
Legislación y JurispdFj¡$deucia1\ de los interesantes 
apuntes dejados por (--1 inolvidable maestro cuando en 
clase explicaba, con a<jin Ila su voz persuasiva, estilo 
sobrio y argumento claro, lo que 'debía entenderse por 
acción de mensura, y do fin n o n  r< nundoriun.

XV

Este recuerdo inolvidable de>¡ maestro querló gra
bado en la manifestación de dolor tributada por los 
nombres universitarios de Buenos Aires en la hora de 
ja muerte del doctor A(evedo. Bu seguida hombres 
como Roque Pérez, Miguel E si o vez Sa guí, Ocan- 
tos, Pinedo (Federico \ Mariano). Medina, Sáenz Peña 
(Luis), Tejedor, Palacios (Aurelio y Pedro), Peneyra 
( Ezer|uiie'l A .), González Garaño. García (Juan A.), 
Villegas, Almeida, Pardo, Quintana, Garrigós, Gonzá
lez (A le jo  P.), Pico, Salas. Cárcova. Sometiera, Alsina 
'Juan José), Boneo, García Fernández Torres, Barros 
Pazos, Escalada, Domínguez, Gutiérrez (Juan María), 
Navarro A lda, Irigoyen (Bernardo y Manuel), Mar
tínez, Vgarte, Cárdenas, Basavilbaso, Óbarrio, lomar
le, Alsina (Valentín) y Oorostiaua. ( 2 ) resolvieron, 
en reunión del Consejo del Colegio de Abogados, entre 
otras manifestaciones honrosas para, el muerto ilustre,
HACER CX RETRATO AL OLEO DEL DOCTOR AcEVEDO PARA 
fcEIt COLOCADO EN EL SALON DE SESIONES DEL COLECTO.

 ̂ esto es Jo que está por cumplirse en la Universi
dad de Buemios Aires, .para así vincular, aun más, si es 
posible, a los hombres ríe ciencia d> ambas orillas del 
Plata.

(2 ) De éstos sólo «sobreviven IVrcvra v ; Hiarrio.

EL DR. EDUARDO ACEVEDO 99

La prensa argentina, representada por órganos co
mo “ La Nación Argentina ” . “ El Nacional ” , “ El L i
toral”  y “ E l Argentino” , hicieron sentir el vacío que 
dejaba esa poderosa intelectualidad en el escenario 
científico y político del Río de la Plata.

Por su parte, el Gobierno Uruguay o decretó los ho
nores oficiales para cuando el cadáver fuera conducido 
a Montevideo, mientras la Academia de Jurispruden
cia se reunía y expresaba su sincera condolencia, en 
noble y levantada nota subscripta pon* lo más ponde
rado de los hombres de pensamiento del país. A llí se 
leen los nombres de Juanieó, Pérez Gomar, Baeza, 
Arrascaeita, Forteza, Car avia, Fuentes, Gallina], To
mé, Estrázulas, González (Domingo) (o ), García La 
gos (Ildefonso), Santiago (Julián), López (Vicente 
Fidel), Acosta, Otero, Requena. Conde1, Susviela, Pé
rez, Magariños Cervantes (Alejandro), Castellanos, 
Ellauri, Salvañaek, Baena, Herrera y Obes (Manuel), 
Montero (José María), Pedraibes, Vilardebó, Ruiz de 
los Llanos (Ventura), Velazeo (Ernesto), Basáñez, 
Antuña (José F .), Rivas, Beiinduaigue, Rodríguez Ca
ballero, Riicker y Castro (Callos de).

Otro tanto hacía la prensa nacional y la chilena; 
mientras Alejandro Magariños Cervantes cantaba las 
virtudes del muerto en sentidas estrofas; recordándo
nos (pie

Si el árbol c«iá  veno 

Su espíritu no lia muerto:

Su savia jrenerosa 

Circula man vivaz.

Y  fú lgida destella 

Doquier <|no una centella 

V ibrara ('■! de su trente,

Con su mirada anda/!

(3 ) Sobreviviente ju n io 1 con .Tld('L'<u¡  ̂ > ( Jaicín Lagos y Pedraibes.
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(.'liando, años más tai de, en 1865, fueron traídos sus 
restos a la tierra nativa, la época ora azarosa. Su par
tido político estaba proscripto. Su familia custodiaba, 
con dolor callado, modestamente, corno si temiera des
pertar coitos aún después de la muerte, una urna cu
bierta de flores llegada al puerto de Montevideo. El 
silencio sepulcral reinaba en las alturas en esos días 
grises. Las pasiones desatadas no permitían que el 
sentimiento bueno se manifestara en los decretos gu
bernativos para cumplir el dictado en la hora de la 
muerte.

¡N i una manifestación oficial para honrar tales ma
nes ilustres! La crueldad contemporánea llenaba su 
misión. La patria aparecía, ingrata con el hombre que 
la lra'bía enaltecido en su seno y fuera de él. Es el 
premio con que recompensan los contemporáneos. Sólo 
Ja posteridad da a cada uno lo que es suyo. El silen
cio de arriba en la bora de nacer a la vida, qne es la 
de la muerte en torno de ciertos seres privilegiados, 
parecería ser la voz del porvenir que aclama Jas virtu
des inmarcesibles del muerto. Ese silencio anuncia el 
despertar en brazos de Ja Gloria, cuando la Posteridad 
leclame sus derechos y dicte sus fallos.

Todo eso no impediría que en torno de aquella urna 
se reuniera el elemento representativo de la sociedad,

que ¡los adversarios nobles hicieran la guardia de 
honor al enemigo, de cuyo esqueleto trascendía la vida 
moral e .intelectual. Se sintieron grandes en esa hora 
solemne. Y  ya que ni Jnanieó, ni Arrascaeta, ni Váz
quez Sagas-turne, ni Pa'Jomeque, ni de las Carreras, ni 
Yitardlebó, podían levantar la voz para enaltecer aque
ja  personalidad, porque estaban ausentes, vagando en 
el extranjero, o en su propio país sin serles posible 
i xpresar, ante la tumba, Jos sentimientos escondidos 
en el fondo de su alma, el noble adversario tomó la 
representación de los vagabundos, de los vencidos, e
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interpretándola dignamente, se colocó a la altura recla
mada por las virtudes del doctor Acevedo. Estas tu
vieron aquella fuerza moral de la cual había hablado el 
poeta, cuando dijo que: “ Si el árbol está yerto, su es
píritu no ha muerto” .

La sociedad se sintió conmovida, agradecida, y satis
fecha cuando la. arrogante figura del tribuno adversa
rio, intérprete de sus delicados sentimientos, se desta
có en la prensa, cual si temiera, y con razón, que la 
historia lo fustigara, si hubiera guardado silencio en 
aquel supremo instante, y levanto la voz para, en en
trelineas, decir: ‘ ‘ ¡Desgraciado del pueblo que no se 
descubre ante el cadáver de quien fué la encarnación 
de la probidad política, del amor a (la ciencia y  de la 
moral privada!”

Esto quiso decir, v dijo, en aquel difícil instante, el 
docéor Joisé Pedro Ramírez, hombre que por varias 
veces se reveló grande ante los despojos de ilustres 
muertois, sus adversarios.

Peco jamos estas dulces lecciones do la existencia, 
para imitarlas, y consagremos también, en la liora de 
enaltecer la memoria del doctor Acevedo, un recuerdo 
a Ja de quien supo colocarse sobre Jas miserias de Ja 
\ida, y rendir culto a la verdad histórica para  procla
ma)- la alta sabiduría del codificador ríoplatense y la 
probidad del político sin tacha.

Fué un a/oto d'e verdadero valor cívico, al que coope
raron liomlbres de la talla moral e intelectual de V i
cente Fidel López, Alejandro Magariíios inervantes y 
Fermín Fenreira y Artigas.

El pueblo rodeó aquella urna; y tales ciudadanos, en 
el cementerio o en la prensa, manifestaron lo que es
taba en Ja conciencia de todos y cada, uno, es decir, que 
el doctor Acevedo, como lo expresó el doctor Ramírez, 
era un hombre honrado, un homl-re eminente del país.

TOMO IX
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un jurisconsulto de fama, un notable ciudadano, incli
nándose ante- su tumba que estimula la reconciliación 
y el oJnido de antiguos resentimientos; por lo que, agre
gaba, deseaba ver en torno de esas cenizas a los hom
bres de todos los partidos sin distinción, y Especial
mente a los que constituyen hoy el Gobierno de la Re
pública.

Justo es 'dejar constancia <lc las palabras del doctor 
Ferreóira y Artigas, quien, decía, unía al afecto “ la 
admiración que nos inspira todo lo grande. Hay un 
hecho que lo dice todo, y es que sin invitación especial 
un pueblo entero se agolpaba detrás de la urna fune
raria” .

Este distinguido ciudadano, adversario político del 
muerto, reconocía la espontaneidad del sentimiento pú
blico, ail verse la “ urna cubierta de flores, acompañada 
desde el muelle al cementerio por una multitud .silen
ciosa y  enlutada” , figurando en ella “ todas las clases 
sociales, confundiéndose el sacerdote, con el hombre 
del pueblo, el abogado, él literato, el militar, etc.” , lo 
que quería “ decir más elocuentemente que las pala
bras, que el duelo era verdaderamente popular” . Re
conocía que el doctor Acevedo “ bahía hecho muchos 
sacrificios por su patria, siendo una especialidad como 
hombre público y  privado” , habiendo “ corno repre
sentante del pueblo, defendido siempre la razón y la 
justicia, 'afrontando la ira del poder” , mientras “ como 
Ministro había sido intachable” , encaminando el país 
“ por el rápido progreso en que entró” , y “ como alio- 
gado, considerado como el primero en ambas orillas 
del P la ta” . '

El doctor Ferreira y  Artigas terminaba diciendo, en 
aquellos días horribles para el país, durante los cuales 
dominaba, el partido contrario, .pie “ la Patria sepa 
honrar su memoria, y los que rigen sus destinos, imi
tar sn patriotismo y su honradez” .
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Por su parte, el ilustre historiador argentino, doctor 
don Vicente Fidel López, declaraba que “ el respeto 
que merece su reputación es el galardón ganado por 
una vicia, entera de pureza, de dignidad y honradez” . 
“ Jurisconsulto eminente” , decía, “ ha muerto con la 
envidiable seguridad de que sus dogmas escritos y 
consagrados en excelentes códigos, serán para Jas dos 
patrias elle su inteligencia y de sus hijos, la luz regu
ladora. de los más santos y  graves intereses de ia. fa 
milia y de Ha sociedad” . Hacía presente que Acevedo 
“ tuvo marcado su puesto entre la primera línea de 
sus contemporáneos, y no se podría ya hablar en ade
lante del movimiento literario y jurídico que se' pro
dujo con tanto ardor en el Río de la Plata, de 1S38 a 
1860, sin que su nombre se refleje en allguna de las 
fases de aquel prisma de nuestra vida intelectual” ; y 
niego, en un arranque sentimental,, nacido de lo hondo, 
terminaba exclamando de una manera pro fótica: “ Pero 
tú fuiste feliz, tu nombre queda ilustre; y tu Patria lo 
repetirá siempre con respeto al oído de tus hij)- ” .

X V I

El movimiento de Ja opinión pública seguía su tra
yectoria. No bastaba que su colectividad política de
cretara honores oficiales para cuando sus restos llega
ran a la. tierra nativa; ni que, a los años, sus a d ver sa
lios rodearan la urna cineraria rindiéndole homenaje. 
No; la. idea seguiría su marcha hasta llegar a la cum
bre de la. Gloria, esa que recuerda el pensamiento de 
Cicerón: “ La virtud no diosea otro galardón por sus 
trabajos y  peligros, que.la alliabanza y la gloria: qui
tada esta merced, ¿qué cosa, hay para que en esta corta 
vida, y por tan breve tiempo, suframos tanto tra
bajo?”

Habían transcurrido .29 años de su muerte, v un
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memorable día, el cerebro cío la República, donde se 
aquilatan todos los méritos vendadle ros, los grandes 
valores morales e intelectuales, la Universidad, des
pertó de su letargo, y l'laanó a su seno a todos los hom
bres de pensamiento para que discutieran la persona
lidad científica, literaria, política y privada del ciuda
dano. V allí se reunió todo lo que tenía de noble y 
sano ja ilustración del país. En el modesto edificio, 
oreo que situado en la calle Uruguay, se desarrolló 
la escena tocante que trataré de -describir, liado en mis 
recuerdos.

Presidía el acto el distinguido juirisconisulto y caba
llero, honra del país, doctor don Alfredo Yásquez 
Aeevedo. Ocupaban sus sitiales respectivos los ilus
trados catedráticos doctores don Gonzalo Ramírez, don 
Eduia'rd.o Brito del Pino y  don Juan Pedro Castro, con 
su dignísimo y sabio Secretario, doctor don Enrique 
Azarosa, muerto prematuramente para desgracia de las 
letras.

Un público selecto, compuesto de la intelectualidad 
nacional y ext rain jera, esperaba silencioso y con ansia 
ia palabra de quienes iban a librar la justa literaria.

Iba por primera vez a conocerse bajo todos sus as
pectos, aquella figura histórica en ambas orillas del Pla.- 
ta. Todos la sentían, pero muy pocos la habían penetra
do en cada una de sus fases. De ahí la ansiedad de aque
llos hombres de edad madura, llenos de canas, con su 
brillante calvicie y sus ojos vestidas pon* los vida-ios 
de aumento, gasta-dos en el estudio, en las vigilias del 
ga'biuete, confundidos con la briosa juventud, nacida 
a la vida, que se mostraba vivaz y curiosa, descosa de 
ocupar algún día el sitial reservado a los cultores cons
tantes del pensamiento hablado y escrito.

Gonzalo Ramírez, alma estoica, de frente prominen
te, por donde le salían a borbotones sus sesudos pen
sares, con el color mate, los ojos movedizos, sus pómu-
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¡os sabientes y <s*u figura pequeña, pero recta, como ei 
deber, en toda la cuail resaltaba el loco sublime de Hu
go, que muirió como había vivirlo, soñando con ei ideal 
de la, justicia y la airmonía de estas nacionalidades, se 
levantó, y con esa voz sonora, ahuecada, solemne, que le 
cara eterizaba., en la que vibraba su exquisita nervio
sidad, corno nota arrancada al goilpe del martillo sobre 
ia cuerda sonora, nos trazó a grandes rasgos la his
toria del Código de Comercio redactado por Aeevedo 
y Vél-ez Sarsfield para la República Argentina, adop- 
iado luego en el Uruguay con las modificaciones con
siguientes.

Citó la opinión del jurisconsulto argentino 01 »arri.o, 
coirrelacáonándola con la d-efl doctor A leerla, y fundó 
su tesis en documentos privados justificativos de la 
actitud observada por Aeevedo y Yélez Sarsliohl De
mostró asimismo la influencia decisivamente científica 
que tuvo Aeevedo en la confección del Código Civil del 
Uruguay. Fué un alegato persuasivo y concluyente, 
en el que se hizo justicia distributiva, con elevación de 
alma y de criterio, sin disminuir en nada, y para nada, 
las personalidades en juego en esta larca codificadora. 
No descuidó hacer resaltar el hecho de deberse a “ una 
feliz inspiración del doctor Azaróla’ ’ <4 homenaje ren
dido. Trajo a colación, con toda oportunidad, la fra s e  

de Napoleón de: ‘ ‘ Lo perderé todo; pero a lo menos 
no se me puede arrebatar ese código de leyes que lie 
creado y que pasará a la más remota posteridad” . Se 
sentía satisfecho, deseando se repitieran -‘ actos de 
reparadora justicia postuma, verdaderos confortantes 
del espíritu” , -decía, “ en épocas en que el creciente 
buncllmiiento de todos los ideafes postra a los débiles, 
desconcierta a los más fuertes y entristece a todos. 
Sea éste un homenaje de forma transitoria con que 
vendimos culto a la memoria del doctor don Eduardo 
Aeevedo, miientras su busto, tallado en el bronce o en
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•el mármol, no se levanta en el futuro edificio univer
sitario, como justa aunque tardía protesta, contra el 
olvido verdaderamente suicida, en que nuestra prover
bial indiferencia por las ¿•"lorias propias y nuestro en
tusiasmo por las ajenas, envuelve a menudo el recuer
do de los ilustres patricios que más nos han honrado 
ante propios y extraños” .

El sabio catedrático de Derecho Internacional P r i
vado, con prudente- frase, reconocía que aquello no era 
sino un homenaje de forma transitoria, vislumbrando 
en el porvenir no lejano el busto en bronce o en már
mol. levantado en el corazón del centro universitario. 
Apenas enunciado el pensamiento, t ivo allí misino, en 
ese acto, su fdliz ejecución por obra del ilustrado doe- 
icsr don Carlos A. Fein, uno de lo:-; magistrados que, 
sea,me permitido decirlo por razones particulares, supo 
honrar el puesto qne otrora desempeñó.

E l doctor don Eduardo Brito del Pino, en nombre 
del Consejo, hiizo oir su austera y autorizada palabra, 
reposada, sencilla, sobria, verídica, llena de unción, 
con que siempre reviste todas las manifestaciones de 
su váida pública y privada, modelo a imitarse por quie
nes asipiran a v iv ir en el corazón de sus conciudada
nos. Recordó la solución plausible del Consejo de dar 
“ un i>uesto de honor en esta Sala al eminente juris
consulto y codificador qu¡e ilustró con su ciencia y hon
ró con sus virtudes el foro, la prensa, el parlamento, 
la judicatura y  el Gobierno de la República” , y reco
noció que “ era un pensador avanzado y una conciencia 
pura, nina vasta ilustración puesta al ¡servicio del bien; 
un patriota desinteresado, un juez íntegro, un juris
consulto notable un eminente codificador” .

E l doctor don Enrique Azaróla, fué el alma de este 
movimiento, que tanto honor refleja, sobre su persona. 
Tenía una cabeza dantoniana, fuerte; un corazón de 
diño ingenuo, que hacía vibrar aquel cuerpo de pro
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porciones teutónicas; ojos negros, grandes, orno dina 
el poeta, cual las sendas de los Andes, misteriosos, 
fantásticos, oscuros; sus facciones eran toscas, varo
niles, 'realizadas de un modo extraño, a causa de lois 
quevedos usados constantemente desde su juventud, 
que, con frecuencia, colocaba sobre su frente soñadora- 
su cabellera era abundante y rizada, su conversación, 
aunque reposada, como midiendo y pesando el pensa
miento, siempre respetuoso del ajeno, tenía rasgos lle
nos de ebullición espumante cua'l la ola ai quebrarse 
sobre la roca ; isu paso largo, sin dejar de ser lento, 
daba ai cuerpo 1111 decaimiento, una non chalanee, que 
no le permitía conservar la esbeltez y  rigidez en el 
organismo, por lo que aparecía agobiado de espaldas, 
desgarbado, en una palabra, para la marcha. Su voz 
era gruesa, faltándole la melodía, la suavidad, la mo
dulación que tanto seduce. Era un despreocupado de 
los detalles, como todo aquel que siente bullir algo en 
su cerebro, por lo qne no rendía, culto a la vestimenta 
de su cuerpo. En ese sentido era digno compañero 
de su sabio hermano político el íntegro ciudadano doc
tor don Juan Gil, que por ahí anda sobrellevando el 
peso de sus virtudes y talentos, máis que el dé sus do
lores físicos y morales, resistidos con abnegado estoi
cismo. Don/tro de aquel organismo había un alma en
cantadora, dispuesta al bien, soñadora sempiterna. Un 
día sentía la necesidad de enseñar a la juventud lo que 
era la gran obra de Lieber, titulada: La mor.d aplicada 
< la política, y la traducía, y la imprimía a su costa, él, 
un hombre :sin recursos, en un país donde los escrito
res parece qne no tuvieran 'estómago! Y Lieber tuvo 
su primer traductor español, en Azarosa, en Montevi
deo, como lo tuvo Lamartine, en Agustín de W U a. con 
■su Manuscrito de una Madre. Su estilo era cwstelaria- 
uo, enfático, respondiendo a su natural. Y éste fué cil 
que se destacó en su exposición, algo o bastante diluí-
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-tía, la croad pudo retlucirse a límites más est¡helios. Nos 
dijo, coai esa su elocuencía ingénita: “ A llí está, su Pro
yecto de Código Civil para la República, que reveló al 
codificador erudito y delicado, que redujo a las pro- 
porciones de un cuerpo perfectamente sistematizado, 
la inmenisa legislación de España, adaptándola a las 
costumbres y a las instituciones de su patria; trabajo 
do ingenio, de paciencia ilustrada, de laboriosidad 
científica, que denunció a la inteligencia <lel autor dis- 
eipilánaid'a en el estudio do los problemas sociales más 
complicados y aspin-osos; de conquistas liberales; do 
metodizaoión raCionail y  progresista de la ciencia de la 
jurisprudencia. Obra que tiene el noble mérito histó
rico de haber sido casi la primera en su género ni los 
Estados hiis'pano-auierieanos, elaborada en medio de 
las calamidades sin cuento do una época desgraciada, 
como una protesta valiente contra el desborde de las 
pasiones y de las prepotencias contemporáneas de 
aquellos amargos días, al propio tiempo que conno una 
esperanza fugitiva en un futuro a la sazón lejano, en 
<|ue la majestad de la ley, proscripta por las circuns
tanciáis, recobrara por una reacción generosa de las al
iñas, la austera rigurosidad de su imperio” . Y dicho 
esto respecto del codificador, nos habla del político, de 
una mamara entusiasta. “ Su paso” , dijo, “ por el Go
bierno do la "República, como Mi mis 1 ro Secretario de 
Estadio, está señalado con los caracteres distintivos 
del hombre superior que lo desempeñaba, l a admi
nistración de la época, una de las más honorables que 
guardan las efeméridos de la nación, está llena de sus 
inspiraiciones de estadista y do patriota. La Repú
blica, impelida por su habilidad de hombre de Estado, 
conciliador y enérgico a la voz, entró en una era de 
reparación y de progre-sos que aún se evoca, como una, 
dulce reminiscencia, cuando asaltan a la mente las re
membranzas de otros tiempos. Nuestra patria apare
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ció entonces, ante propios y extraños, como una nación 
joven, vigorosa y  honrada, que pugnaba por encua
drarse, a. despecho de todas las dificultades, en las for
mas tutelares de sus liberales instituciones. Tranquila 
en el interior, por los dictados del convencimiento mo
ral que exigía la clausura definitiva de la era de las 
revoluciones, como medio práctico de perfección amien
to social, de consolidación de la libertad civil, y do 
afianzar la legitimidad do los gobiernos; substituyén
dola, en caimbio, por el ensayo sincero de los principios 
adoptados por su Constitución política; respetada y 
acogida con benevolencia en el exterior, al exhibirse 
con los prestigios do una autoridad regular; organiza
da la administración; restaura da la hacienda; dignifi
cada. la justicia por la generalidad de sus elementos 
componentes, tendido con mano maestra, sobre el abis
mo de los antiguos errores, (‘1 puente ailtentador do la. 
esperanza, entre las postreras opacidades de la noche 
del pasado y los piñoneros destellos del nuevo día, que 
enunciaba el porvenir, la elevada personalidad del es
tadista a quien la opinión confiara en primer término 
(: 1 timón de la nave, se destacó brillante en medio de 
Jas dificultades prácticas que rodean siempre a los go
biernos, y hoy, transcurridos 30 años desde aquella 
época, la justicia se levanta aquí desapasionada y 
tranquila, para agradecerle, por un decreto irrevoca
ble, los preclaros servicios que rindiera a los altos in
tereses de su pa ís ... Nos encontramos, por consi
guiente, en presencia de una figura triplemente simpá
tica: corno legislador, como político, como carácter, e 
incluyo este último, porque os el más noble talismán d'e 
los hombros, el que más los levanta sobre el nivel do 
Jas multitudes, el que más los recomienda al aprecio 
de la. posteridad, que está siempre, por ley moral sa
pientísima, arriba de las miserias y ele las claudica
ciones vergonzantes. El doctor Acevedo lo tuvo en
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adío grado, y  si sn persona se nos ofrece al estudio de 
sus cualidades rodeada no sólo de talento sino asimis
mo de autoridad, es, porque a su inteligencia tan nu
trida y a su ciritorio tan despejado, unía, en lazo estre
cho, el alto atriibu-to de la pureza cívica” .

Pero, aun no estaba terminado el acto. Faltaba la 
palabra del catedrático de Derecho Civil, el doctor don 
Juan Pedro Castro, hombre lleno de varoniles auda
cias, impetuoso por naturaleza, vehemente en sus pa
siones, do corazón dispuesto a lo noble, ilustrado a 
fondo en la materia, conocedor perfecto de la perso
nalidad de Acevedo, a quien no le unía ningún vínculo 
político, aunque sí eil muy noble y estrecho entre los 
hombres .'vanos, del amor a la verdad, a la. razón y a. la 
justicia. E l doctor Castro, intelectualidad prematu- 
ramentt. «íesapareckla para desgracia del país, enalte
ció al doii-toir A  ce vedlo, reconociendo que “ fue un espí- 
¡itu cuy.-, i/histración se adelantó a su época, a manera 
de esos aítrevidos exploradores qne la civilización en
vía de heraldos a las regiones ignotas” . Nada más fá
cil, decía, 'lie hubiera sido qne traducir o adoptar uno 
de aquéllo- monumentos: sapientísimos de la jurispru
dencia europea: ¿P0íl‘ qaé no aquél con que ya el enci
clopédico genio del primer Napoleón había dotado a. 
su patria en el fugitivo intervalo de dos batallas? Pero 
no. El doctor Acevedo comprendió que no era ese el 
camino a seguir, que el primer paso debía ser o tro : 
concretar, uniformar, codificar, rejuveneciéndolas y 
colocándolas a la altura de la época, las cincuenta mil 
leyes—valga el cálculo del mismo doctor Acevedo —  
que regían hasta entonces en la ‘República—y así lo 
hizo, en efecto, con erudición pasmosa” . Y  después de 
rendir esc tributo al codificador, nos dice: “ En época 
tan carente de estímulos para la labor intelectual, no 
está de más que cuando el estudiante pisa por primera, 
vez el aula, puedan sus compañeros decirle, mostrando
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ese retrato: “ Es el de un hombre que persiguió ia cien
cia por la ciencia misma, que sirvió a su patria sin as
pirar a otro premio, y a quien, después de varias déca
das, hicieron justicia sus conciudadanos” . E l doctor 
Castro, con alma superior, nos declaraba que era “ fuer
za que las generaciones posteriores inclinemos reve
rentes la cabeza y reconozcamos que aquellos, cualquie
ra que fuese la. bandera que los cobijaba— sitiados v si
tiadores—eran hombres de otra talla, de otro temple y 
también de otro patriotismo!”

Como el doctor Azaróla me había hecho el alto honor 
de consignar mi nombre entre los invitantes, cual lo 
expreso a!l comienzo de estas páginas, el señor Rector 
de la Universidad consideró de su deber invitarme a 
hacer uso de la palabra.

Agradecí el alto honor y expresé algo “ sobre la in
fluencia del sentimiento fiel hoyar, de esa gran fuerza 
económica de 1 as sociedades modernas, civilizadas, 
sobre el bienestar nacional” . Cité las opiniones del 
señor Durier, decano de la Orden de los Abogados en 
París, quien ha sostenido racionalmente que, “ la fuer
za más fecunda y más pura del derecho es la equidad, 
y que las grandes inspiraciones de la elocuencia nacen 
del. corazón” . Describí la vida de aquel niño huérfa
no, que dedicó el primer fruto de su inteligencia— su 
Proyecto de Código C ivil— a su padre adoptivo, el

• señor (íoddefroy, y 'brego hice resaltar a la noble e 
ilustrada esposa que le acompañó en todas sus luchas.

Cuando hablé de cómo se confeccionó el Proyecto de 
Código Civil, decía: “ Así, alllá, en la «soledad de la 
campaña, de cuando en cuando interrumpida por los 
ecos del soldado o 61 silbido de las balas, en medio de 
las pasiones agitadas, se confeccionaba aquella obra; y 
al lado de ese genio de la patria, que así pensaba en 
su porvenir, había ulna mujer bella, hermosa, llena de 
frescura en sn tez, con vivaces aspiraciones para sn
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amanto y los frutos do su amor. La amanto compartía 
osa vida de las tetras. FJ despertaba en esa mujer 
pensamientos científicos. Ella, en cambio, regaba sn 
corazón con dulce lenitivo, dándole así esa fuerza do 
donde nace el carácter humano. De esa comunión do 
ideas envueltas en el incienso del cariño y del respeto 
mutuos, surgían las más bellas acciones del hombro 
llamado a perpetuarse en la® páginas do oro de nuestra 
historia. Así, en el bognr, se dulcificaban las pasio
nes; la. política so liumaiiizalba; los horrores de la san
gre aterían el alma buena ; y era do un lugar santifi
cado por el genio tutelar de la mujer que salían los 
pensamientos elevados que luego se traducían en lie- 
elios elocuentes en la vida real de la política, de la cien
cia y 'de 'la literatura. Fxté de esc sentimiento del ho
gar que nacieron las grandes ideas de tolerancia, de 
olvido, de conciliación a favor de la familia uruguaya, 
dividida y ultrajada. De ese arroyo de sangre se ele
vaba un incienso de paz, de olvido mutuo do odios y 
miserias pasados que tanto daño hacían a la patria.
Y  era la voz del doctor Aeevedo la (pie se oía y  es
cuchaba. Pero, ella no encontraba entonces el eco 
debido en los corazones (pie vivían agitados por las 
pasiones guerreras. ¡Nada importaba! La idea fruc
tificaría en el futuro. No ora, sin duda, de la épo
ca. Por eso hubo de perecer quien la predicaba en 
momentos tan angustiosos. Oid cómo describe esa 
escena, la que, bella y joven, conserva todavía vigor do 
espíritu, poesía de corazón, como una prueba de fo r
taleza de aquella generación: “ En aquel entonces Aee
vedo redactaba “ El Defensor de las Leyes’ ’, y soste
nía en esos momentos una polémica con Florencio 
Ya rola, redactor de “ El Comercio del Plata”  de Mon
tevideo, sobre la manera cómo harían las elecciones 
una vez terminada la guerra. Aeevedo decía en un ar
tículo que don Manuel Oribe no sería nombrado Pre-
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¿sidente y que ni siquiera figuraría como candidato. (4-) 
Este artículo, del que se tuvo noticias en ol Cuartel 
General, antes de salir, causó gran impresión. Indig
nados los hombres que le eran hostiles, so aprovecharon 
para gritar contra él y trataron de arrebatarlo toda la 
influencia, que tenía. Algunas personas estuvieron a pe
dirle a Aeevedo que retirase el artículo, pero él no acce
dió, diciéndoles que él pensaba así y  que nunca escribía 
sino con sus ideas. Aeevedo vivía en una casita en el Pa
so de las Dnranas, mal construida, con malísimos herra
jes y sin ninguna seguridad. Esa noche, que era la 
del H  de octubre de 1846, se encontraba Aeevedo, conno
ten ía do costumbre, leyendo a su esposa, ante una dé
bil luz. La lectura, versaba sobre un fragmento de 
Víctor Hugo, titulado: FA último día de nn condenado. 
La lectura era triste y parecía predisponer los ánimos 
para las amargas horas que iban a pasar. Do pronto 
se sintió un estremecimiento, corno un temblor do tie
rra y en seguida se vió llegar un escuadrón de caballe
ría y formar alrededor de la casa; la fuerza parecía 
ser do línea y compuesta de oficiales, a juzgar por la 
profusión de plata de (pie estaban adornados los ca
ballos; y formando como a 60 mietros de lia casia em
pezaron a gritar: “ ¡Muera el salvaje unitario A cove- 
do! ¡Muera él redactor de “ EJ Defensor” ! ”  Era una 
lindísima noche de Primavera; la luna llena iluminaba 
"la tie rra ; como si fuera el propio día podían distin
guirse los objetos más distantes. En osa posición per
manecieron los oficiales algunos minutos, gritando 
siempre, pero sin que nadie so acercara a la casa; en 
seguida, tocaron retirada y se alejaron del mismo modo 
que habían venido. Aeevedo permaneció todo ese 
tiempo de pie en la puerta, con una pistola en cada 
mano. Tranquilícense, dijo a su familia, cuando estos

(4 ) Y  tisí sucedió en 1852.
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miserables no me lian muerto, es porque no tienen or
den de hacerlo” .

“ Así luchaba el doctor Acevedo; así sostenía sus 
ideas de confraternidad, exponiendo su existencia, te
niendo a retaguardia las fuerzas del general Oribe, y 
al frente la ciudad de Troya, dion'de se encontraban sus 
adversarios. Así se colocaba en el terreno neutral, 
buscando la conciliación de los hermanos orientales. 
Era el sentimiento del hogar, esa gran fuerza nacional, 
el que entonces hablaba, predicando siempre, dentro 
de esa atmósfera de amor y ele cariño, la idea grande, la 
idea, madre: el amor a la Patria. Y  esa influencia, mu
tua de la mujer en el hombre mine* cesó. Eran dos 
aros de una misma cadena perfectamente entrelazados. 
No se romperían ni aún con la muerte, coano culto que 
rinde tocia mujer de alma leva otada al hombre grande 
que la. legó un timbre de gloria en apellido ilustre por 
el esfuerzo de ambos” .

Y  después do dicho todo esto y algo más, en mi pa
labra improvisada, exclamaba : ‘ *¡ Honremos, pues, la 
memoria de aquel gran ciudadano, sí, pero no nos ol
videmos de hacer destacar en ese cuadro el sentimien
to del hogar, para ejemplo de la.' generaciones que as
piran a servir a la Patria. En ese cuadro, decíamos 
(ni el acto de la apoteosis, hay un fondo obscuro. M i
radlo bien; parece, ahora que habéis oído la palabra de 
la amante, que de allí se destaca un ángel en forma de 
mujer, 110 para coronar la frente del gran escritor, sino 
para juntarse a. él y acompañarle en su trayecto, asis
tiendo ambos a la apoteosis hecha a. la. memoria de 
aquel eminente ciudadano. ¡Mujer digna de un hombre 
tan grande! ¡Madre afortunada «le tan dignos y vir
tuosos h ijos! imitarla es saber rendir culto a la me
moria do los grandes hombres muertos, levantando el 
sentimiento del hogar. de esa gran fuerza nacional 
puesta al servicio de la economía de los (pueblos” .
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Sentí tan hondamente lo expresado; leí tan dulce
mente aquellos párrafos en que la amantísima. esposa, 
daba a conocen- una página bnÜ'lanfcj de su m-amlo he
roico; llegó tan a lo profundo del corazón de aquel au
ditorio lo allí cleseripto; se comprendió tan sin esfuerzo 
mental la grandilocuencia de la escena, y se la. apreció 
tan justamente en todo el valor moral que «'illa ence
rraba; que cuando terminé mi improvisación, xaicudido 
fuertemente en toda la sensibilidad de mi delicado or
ganismo, 110 sólo recibía los plácemes y escuchaba los 
aplausos tributados,— 110 a mí, sino a la mujer -ublime 
que tan sencillamente había narrado, para trasmitirlo 
a las páginas de la historia, e'l más emocionante y con
movedor episodio de la vida de su compañero, y de 
ella misma y de sus tiernos hijos, que los rodeaban en 
la hora del peligro, sin conocerlo ni comprenderlo en 
su inocencia infantil,— sino que por los rostros de aque
llos hombres encanecidos en el estudio, endurv-ód'os en 
las luchas de la vida unos, recién nacidos a las amar
guras y dulzuras de la misma otros, corrían las lágri
mas, casi, exclamando: ¡Bendita mujer, que nos ha 
dado a conocer una de las escenas más sentidas de 
nuestra aventurera existencia nacional! ¡Bendila! sí, 
decaímos, porque nos exhibió la verdad de la frase del 
doctor Castro, cuando afirmaba qm» eran hombres de
o lira 1 alia, de otro temple, de otro patriotismo!

Fué tal lia impresión, que pocas veces.cn mi vida he 
visto mayor sinceridad en el aplauso, mi un enjambre 
más zumbador de hombros de talento y de virtud a mi 
alrededor, como asombrados de que el orador hubiera 
sido capaz de. sacudir el sentimiento-de antaño, pre
sentándolo lozano con color de esperanza y ^levarse a 
; 11 ti 1 r  a s d'escon o cid a s.

Esa impresión se reflejó en las columnas de ia. pren
sa diaria. No era. el tributo all orador, no; -na e] ren
dido a la memoria del ilustre muerto y al alma femenina
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que Ja perpetuaba, la cual podía decir, como Athenais 
MiaJaret, con respecto a su Michelet: Yo no soy su 
eludo, soy sn alma que se ha relardado im poco sobre 
la tierra.

En el diario “ La Epoca’ ’ so dijo qne “ la lectura de 
esos párrafos sencillos (de la esposa dd doctor Ace
vedo), Henos de verdad, escritos con esa ello en enera (pie 
da. la. sinceridiad y que 110 sobrepuja el artificio de la 
¡>alabra., así coano Jos arranques de verdadero orador 
([lie tuvo el doctor Palomeqne, y la oportunidad con 
que trajo al caso las citas aludidas, causaron profunda 
y tiernísima, emoción en el auditorio. El discurso del 
doctor Pailomeque fué brillante en todo sentido. Por 
sn oportunidad, por la notable- fluidez y facilidad de su 
palabra, y, especialmente, por el sentimiento delicado 
míe supo imprimirle. El doctor don Angel Floro Cos
ta, entre otros, dijo que el discurso del doctor Ramírez 
correspondía a la cabeza, y el del doctor Pal enteque al 
corazón. Y  a fe, que no dijo más que la. verdad en eso. 
De muchos años a esta parle, nadie lia tenido la suerte 
de pronunciar 1111 discurso que tanto baya conmovido 
a un auditorio ilustrado, competente, selecto, como el 
que llenaba los salones de la Universidad eií la tarde 
del domingo” .

Por su parte, en “ El S ig lo”  se decía “ que cumplió 
su propósito con tanto acierto, el doctor Palomeqne, 
míe llegó a causar una emoción profunda entre el con
curso, una emoción tan viva que una gran parte de los 
oyentes sintieron deslizarse las lágrimas provocadas 
por las nobles acciones que evocaba el orador, sacudido 
lambién por una emoción sincera y comunicativa que 
daba singular expresión a su voz v poder irresistible 
a sus paílaibr îs. Los li eolios que invocaba, el testimo
nio de la propia viuda, del doctor Acevedo en esos he
chos, la sencillez y verdad con que eran expuestos, re
velaron a la concurrencia otro hombre desconocido en
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■ol ilustre codificador, un hombre de corazón, sencillo, 
valiente y  grande, digno del mármol y diel bronce, dig
no de vi vir en la posteridad corno los hombres de Plu- 
íarco. Por largo rato fué aplaudido el doctor Palo- 
meque, y muchos de los presentes fueron a. estrecharle 
la. mano y  a abrazarlo” .

Pero, no 'bastaba haber oído aquella improvisación 
que tal impresión causó, aun a su mismo autor, por lo 
que ahora, al releer todo esto no sale del asombro con
siguiente, sino que se la quería escrita paira publicarla. 
El Rector 'd'e la Universidad, el doctor don Alfredo 
Yásquez A. ce vedlo se la pidió a ese •electo. E l solicitado, 
que comprendía que aqucflllo no valía sino por la mane
ra como se dijo y por el encanto que en cerra lia la frase 
pura de ¡la señora viuda, única y  verdadera autora de
lo sucedido, se negó diciendo: “ l ie  oído hablar de una 
planta americana que 110 produce flor sino cada cien 
años, reposando en seguidla, durante otro siglo, ago
tada d'e ese gran esfuerzo; y  lie leído, 'ha tiempo, un 
hermoso artículo tendiente a demostrar que las gran
des impresiones 110 se reproducen, por lo que deben 
conservarse intactas a fin de que la ilusión del pasado 
no desaparezca ante la amarga realidad del presente. 
En el caso actual me sucede lo que a aquella flor; ne
cesito el reposo, después de aquel gran esfuerzo... 
Conservemos, pues, aquella impresión, y no la agote
mos renovando el placer que a todos nos embargó al 
oir las sentidas frases de la esposa al evocar el pasado 
del hombre de pensamiento” . Y después de recordar 
un trabajo de aquel gran ciudadano llamado Juan 
Carlos Blanco, sacrificado en su tiempo, por los politi
castros engreídos, concluía diciendo “ Olvídeme a mí 
que no soy literato, que carezco de las dotes do escri
tor, por más (pie tenga, como Federico Lenmiitre, la 
voz de trueno para lialblar a las multitudes, y, como la

r . n.-S t o m o  i x
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fior aquella, por una sola, voz, una nota simpática, 
suave, que no se vuelve a reproducár ’ \ (5)

X V II

Así, después de treinta añcs de su muerte, la gene
ración nacida a la vida publica, confundida con los úl
timos sobrevivientes de la época tumultuaria pasada, 
sometía el cadáver de Aeevedo al juicio de la historia, 
de'l cual salía ennoblecido, y encontraba que el espíritu 
desprendido de ese cuerpo lialbía alentadlo- a “ un hom
bre de otra falla, ele otro temple y también de otro pa- 
iriotisnio” , coano decía el doctor don Juan Pedro Cas
tro.

Ante el altar de la historia, pues, se había discutido 
ampliamente la personalidad, ski uni; pasión (pie la del 
amor a la verdad, y de ella resultaba el fallo inapela
ble de que merecía el título de Inmortal!, 110 sólo por 
sus talentos, simo por sus virtudes.

Era el tercer veredicto pronunciado; el primero, por 
sus correligionarios al caer postrado en 1863; el segun
de, por sus adversarios en la hora de entregar sus 
huesos a la madre tierra en 1865; y el tercero por la 
ciencia, al recibirle en el Templo de la Sabiduría, en 
1892.

Su figura se destacaba, después de una lucha victo
riosa en vida y en muerte, en la cumbre do mora la 
Virtud, en esa roca llena de asperezas a la que sólo se

(ó )  Obra de Aicevedo citada, .página 33 y notas de las (¡7 y 73. 

En la de “ Anales de la Universidad” se decíj : “ Este último discurso 

110 filé  escrito; fué pronunciado sobre la has*- de simples apuntes, 

y por .tal razón no ha podido facilitárnoslo su autor, lo que sobre
manera sentimos. E l doctor Palomeque luvo párrafos verdadera

mente conmovedores, sobre todo cuando estudió la personalidad del 

doctor Aeevedo considerada dentro del hogar de la fam ilia .’ ’
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arriba después de molestos sudores y penas interiores, 
dando muestras de “ suprema alteza, elle excelsa y su< 
1 lime fortaleza” .

1 ahora, a los cincuenta y dos años de su muerte, v 
a los cien de su nacimiento, se reúnen los de otra ge
neración, los descendientes de quienes fueron sus ami
gos y enemigos, de quienes lo admiraron y atacaron, 
para hacer 0011 su cadáver, por última vez, lo (jue los 
antiguos egipcios con sus grandles hombres: someterlo 
al juicio de la posteridad. Ahí está su espíritu inte
rrogándonos, si en este día histórico, el pueblo oriental 
ratifica, por obra de sus cabezas dirigentes, los tres 
veredictos pronunciados, y si su memoria es digna de 
vivir en el corazón del pueblo que tanto amó, y por el 
cual tanto luchó, trabajó y murió. Es así cómo debe 
dictarse la sentencia valedera para consagrar de una 
manera irrevocable la reputación histórica de los hom
bres ilustres. Son lias generaciones del futuro las úni
cas que tienen, personería saneada para abrir o cerat
ias puertas de la inmortalidad, y levantar los mauso
leos que perpetúen el recuerdo de los buenos, sin ex
ponerse a. que el porvenir arranque de cuajo lo que los 
contemporáneos edificaron; sin perjuicio del derecho 
indiscutible de la oonteurporauieidad a dejar incrusta
dos en las páginas de la historia su sentir y su pensar 
en la. hora 'de la muerte, cual prueba a estudia]' y dis
cutir serenamente ante la Posteridad!

A l cumplirse el centenario del nacimiento del doctor 
don Eduardo Aeevedo, las generaciones del presente 
declaran, después de examinado lo recóndito de su vida 
pública y privad a, que su memoria no sólo debe per
petuarse en el claustro universitaric sino en la plaza 
pública. Así demosotrairá que ha sabido recoger, con
serva]1 y acrecentar la herencia dejada y  fortificar ei 
espíritu del testamentario, ron el profundo agradeci
miento de que está impregnado el corazón del heredero 
de tales virtudes.
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Eso < s lo que Jaita para, completar la obra iniciada 
en 18íio, continuada■ en 1805, y decorada y perfeccio
nada «-il 181)2. Falta la estatua en la plaza pública de 
la ciudad de Montevideo, donde él nació y  donde sus 
restos reposan. ( 6)

Sólo asi se- revelan grandes las naciones. En este sen
tido merece recordarse lo que Lie'ber decía en el libro 
traducido por el doctor Azaróla: “ Dejad que una na
ción olvide- sistemáticamente a sus hombres de carác
ter más elevado; dejad que olvide a aquellos de quie
nes debiera estar orgullosa por ser los representantes 
de su espíritu y d*e sus tendencias civilizadoras; dejad 
que la con mui dad recompense a los ciudadanos más 
incorruptibles con Ja ingratitud y el desprecio, demos
trando ni mismo tiempo una preferencia indigna por 
los aduladores serviles; dejad que se adopte la política 
de desdeñar a Jos hombres a quienes la opinión se ma
nifiesta agradecida; dejad que una república recom
pense el patriotismo y  la lealtad, la virtud cívica, la 
juistrioia reo!a y  severa, con l¡a desconfianza y  la ítidi
ferencia glacial; y pronto desaparecerá la dignidad, la 
moralidad y la honradez de espíritu, sumergiéndose la 
sociedad en el más sórdido y corruptor egoísmo, vicio 
que conduce infaliblemente a la disolución de las so
ciedades” .

E l poeta uruguayo lo dijo: ¡Su espíritu no está 
muerto! El nos dirige aún, está siempre con nos
otros, nos inspira una gran idea, para así honrar una 
voz más su memoria.: la de la reivindicación moral 
de nuestros hombros, la do pleitear suis virtudes para 
colocarlos en el panteón inviolable.

(I>) Ai.7(> se hizo ni eimiiplirse el centenario. So Je puso su nom

bre a .../' |)(-;í|iiefía plaza, eelebiVmrlose una locante ceremonia al co

locarse !a herniosa placa.

El, DR. EDUARDO ACEVEDO

El incita a que se inicie la época de las reparaciones 
históricas en los tiempos dte paz, felizmente inaugura
da, como prueba de lo mocho que luí progresado el 
sentido patriótico de este pueblo. La paz, como decía, 
el doctor Acevedo, hay que conservarla a toda costa, 
porque es la 'base del progreso sólido. No hablo, na
turalmente, de la paz que reina, en los sepulcros, sino 
do la vivaz, la que resulta del choque del pensamiento.

Hoy será con é'l, mañana será con otros tantos, a 
quiénes arrancaremos la túnica, ensangrentada coloca
da por sus contemporáneos en la puerta de los sepul
cros, para mostrarlos depurados de la calumnia, y 
colocarlos limpios en el A ltar de la Patria. I facemos 
votos por que la apoteosis a la memoria del doctor don 
Ediuardo Acevedo, sea el principio de la edad de oro 
en la literatura política uruguaya, grato al espíritu del 
ilustre muerto, mantenido incorruptible en el cielo de 
sus ideales por las alas de arminio do la Ciomoih? impe
recedera, la Inmortal!

A L BEKTO P \ LO \T, )ÜV U.



Maldonado antiguo (l)

( Contlnuaión)

Una aventura ext raña

Un antiguo vecino de Maldonado. nos refería hace 
nmcíiow años, la signá-ente aventura que le liahía suce
dido en liempo lejano.

Era yo- joven, me dijo, y viajaba continuamente por 
asuntos de md profesión. Un klía en que me demoró 
más de llo regular, me tomó la noche a bastante dis
tancia do la ciudad.

Los tiempos no eran a propósito paira aventurarse 
una. persona sola, ele noche, por los campos desiertos, 
así es que une cercioré d:e que tenía mis dos pistolas, 
l-úen cargadas y de que mi caballo estaba en condicio
nas para resistir un. recio galope, y hasta de correr en 
caso elle apuro.

Después de esta inspección, puse mi cabalgadura al 
trote, y  me fijé atentamente cu el camino que debía 
seguir, para no extraviarme, pues la noche era una de 
esas que so singularizan por su oscuridad.

Acababa de pasar cerca de una cernliada de esas 
aparentes para una sorpresa, cuando, en medio del si-

(1 ) V . pt%. 781. Tomo VLCT do es ta  I í r  v i s t a .

MALDONADO ANTICUO

lenioio que me rocíe-aba, sentí ei galope de un caballo; di 
vuelta, la cabeza y pude distinguir entre las sombras, el 
milito ele mi jinete que se me acercaba.

Detuve un momento la marcha para ver si éste pa
saba adelante, pero observé que el jinete también la 
moderaba. Resolví entonces estar prevenido, .y em
prendí de nuevo mi camino, seguido de cerca por mi 
extraño acompañante, que conservaba matemática
mente la distancia que nos separa lia.

Puse al trote mi caballo y  él también hizo trotar el 
suyo; too naba el galope y él lo mismo; detenía la mar
cha y era imitado. Felizmente, el individuo que me 
seguía 110 se adelantaba más de lo prudente. Sin duda 
esperaba el lugar o el momento propicio para avan
zarme. De esas intenciones ya no me quedaban du
das, pero estaba dispuesto a defender mi vida, que su
ponía amenazada y  a repeler enérgicamente la agre
sión.

Extrañando tan singular persecución, hallé pronto 
la cansa de o lla : esa tarde había realizado 'la venta de 
un trozo de ganado y llevaba sobre mí el producto de 
ella, en un cinto repleto de onzas de oro. M i seguidor 
conocía ese detalle, y de ahí que hubiera salido a mi 
encuentro con el propósito pe desvalijarme.

El tiempo iba pasando y la situación 110 había cam
biado. E l malhechor,—  ya no dudaba que lo era,— 
seguía atentamente, pero de lejos, mis movimientos. 
Empecé a estar inquieto; ¿no esperaría algún refuerzo 
para atacarme con seguridades de éxito ? E 11 este caso, 
y después de hacer honor a mis antecedentes de hom
bre animoso, apelaría, como recurso supremo, a las con
diciones sobresalientes de mi caballo, un tostado famo
so por su ligereza y por su resistencia en marchas rá
pidas y  forzadas.

Y  así fué transcurriendo el tiempo, hasta que ya cer
ca de Maldonado, sentí de pronto un gran tropel, y el



galope de varios caballos, que cada vez era más notorio. 
Este es el momento crítico, me dije, y  pensando juicio
samente, que era temeridad grande esperar un avance 
en condiciones tan desiguales, máxime estando tan cer
cana la ciudad, no esperé más y  emprendí urna rapidísi
ma carrera, penetrando en poco tiempo por las callos, 
yendo a detenerme frente a mi domicilio, tranquilo va 
por haber dejado burlados a mis perseguidores.

No hacía mucho que había llegado, cuando sentí el 
galope de un caballo que se acercaba, y que vino a de
tenerse frente al mío, que descansaba do su última y 
faitigosa marcha, y poco después un grupo de jinetes se 
detenía, a su vez en el mismo sitio.

Salí, resuelto decididamente a averiguar el motivo 
de aquel alboroto y quiénes eran mis perseguidores. 
Uno do etilos se adelantó, y habiendo reconocido que 
era una persona de mi conocimiento y  amistad, supo 
por ella lo que deseaba.

E l caso era éste: ora costumbre en esa época, tras
portar desde la campaña a los muertos, para darles 
sepultura cristiana en Maldonado, cuando la persona 
fallecida era pudiente; y  como el medio más fácil y 
rápido era el caballo, se acomodaba al muerto de modo 
que permaneciera firmo en su cabalgadura, y  rodeado 
por los dolientes y  amigos, se le llevaba hasta (la po
blación, donde, después de las ceremonias religiosas de 
práctica, se le daba sepultura.

Esa noche, con la oscuridad, so había extraviado, do 
la comitiva que lo custodiaba, un caballo (.pie condue-n 
tan macabro equipa je, y era éste el que me había segui
do, haciéndome creer en la posibilidad de ser víctima de- 
un ataque para robarme el dinero que llevaba.

La cucv í »  del  t i g r e

Vivía haee muchos años en Mal donado, un buen hom
bre apellidado Juan el Pescador, por su afición a ontre-
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tener sus ocios, o a ganarse la vida, pescando paciente
mente con sn caña; siendo su pesquero habitual las 
rocas que en Punta Ballena avanzan a bañarse en las 
aguas saladas de la bahía.

Una mañana, Juan el Pescador estaba dedicado a 
su pacífica tarea, ensimismado, v  sólo atento a los vai
venes de la boya que debía denunciarle si se aproxi
maba la esperada pesca, cuando se sintió molestado 
casi repentinamente; penosa inquietud lo distrajo da 
su paciente tarea; ¿qué motivaba ose repentino males
tar ?

Juan el Pescador quedó suspenso un momento, ins
tintivamente dio vuelta la cabeza, y, con el pavor en el 
alma, vio que a corta, distancia, sentado tranquilamen
te a su espalda y mirándolo con atención, se hallaba un 
corpulento tigre.

El buen hombro no vaciló un instante; abandonó su 
caña y se dejó caer rápidamente en las aguas, yendo a 
hr»art-cer lejos do la costa. Pasada la primera impre
sión y  fuera de las garras del temible felino, siguió 
nadando hasta ganar la playa en paraje seguro, donde 
no podía temer ya. las caricias do su compañero do 
pesca....

Do regreso con toda, felicidad a Maldonado, contó su 
original y  casi trágica aventura, y  no faltaron aficio
nados que, provistos de armas adecuadas, fueran en 
busca cM solitario morador do Punta Ballena, qne se 
había hospedado en la gruta, denominada desde en
tonces la cueva del ti y re, donde fué muerto a tiros.

La. presencia de esos felinos, no ora extraña en la 
comarca, en aquella, época, aunque sólo en parajes le
janos y  poco frecuentados. Los Núñez y  otros estan
cieros de la sierra, se singularizaban por las frecuen
tes luchas que solían sostener con los tigres, que se ha
cían sentir hasta e’n sus mismas poblaciones de campo: 
y  más do una anécdota corría de boca en boca, narran
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do 1 ais hazañas de esos valerosos criollos, en sus san
grientos cuiouentros con los feroces jaguares.

José E l l is

Entre los hijos de Maldonado que ilustraron su nom
ine en la carrera de las armas, figura, sin duda, José 
Ellis, natural de eista ciudad, y vinculado por la parle 
materna, a una antigua familia fernandina. Sus pri
meros años los pasó en el poehllo de su nacimiento, y 
en Río Gramde en el período de la guerra de 1843 al 
51, y finalícente en Montevideo, donde a la edad de 15
o 16 años sentó plaza como solidado distinguido en el 
cuerpo de artillería.

En noviembre de 1857, fué diesterrado a Buenos A i 
res, conjuntamente con Juan Carlos Gómez, Pagóla y 
otros militares y ciudadanos, por el gobierno de Pe- 
reira.

En la caj i ta l argentina se enroló en la expedición 
{(lie organizaba César Díaz, v con ella desembarcó en 
la costa del Cerro en los. primeros días de 1858, asis
tiendo al asalto de Montevideo. En la batalla de Ca
gar,día, que se libró casi en seguida y donde finé des
baratado el ejército de Lucas Moreno, Ellis fué ascen
dido a subteniente por su brillante actuación en esa 
jornada.

En Quinteros cayó entre los prisioneros, y fué quin
tado con los demás oficiales. El coronel don Gervasio 
Bargueño, jefe quintarlor, que, según él, aceptó ese 
cargo con el solo objeto de .salvar algunas víctimas, 
admirado de ver,aquel joven, casi un niño, entre los 
oficiales, lo interrogó por su nombre y patria, y al sa
ber que era hijo de Maldonado, lo tomó ba jo su pro
tección, salvándole la vida.

Con este jefe vino a Maldonado después de Quin
teros, y poco después se embarcó para Buenos Aires,
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el onde se incorporó al ejército del general Mitre que 
combatía la. influencia tío IJrquiza. Se encontró en 
Cepeda, en Pavón y en Cañada de Gómez, y terminada 
la campaña, fué destinado a la frontera Sur, a conte
ner el avance periódico die los indios.

En 1861, habiendo contraído enlace, vino con su es
posa a Montevideo, para visitar a su anciana madre, 
pero en el día fué embarcado para Buenos Aires por 
orden del Gobierno de Berro, a pesar de su uniforme 
de oficial argentino.

En 1863 el gene-ral don Venancio Floréis invadió Ja 
República, para abrir con su espada las puertas de la 
patria a los orientadles desterrados o emigrados, y el 
capitán Ellis fué de los que vinieron, al poco tiempo, 
a, engrosar las filias del caudillo colorado.

En lia campaña libertadora figuró entre los oficiales 
más valientes. Cuando el general Medina obligó con 
vsu tenaz persecución, a. ganar la Sierra de Minas al 
ejército revolucionario, el capitán Ellis, con un cuerpo 
de tiradores, sostuvo durante varias horas la retirada, 
manteniendo en jaque a 'la vanguardia del ejército gu- 
hernista en el Paso del. So-ldado, y así pudo Flores sal
varse de un desastre, dada la baquía y ell empeño con 
que lo acosaba el je fe contrario.

Desde 'entonces se hizo famoso basta en las filas ene
migas, el oficial del poncho blanco, cuyas hazañas se 
eomientaban en las horas del vivac.

En 1864, cmanido ya estaba asegurado el triunfo del 
ejército libertador, el capitán Ellis se retiró a Bue
nos Aires a cuidar su establecimiento do campo, que 
había adquirido anteriormente con sus ahorros, y par
te de los bienes de su esposa, en la citadla Provincia, 
donde permaneció basta 1868.

En esa. época resolvió radicarse definitivamente en 
su patria y regresó a Montevideo, donde, con el grado 
de ¡sargento mayor, fué nombrado jefe de la escolla del
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Presidente Batlle, puesto que abandonó a'l poco liempo 
para dedicarse al trabajo y a lats agitaciones de la 
vida poli tica.

En 1809 fué desterrado a Buenos Aires con Julio 
Herrera y Obes y los liaaníroz, a causa de la propa
ganda que contra el Gobierno se hacía en la prensa y 
en los eilu'bs políticos, en los qne Ellis figuraba en pri- 
nrera línea.

Estallada en 1870 la revolución nacionalista que 
acaudilló Timoteo Aparicio, el mayor Ellis volvió al 
país y  se incorporó al ejército de operaciones. Se en
contró en Heve riño al mando de las policías dle extra
muros, que .se dispersa/ron en esa acción. En el sitio 
de Montevideo, puesto por los revolucionarios, concu
rría diariamente a las guerrillas. En la salida a la 
Unión, el 29 de noviembre, formaba en la extrema van
guardia; y  como agregado al Eeginii.enito de línea que 
mandaba Courtin, aisistió a. la. batalla del Sauce.

Después dle la paz de aJbril de 1872, fué ascendido a 
Teniente Coronel por el Presidente don Tomás Go- 
memsoro, y encargado d'e 'la foirmaición de un i-eginni(‘li
to de oalmldieTÍa de línea; en ese carácter estuvo de 
guarnición en Maldonado a ñnes de ese año, y pasó al 
Durazno donde, en 1873, falleció de viruela maligna, 
eniconitrándose a'l frente del regimiento que bahía or
ganizado.

Su lanza, qne ha¡bía aprendido a manejar al lado de 
Sandes, era una de las más famosas en el ejército na
cional, en aquieHa época en que esa arma de guerra te
nía un papel decisivo en los entreveros.

Oro maduro

Mi abuela, dona María Juana do Porto, era una dis
tinguida dama de la sociedad coruñense, que se ave
cindó en Maldonado en el primer decenio del siglo X IX  
(in compañía de su esposo don José "Fernández Mirau-

MALDO NAIXJ AJN TIO O

t¡a, a lfé re z  de navio de la armada española, retirado 
en esa época del servicio activo a causa de los sucesos 
que habían tenido lugar en Europa, \ especialmente al 
cómbale de Trafalgar, donde había caído prisionero, 
hiendo conducido en esa condición a Inglaterra, en 
cuyo país residió una temporada.

Los esposos Do Porto-Miranda, vivían en Canarias, 
cu cu vais costas habían naufragado en viaje para la ’ 
.América Ceutra'l, donde se dirigían. A l í  conocieron a 
don Francisco Aguilar y a su familia, con quienes in
tima ron relaciones. Aguilar, que proyectaba un v ia 
je para Maldonado, ponderó de tal manera a mis abue- 
ios I íus excelencias de aquel remoto paraje, del que ni 
noticias tenían hasta entonces, que los decidió a em
prendí r viaje en el misimo buque en (pie se trasladaba 
Ir familia de aquél y como pasajeros de cámara.

Mi abuelo no quería venir a Maldonado porque es
peraba eJ término de la guerra del francés, como Ma
maban en esa época a Ja lucha emprendida contra Na
poleón por el pueblo español, pules deseaba volver a la 
península a continuar su carrera de marino; pero 
Aguilar lo tentó con halagadoras promesas, hacién
dole ver a la vez que la guerra iba a durar mucho y 
que ¡o mismo era. esperar su comclusión en Maddona- 
do que (in Canarias.

Desde entonces residieron mis abuelos en Ma.ldona
do, donde formaron su nuevo hogar, y edificaron, coii 
recursos propios traídos de España, mía casa frente 
v la Torre de observación, costado Este, casa que de- 
moflieron años después, para construir la quie m la 
esquina Noroeste de la actual Plaza del Recreo, existe 
todavía y se conserva, en podier de sus herederos.

Las donadas ilusiones y  promesas de Aguilar no se 
realizaron a causa de los sucesos que se desarrollaron 
en esa época en el país, y mi albuelo tuvo (pie buscar 
<>1! el trabajo el sustento de su familia, aunque de vez
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en cuándo recibía do Europa, algunas remesan do on
zas do oro.

Avecindados en Maldonado, donde Jiabíam nacido y 
se criaron sus hijos, ya no pensaron en volver más a 
España: así e® qne pasaron allí por todas Jas vieisitn 
des que trajo consigo el estado de agitación casi per
manente por en «o atravesó el país en eso período de 
nuestra historia.

En esa situación ios encontró la Guerra Grande; sus 
dos hijos, Joaquín y José, se presente ron voluntarios 
al comandante Joaquín Machado y con él se incorpo
raron a la. división i'ernandina de Fortunato Silva.

Poco tiempo después, por orden de los jefes blancos 
que operaban en osa región diel país, (nerón obligadas 
a desalojar la ciudad las familias d)P los que peleaban
011 la caimpañia, cu las filas de los defensores del Go
bierno de Montevideo, y como en ellas estaba com 
prendida la do Miranda, mis abuelos tuvieron que 
cumplir lo mandado y refugiarse en J¡a Isla do O-orri- 
ti, donde, con otras familias, vivieron algún tiempo, 
siendo auxiliadas poriódieamenle con aligamos recur
sos, aunque pasando toda clase de penurias en aquel 
desierto paraje.

En 1846, las familias refugiadas en ese punto fue
ron enviadlas a. aumentar la población del Carmelo. 
En nunu ro de 277 personas se embarcaron en la po
la ei « “ Trinidad” , y después de un viaje lleno de pe
nalidades, fueron a naufragar en te restinga de San 
Gabriel en el puerto de la. Colloniiia, desde cuyo punto 
se trasladaron al lugar de sn destino, donde permane
cieron hasta la terminación de la. guerra.

Cuando las expresadlas familias fueron expulsadas 
de Maldonado, mi abuela, señora previsora, resolvió 
no llevar consigo todo el dinero que poseía, que, por 
otra parte, le era innecesario cu Gorriti, v para sali
varlo d'e la rapiña, de los que se quedaban en la ciudad,
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escondió una regular cantidad de onzas de oro en el 
techo de la casa, entre éste y los tirantes, lugar que 
conceptuó más qne seguro, pues a no demolerse la casa 
nadie daría con el dinero.

Sin embargo, no fué así. Las casas de los c i d  lora- 
dos eran convertidas en cuarteles o viviendas de los 
soldados de la guarnición. Un grupo de éstos ocupó 
ia casa de los esposos Do Porto-Miranda, y so instaló 
en ella.

Un día, los soldados entretenían sus ocios jugando 
a la pelota dentro de la habitación principal de Ja 
casa, precisamente en aquella donde estaba el entie
rro, y quiso la. casualidad, que al chocar la pelota con
tra. el techo, cayera de él una onza de Jas depositadas 
allí. Inútil sería decir que acto continuo se proporcio
naron una escalera, revisiaron prolijamente los tiran
tes y se apoderaron de todo el dinero que mi abuela 
había reservado para sus ulteriores necesidades.

Vuelta del destierro, años más tardo, fué a buscar 
su dinero y es de imaginar la amarga decepción que 
experimentó ail ver que sus onzas habían desaparecido; 
enterándose después, por los vecinos, de cómo había 
acaecido el suceso.

El f antasma

1 ,‘ educida a una oscura y casi deshabitada aldea. 
Maldonado mostraba a los escasos paseantes que so
lían 'llegar a sus playas, el pasado magnífico de su 
ediad de oro, representado por las ruinas do suntuosos 
edificios, que bordeaban sus principales y desiertas 
calles.

En vano vecinos progresistas y amantes del terru
ño, luchaban por levantarla do su postración; el estado 
de desasosiego en que se hallaba el país, la pobreza 
que reinaba como consecuencia do aquella I tumi a larga
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y porfiada que agotó las fuentes de la riqueza pública 
y privada, y ia. poca fe que se tenía en que ed porvenir 
inora mejor que el pasado, impedían que la colonial 
ciudad del Este surgiera de nuevo a Ja vida activa.

Y  entre el rumoroso ba'tiir elle 'las oláis sobre sai 'de
sierta p laya; contemplando con impotencia la obra 
lenta y destructora de la ’aireña; viendo caer en escom
bros 'las grandes construceci'ones del siglo X V I I I  y  
pineipios del X IX , los pocos habitantes de Maldonado, 
llevaban la vida triste y anoilótoaia de la época.

Diversiones ninguna; comercio lánguido; intelec
tualidad escasa; sociabilidad, el recuerdo de un pasado 
que acaso no volvería, a florecer; al toque de oración se 
oeiriabaai las puertas de las casas de comercio y de fa 
milia; se encendía]! los coartados faroles do aceite do 
potro existentes, que se apagaban al sonar la® campa
nas en el vecino templo, anunciando la hora del silen
cio o sea el toque de áñ.'imas. Desde ese momento en 
adelante, todo signo de vida desaparecía en la pobla
ción.

En las largas noches clefl invierno, cuando el viento 
del Sur hacía crujir lias desvencijadas puertas y ven
tanas, y  c-1 momento era propicio para oir.cuentos de 
muertos y aparecidos, algunos vecinos que velaban, 
amedrentados (sentían, rompiendo el sepulcral silencio, 
extraños ruidos que se prolongaban, so acercaban o se 
alejaban; quejidos; rimnor de cadenas (pie se arrastra
ban pesadamente; gruñidos; 'silbidos agudos... y el 
que los oía, si era creyente, se cercioraba primeramen
te de si las puertas y ventanas tenían en su lugar ce
rrojos y trancas, y se encomendaba después con sus 
oraciones musitadas medrosamente, al santo o santa 
de su devoción.

Y  al día siguiente se comentaba en todo el pueblo la 
extraña novedad, y se sabía que allá por la tapera de 
Poveda, a corta distancia de la plaza principal, había
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aparecido un fantasma. Nadie lo había visto, pero su 
presencia estaba de manifiesto, en los surcos que sobre 
Ja, arena húmeda de las calles, habían dejado las cade
nas que arrastraba. “ Algún ánima, en pena” , decían 
jas beatas ignorantes, o los pobres de espíritu. “ Un 
pillo redomado” , contestaban los vecinos, que, vícti
mas del fantasma, habían visto mermada la reserva de 
pollos y  gallinas de su corral.

Y  a despecho de la policía, manca y coja, y quizá 
“ con la parálisis de la complicidad ” , de cuando en 
cu-anido hacían sn aparición los fantasmas, que arras
traban cadenas y hacían provisión de pollos y galli
nas. ..

Para la cera del Monumento

La iglesia de Maldonado fué en todos los tiempos 
nna de las que menores entradas tuvo por concepto de 
derechos parroquiales. Aquellos inolvidables pasto
res de almas que se llamaron Rafael Viera, Juan iVlan- 
) esa. o Pediro Podestá, vivieron humildemente del es
caso producto de su feligresía, a despecho de los diez
mos y piimieias que en otra época entraban como con
tribución voluntaria del numeroso vecindario' rural, y 
que ellos dástribuían 'piadosamente en aliviar ajenas 
necesidades: así es que no es de extrañar que cuando 
llegaban los días consagrados a las grandes solemni
dades del culto católico, la Iglesia tuviera que apelar 
a la generosidad de 'los fieles de la ciudad, para poder 
dar a las fiestas el brillo necesario.

Cuando se acercaban los días de Semana Santa, el 
Cura Párroco se entrevistaba con el Preceptor, o 
Maestro de la Escuela de varones; éste elegía dos o 
tres niños de los más vivos, y previo consentimiento 
paterno, provistos de una bandeja luciente, recorrían 
solos o acompañados del sacristán o Teniente Cura,

TOMO IX
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las casas de los vecinos pidiendo su óbolo para la cera 
del monumento; y era de ver, corno a despecho de la 
pobrleza proverbial defl. vecindario de Maldonado. la 
bandeja, después de la colecta, volvía llena de monedas 
de oro, plata y cobre, depositadas en ella según las 
condiciones pecuniarias o la genierosidad de los do
nantes.

Los muchachos de la. escuela, extraños en la casi ge 
neraiidad die los easos a. las prácticas y creencias reli
giosas de nuestros mayores, veíaanos, sin embargo, con 
alborozo, llegar los días de pedir para la cera del mo
numento.. porque, terminada la tarea, ésta era recom
pensada con largueza, si la colecta había sido abun
dante, como sucedía casi siempre, y el cura distribuía 
entre la grey infantil, portadora de la consabida ban
deja, sondas monedas de plata y hasta algunas do or.» 
para el que se había distinguido, insinuándose a los do
nantes para que no deja-rail de depositar el óbolo s.) 
licitado.

Es de suponer que en la época que atravesamos, esa 
práctica, hija de una edad vecina a la patriarcal, habrá 
desaparecido efe Maldonado, coano han desaparecido 
las tortitas de morón, los rosquetes bañados y los es- 
quesidos, de que hacíamos abundante acopio los mu
chachos a quienes nos había tocado en suerte salir a 
pedir para la cera, del monumento, y de la que algunas 
gotas nos caían en las manos, convertidas en relucien
tes monedas que empleábannos en esas y otras golo
sinas.

* Un gaucho mato

La Guerra. Grande, que empobreció y asoló el país,
lo hizo retroceder en sus costumbres, a la época en que 
en la campaña sólo imperaban el chiripá y la bota de 
potro, que volvieron a reinar soberanamente en los 
desiertos campos de la patria.
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Engendros oscuros de tesa, época, revividos de) caos 
de la guerra que acababa de terminar, eran los gauchos 
malos, viciosos y pendencieros, qne volvieron a apare
cer en algunos distritos rurales y hasta en las pobla
ciones urbanas del interior, donde,— a despecho de la 
pdUieía, que era escasa, y bisoña,— imponían su volun
tad y su capricho entre el vecindario pacífico y labo
rioso.

Tampoco era raro que uno de esos individuos, de 
prestigio entre el paisanaje, por su valor probado en 
recios entreveros y su audacia extrema en bélicas em
presas, gozara del favor dle los caudiMos superiores, 
convertidos en autoridad, y que por haberlos acompa
ñado en pasadas correrías guerreras, temían carta 
blanca para pasearse impunemente por lo- pueblos, 
donde eran temidos y tolerados en sus extravagancias 
j vicios.

En esa. época existía en Maldonado uno de esos 
ejemplares, cuyo nombre no digo,—aunque esté en los 
labios de aílgunos vecinos antiguos que me lean,— por
que en contraste con él, poseía una buena mujer ano 
sobrellevaba con resignación su pesada carga, y un 
hijo, quie ilustró más tarde su apellido, sirviendo con 
denuedo legendario a la causa de muestras libertades.

Usaba ese individuo, el traje pintoresco de ios gan
díos de antaño; chiripá oscuro y calzoncillo cribado; 
anchas espinelas de las llamadlas nazarenas y bota alta; 
poncho de colores vivos; gran pañuelo azu'l y blanco, 
de go'lilla; chambergo de alais anchas, echado a la nuca 
y sujeto por un barboquejo; en la cintura un pa¿* de 
relucientes pistolas y una filosa daga de regulares .di
mensiones, completaban la indumentaria.

Montaba en brioso redomón enjaezado a la usanza 
de la época, en el que cruzaba a. tod'a carrera las calles 
del pueblo, o recorría perezosamente la población, de
teniéndose en los alma ceníes y casas de comercio donde
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expendían bebidas, y hacía frecuentes libaciones hasta 
quedar ccmipietam-ente ebrio.

.Entonces el gaucho era temible; la bestia se desper
taba feroz en ó'l y peleab-a sin eonsideraición, al primero 
que se oponía a sus caprichos, o buscaba pendencia por 
el soOo gusto ele sacar a relucir sus armas, que no siem
pre volvían a su lugar sin haber realizado una fecho- 
iría.

La policía, por temor, o dominada por la parálisis 
de la camarade ría, mi.raha impasible los desmanes del 
gaucho inalo, qne, dominado por último por la acción 
enervad ora del alcohol aíimaicemadio en .«ais ent rañas, 
abanildonaha instintiva mente el teatro de sus proezas, 
y se encaimáamba, al t¡airdo pase de su cabalgadura, casi 
(ni láfbertiad ele acción, a. su guarida en los arrabales ele 
la. ciudad, donde reparaba, con un sueño profundo y 
prolongado, los desgastes dio su váida licenciosa.

Sin embargo, tenía momentos ele lucidez en medio 
eie osas crisis agudas, y en más de una ocasión se le vi ó 
deteneirse en sus ímpetus bravios, ante el severo  re
proche o el sesudo consejo de alguna respetable dama, 
testigo ocasional ele sus desmanes.

Una cor rida de sort i jas

La tradicional paz octaviaría que por lo común rei
naba en Maldonado, se había interrumpido esa tarde. 
La plaza de San Fernando se balitaba entalamada para 
urna fiesta extraordinaria. Vistosos gallardetes fla
meaban en todos sus costados, y algo distante del cen
tro, en dirección al ámgu/lo Sudeste, se levantaba un 
llamativo arco, también alegremente adornado. Con- 
’v i eme advertir que en esa época, la citada plaza no te
nía arbolecía, jardines ni embaldosado.

A. la. hora prefijada, soinó un toque de clarín y vióse 
aparecer, eu la plaza numerosos grupos de jinetes, ve--

ti dos (‘on vistosos trajes de húsares, ele color punzó los 
unos, ele celeste los otros. Era gente joven, que, so
bre sus mejores caballos ele paseo, convenientemente 
enjaezados, venía a lia. fiesta anunciada; fiesta, en la qne 
iban a. lucir sus condiciones de hábiles jinetes y a re
cibir el premio de esa habilidad; premio que, entre son 
risas, iría a parar en Jais manos de alguna beldad for
nan clima. ,

Pepe Pinitos, un adegre muchacho recién llegado de 
la capital, había sido el principal organizador de aquel 
torneo, pues se trataba die una corrida de sortijas, y  a 
él se dirigían todos los plácemes por el éxito que pro
metía temer lia fiesta, a la que había respondido entu
siasta. la juventud dorada de la ciudad y ele los alrede
dores. Pepe- Pintos, así -tomadlo familiarmente, ora 
hijo do distinguida y antigua familia fernandina. pero 
a, pesar ele residir liabiltualmento en Montevideo, goza
ba de general simpatía entro la juventud do su pueblo 
natal, por su carácter amable y bullicioso, que dejaba 
un recuerdo alegre cada vez que pasaba, alguna tempo
rada (ni Mal!domado.

La juventud fernandina, alineadla en dos bandos, se
gún el color de sai traje, empezó el tradicional juego de 
sortijas, que era presenciado por las más conocidas fa
milias y  por el conjunto de la población: hombres, mu
jeres y niños, ávidos todos por asistir a tan llamativo 
espectáculo.

A  la voz del ollarín, salía por su orden cada jinete dol 
bando respectivo, cruzaba la pílaza a toda carrera y  
después d'e pasar bajo el arco, con el brazo-en alto para 
tratar eie acertar con la codiciada sortija, iba a dete
nerse a la distancia. A llí se daba ementa de si había, 
obtenido éxito o no; eu caso afirmativo, acudía al es
trado o lugar donde estaba, constituida la Comisión que 
presidía, el acto, recogía el premie cine lo había tocado 
en suerte y lo presentaba, ceremoniosamente a la dama
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(ir su preferencia. . . El juego continuó lias la qne, aca
bados loe anillos o tlegada la noche, empiezo a retirarse 
la concurrencia. Entonces, la juventud masculina que 
ha/bía tomado parte en la. fiesta, se alineó en columnas, 
cada bando se-paradannenlte, y recorrieron en alegre 
cabalgata la. plaza y calilléis más -centraleis de la ciudad, 
con lo que terminó aquella, memorable corrida de sor
tijas, que dejó gratos recueirdois; y los incidentes a que 
(lió lugar fueren cementados durante muchos días en 
los bogares de la pacífica población maldonadense.

El capitán Franci sco Mar t ínez

Don Francisco .Martínez, hijo de don Manuel, vecino 
anitiiiguo de Malldonado, nadó 'en esa -ciudad el 1." de 
linio de 1811, concurriendo en sus primeros años a la 

oscinela pública que dirigía el preceptor don Juan Ló
pez Eormcis'o. A  la edad de doce años alband’onó su 
('•indiad natall para trasIliadaTse a Montevideo, donde si
guió la carrera del comoreio.

E l 18 de julio de 1830 formaiha en la Guardia (Cívica 
quie en aquel memorable dí'a juró nuéstro Código fun
damental .

En ootulbre de 1839, al organizarse on Montevideo bis 
íroídas que debían repeler la invasión roisist-a de Pascual 
Bcliagüe, Martínez formaba en el batallón de Matrícula, 
con,cediéndosele con fecha 10 de'l mismo mes los despa
chos de teniente 2." de la 4.' compañía del expresado 
batallón, siendo ascendido dos años después, en 1841, 
a teniente 1 /' del mismo cuerpo, pasando en junio de 
ese año, con el empOeo de -capitán, a mandar la compa
ñía. de cazadores del batallón 1 ." de guardias naciona
les die la Capital!.

En la defensa heroica de Montevideo, el capitán Mar
tínez prestó sus servicios militares on efl expresado ba
tallón a. la- órdenes del comandante don Lorenzo Batlle.
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Asistió (-on esa unidad de nuestro ejército al asalto 
y toma de la Cdlonia, a fines de agosto de 1845, y en
contrándose al mando de las fuerzas que cubrían la 
línea de escucháis en las murallas de esa ciudad, recha 
zó con sus bravos guardias iMcionaO.es el ataque noc
turno qme le llevaron las tropas ouibistas que perma
necían en los alrededores dle ese punto; ataque que se 
r e p it ió  por haber quedado debilitadla la guarnición de 
la Colonia a causa del retiro de las fu e rza s  auxiliares 
de las potencias interventoras, pero que también fué 
rechazado por los guardias naoionailes de Martínez que 
cubrían las trincheras, y un piquete al mando del en
tonces teniente Nicasio Borges.

En carta del comandante Batlle al coronel César 
Díaz, jefe de la plaza de Montevideo en aquella época, 
habla de G'ois servicios notorioís del capitán Martínez y 
de la.s consideraciones qne merecía por su actuación 
descollante durante aquella lucha legendaria.

Di-suelto más tarde el .1 .° de Guardias Nacionales, 
el capitán Martínez fué pasado con el grado de sargen
to mayor y como instructor al batallón de extramu
ros, continuando sus servicios en ese y otros cuerpos 
<M ejército hasta, el término de la guerra, en que se 
retiró a su hogar a cuidar ¡sus intereses comerciales, 
renunciando a cualquier clase de recompensa por sus 
servicios militares, bastándole la satisfacción de haber 
contribuido a calvar la independencia de la República 
y la civilización de'l Río de la Blata, formando entre 
los 'bravos defensores de la ciudad invicta.

Fern andino de buena cepa, don Frainloiisco Martínez 
nunca, olvidó su ciudad maital, residiendo en ella du
rante larigas temporadas, y formando una familia res
petable en cuyo hogar se conserva el amor intenso por 
Maldonado, junto con el cariño por suís tradiciones, y 
los vehementes deseos de ver al inolvidable terruño en
caminado por la vía del progreso, en que parece defini- 
tivamente encarrilado.



H () REVISTA HISTÓBICA

El coronel  Paul ino P imienta

Uno de los pueblos de k  Banda Oriental que secun
daron el movimiento de imayo fué Maldonado; pero 
como Montevideo permaneció fiel ai antiguo régimen, 
Jas ideáis revolucionaríais no encontraron eco en el país, 
}  el pronunciamiento de MaJd ornado fué sofocado de 
inmediato, teniendo que huir ios patriotas quie lo ha
bían encabezado.

En febrero del ano 11 se dio el grito ele A-sen ció; en 
abril desembarcaba Artigas, el Libertador, en la Ca
lera de las Huérfanas y la insurrección se hacía gene
ral. Entonces aparece en Maldonado, Manuc-l Eran- 
cisco Artigas, hermano del caudillo, que venía vÑcto- 
rioso desde illas escabrosas sierras de Minas encabc- 
zanidio la columna revolucionaria, y a su presencia el 
viejo espíritu patriota renace entre Jos criollos del 
Este; lois paisanos de ios esteros de Rocha, como los 
del valle del Aiguá; los ciudadanos ele Maldonado y 
San Carlos, corno los gauchos de Pan de Azúcar y de 
la Sierra de las Animas, acuden a rodear la nnteva en
seña., y abnegados caudillos surgen de entre las filas 
para combatir al lado de1 los viejos militares formados 
en la. férrea disciplina del Regimiento de Blanden
gue s.

Y  así se ve desde los primeros momentos junto a 
T .a valle ja, el futuro general de la campaña redentora 
del año 25, que hacía sus primeras armas, a Paulino 
Pimienta, teniente del Cuerpo de Blandengues, vete
rano de las campañas contra contrabandistas, portu
gueses y luí taños, y a otros oficiales de cuerpos regu
la res.

Paulino Pimienta, nacido en Mal domadlo, había se
guido la carrera de las armas desde sus primeros 
años, sirviendo en las filas del famoso Regimiento de 
Blandengues, acantonado en ese paraje, y era uno de
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Jos oficiales de ose cuerpo que más se había distingui
do durante las invasiones de los ingleses y en la De
fensa de Maldonado.

Temiente al iniciarse el movimiento insurreccional 
de la Banda Oriental, formó en la milicia de Manuel 
Francisco Artigas y se encontró no sólo en la campaña 
triunfal de la zona del Este, sino también en la batalla 
de Las Piedras, donde, como es sabido, jugaron un rol 
casi decisivo los voluntarios de Maldonado.

Continuó sus servicios a la patria en aquel período 
iumuiltuoso, y al terminar la guerra de la invasión por
tuguesa. tenía el grado de coronel y mandaba en jefe 
¡as tropas orientales que formaban la división fernan
dina.

Como la casi totalidad de los jefes partir iotas, depuso 
¡as armas a instancias del Cabildo «le Montevideo, 
cuando en el campo de 'la lucha guerrera eran ya es
tériles los sacrificios de los que defendían hacía cuatro 
años el suelo nativo ; y su nombre se oscurece desde en
tonces, como el de otros tantos que después de haber 
■uchadio por la libertad e independencia de su patria, 
cayeron paira siempre en el olvido.

Jrr/r.ÁN O. M iranda.
I *

(Continuará).



Diario de la Expedición del Brigadier 
General Craufurd

(Continuaciónj (l

Jj jJ)j ‘ o Tercero

C A P ÍTU LO  %:

C'O MENTA BIOS DE LA DESERCION DEL E  J KBCITO .--- E JE M 

PLO JIECIIO EN UN DELINCUENTE.--- EVACUACION TOTAL

d e  S u d  A m é r i c a .

Dejemos la primera División del Ejército proseguir 
sn viaje a Europa, y volvamos por poco tiempo a la 
guarnición de Montevideo. E l título de este capítulo 
me recuerda la parte más penosa de mi empresa, te
niendo que comentar la bajeza de mis compañeros de 
armas, pues aunque sólo se refiera, a unos cuantos, no 
conviene a la pluma de. un soldado, ni sé cómo ofrecer 
un atenuante a un crimen tan bajo que un soldado pue
da cometer; no guardar fidelidad en cualquier tiempo, 
es vil, sin duda; pero desertar la insignia Británica y 
seguir la bandera del enemigo, es de lo más bajo, de lo 
más detestable: es un crimen que produce la indigna
ción de cada, verdadero Británico, y lo aleja de todo 
sentimiento de piedad; mezclan en el crimen a infeli-

(a )  V. pág. 852 del lomo Y U T .
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oes que pagarán la pena debida a sus ofensas; estoy 
cierto, si la horrible sentencia fuera ejecutada, que 
pronto desaparecerían casos semejantes. Es un error 
perdonar una falta de esa magnitud, que clama por que 
se dicte un ejemplo, rjue nunca pudo ser mejor hecho. 
¿No sería conveniente para las armas de S. M. proce
der con ese rigor? ;Xn sería prevenir a muchos, mal 
aconsejados y mal guiados? ¿No sería librar a mu
chos de una obra, que los lleva a la infamia y al desho
nor, donde, por-otra parle, sólo se obtiene ser persegui
do, aprisionado y castigado? El Gobierno Español, 
había empleado algunos activos Agentes, para sobornar 
a nuestros hombres, empleando varios sistemas; sin em
bargo, dadas las circunstancias su triunfo fué muy. li
mitado y nuestras pérdidas no tuvieron la importancia 
que se temía. A causa, del abandono de algunos, hecho 
id general Beresford, el enemigo consiguió ventajas, 
pues sabido es el valor de los soldados Británicos; to
nos los halagos fueron 'ofrecidos para inducirlos a aban
donar su bandera; grandes premios eran propuestos, 
promesas de grados eran ofrecidos (que estaban a la 
vista, dados a algunos para que no dudaran). Torio esto 
cooperaba al descontento natural que reinaba en el 
Ejército, y una vez excluida la confianza de sus pechos, 
precipitaron a muchos a dar ese paso imprudente ( 1 ). 
Algunos de los renegados, teniendo fácil acceso a las lí
neas en la. plaza de toros, se mezclaban con los hombres 
sensatos y  les presentaban con el mejor colorido, las 
ventajas de incorporarse <\ los revoltosos haciéndoles

(1) No sería, muy agradable ser sorprendido a la vuelta de cada 

esquina, con inmensos eartelones, pegados a la .pared, calificando al 

Comandante de las fuerzas, en la forma més oprobiosa y compa

rándolo icón los más grandes malvados. “Mack y ■Whitelocke, trai

dor y cobarde”, aparecían en grandes ■caracteres, en muchos sitios. 

Un sargento de órdenes estaba encargado de borrar esos garabatos; 

pero al siguiente día volvían a aparecer.
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comprender que no temieran ser descubiertos, porque 
las tropas pronto dejarían, ia orilla.. ¿Pueden estos etn- 
gañosos argumento® ser axtaiiiitídos como unta justifica
ción ? Los solidados 110 son más que hombres; como ta
les cometen errores; pero si tienen vicios, también tie
nen. isuis virtudes, y allgunos de el'los., aunque salidos del 
trabajo rudo, tienen t'a'l idea del honor, como cualquier 
noble de cuna.

Claro (pie esto 110 prevalece sobre aquellos cuyos co
razones, llenos do bajas pasiones, se olvidan de sus 
deberes sagrados ante el brillo tentador de la dádiva 
y de las promesas de grandeza; así conno con la. quí- 
L.'ica se separan las gotas preciosas de las inservibles.

Al abandonar las orillas del Plata, 110 dejamos este 
pernicioso mal, pues los emisarios fueron especialmen
te encargados del servicio de reclutamiento en Mon
tevideo. Algunos hombres, creo firmemente que fue
ron convencidos, llevándolos a casas de beberajes' don
de los grandes tragos atrofiaron sus sentidos, y cuan
do el alcohol había 'perturbado sus cerebros, la astuta 
gente, para completar sus planes, conducía a los des
graciados sin sentido al campo vecino, pues las tropas 
que debían engrosar la guarnición a nuestra, partida, 
distaban tres o cuatro anillas de nosotros, y éste era, 
•sin duda alguna, el retulcz rous para aquellos que qui
sieran alistarse en sus banderas. ( ’2 ) A medida que 
avanzaba el período de la evacuación la deserción se 
acrecentaba. Para conseguir que no pasasen estas co
sas, las casas de bebidas fueron vigiladas por partidas 
al mando de oficiales de la guarnición, los que según 
órdenes impartidas, rondaban constantemente las ca-

(2) L03 colores británico-, qu-e nunca debieron servil1 de burla, 

fueron levantados en el I<Yieit>-, anunciándose como un aviso, ha

ciendo comprender que lodo,vía no eran los poseed01 v*; pero eso no 

■volvió a aparecer.
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lies, arrestando’ a personas sospechosas y revisando 
Jas casas de vinos. Este método imbécil no dió, como es 
de suponer, el resultado apetecido. ¡Si hubieran sido 
prohibidas las licencias y las casas cerradas, tal vez hu
biera dado resultado esta medida.

Habiendo sido probados los atentados para sobor
nar a nuestros hombres, se acudió al general Elío, 
quien guardaba perfecta ignorancia• de semejante he
cho llevado a cabo. Expresó gran indignación, ase
gurando al general Whitelocke, que el Gobierno Es
pañol, no tenía conocimiento de lo ocurrido. Pedía 110 
fueran esas medidas sancionadas, y con la esperanza 
de convencer al Gobierno de su sinceridad, envió la 
carta contenida en el apéndice L.

De acuerdo con la  promesa dada por el Virrey, 1111a 
partida de desertores llegó de Buenos Aires, y fueron 
nizgados por la Corto General Marcial, y nombrados en 
la orden del 1 (5 de julio; pero pasó mucho tiempo antes 
une la sentencia de que dependía su suerte, se cum
pliera.

Si alguno de ellos hubiera sufrid:) la pena, podrían 
haberse producido más saludables ejemplos que colo
cando un piquete delante de la ciudad, revisando las 
casas de vinos y examinando grupos a través de la 
portada Norte.

Dado que no desaparecía el mal se juzgó más expe
ditivo hacer un escarmiento; entre los que estaban con
denados, fui'1 elegido uno, Carlos Dixin, tambor a! ser
vicio de la Honorable Compañía de la India Este; 
el cargo contra él fué por desertor y haber sido encon- 
irado en el ejército enemigo el 5 de julio.

Al ser tomado se probó que estaba en el campo ene
migo en el Retiro; fué reconocido, y habiéndole sido 
encontrada una charretera en el bolsillo, el crimen fué 
completamente probado y el peso de la lev cayó sobre 
él. El 3 de septiembre fué fijado como día para la
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ejecución; la guarnición estaba temprano en Ja plaza 
lía jo  las anuas; destacamentos de los regimientos a 
fióte, también asistieron; la Escuadra fue formada a 
las diez y el árbol, fatal fué erigido en el centro. El as
pecto del día ayudada mucho a la solemnidad. Seme
jante escena, naturalmente, inspiraba toda clase de re
flexiones al espectador.

“ La mañana encamotada 
P as a p e s adían 11 e nt e go lpeand o 
Sobre la. frente del dí'a?\

AL tiempo que las tropas formaron, la lluvia empezó 
u caer a torrentes; roncaba el 1 rueño; los relámpagos 
iluminaban. Los elementos se mezclaban al sonido de 
la marcha fúnebre anunciando la llegada del reo, y los 
pausados repiques, vibrando a! unísono, contribuían 
grandemente al pavor del espectáculo. El pobre hom
bre, fuera por educación o adopción, era católico y apa
reció rodeado por Padres Franciscanos y Seculares. 
Entrando al. Batallón entre dos lilas de guardias, con
ducido por sus confesores, al sitio de la ejecución, con:

Furtivo y torpe paso.

Rezaron fuerte por un largo tiempo y después de ad
ministrarle el Sacramento y darle la extremaunción, el 
Mayor General Gowr, que mandaba las fuerzas, leyó 
la sentencia. Los Padres, turnados por hora, lo exhor
taban a esperar la muerte con firmeza y resolución, 
con frecuentes repeticiones de Misericordia, pedían 
piedad para el reo; pero sus gestos parecían más con
venientes para inspirar terror que resignación; más 
temor que esperanza. Estas súplicas fueron tan pro
longadas que el Mayor General se vio obligado a sus
penderíais y  ordenar que la sentencia fuese cumplida, y
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nunca vi a uingún hombre subir al cadalso con menos 
fortaleza y peor preparado para llegar, a su fin con 
entereza.

La eternidad era para él, sin duda, una terrible idea, 
ja criatura temblaba al nombre de su creador, tem
blaba de pies a cabeza y  su voz casi no le respondía;—  
una vez pretendió dirigirse a sus camaradas; pero es
tos Ministros de consuelo, so lo prohibieron y con la ex- 
] resión de /vamos, hombre!, lo apuraron a echarse ha
cia Ja vacilante escalera; esto no le dio coraje, cum
pliendo el sargento Prevoste su desagradable misión, 
y cerca de las 1 1  a. m. el puntal fué arrojado, no siendo 
precipitado el infortunado a. la eternidad, sino derri
bado a tierra, dándose un tremendo golpe por haberse 
roto la cnerda. (3)

Inmediatamente varios Padres se 'ocuparon en le
vantarlo, y haciendo la seña1! de la cruz, rezaban fuer
te, mientras que el infeliz hombre, volviendo despacio 
del estupor, miraba alrededor, dudando si sería un ha
bitante de este mundo o del otro. Ante este dilema el 
general Gower mandó al coronel Bradfort (General 
adjunto), para obtener instrucciones del Comandante 
de las fuerzas, el que pronto regreso con la orden de 
que a causa del desgraciado y nunca visto accidente la 
vida del culpable sería perdonada. Algunos interpre
tarían este hecho como un milagro de la misericordia; 
otros pensarían que descendía, como benéfica, lluvia, 
destinada a la absolución de los errores del general 
’W'hitelocke. Por mi parte, lo considero como una me
dida equivocada; mejor hubiera sido perdonar al cri
minal. Esta, inútil ostentación prohibida; esta burla, 
esta farsa que destruía los fines perseguidos, lejos .de

(3) Prevoste Marcha 1. fué mui y misurado, porque ,-e le advirtió 

a tiempo que la cuerda era muy delirada y m hizo caso de la ad

vertencia .
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iluminar el carácter de los soldado*, los desmoralizó, 
sembrando dudas en cuanto a la intención de las me
didas tomadas, haciéndoles suponer que se trataba de 
un concertado engaño.

Si fué intentado como ejemplo, nada debió detener 
la ejecución; otra cuerda sería conseguida v la pena 
cumplida. Espero no ser aquí acusado de poseer ni. 
corazón de acero contra los dictados de la Humanidad ; 
pues es en bien de la Humanidad que sigo esta doctri
na, y, corno ya dije, si se hubiera piocedido con firme
za, 110 se hubiera precisado repetir los castigos.

Por esita razón, o pinto que s<i un soldado comete una 
falta (pie merezca la Corte Marcial, debe recibir el. jus
to castigo que corresponda, sea cual sea. Esto ejem
plo salvaría a los oficiales de muchos trabajos en esta 
desagradable parte de sus deberes; pero para estas ri
gurosas medidas tendría cuidado en elegir los casos, 
ser cauto, porque era costumbre que un ligero sumario 
levantado por el mismo oficial, era bastante para que 
la Corle Marcial, salvo raras excepciones, dictara 
sentencia, sin inquirir mayormente las circunstancias 
del caso. (4)

Pero, volviendo al asunto, otro daño resultó la acti
tud asumida, para con el prisionero Dixin, y este fué el 
partido que sacaron de este hecho los astutos Padres; 
como las circunstancias los ayudaron es fácil imagi
narse las doctrinas que infundieron en la fanática 
multitud, proclamando: “ Guerra elemental, un aviso 
“  a los herejes, que Dios manifestaba su favor con 
“  truenos, pues era la intención del Todopoderoso que

(4) A consecuencia de los nimios efectos producidos por el clima, 

■en cuso de heridas, >Sir Samuel Aolitmtly. a su llegada a la ciudad, 

adoptó el cisterna de encierro ti pan y aun a. por .mi período de 1 lem

po. de acuerdo con la naturaleza del delito. Era un castigo, «a mi 

<u tender, de los más apropiados, porque un conozco ningún sistema 

más eficaz para, hacer volver a un hombre a sus sentidos.
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“  el inocente no sufriera y  que él lo amparaba en sus 
“  necesidades, por haber tenido la virtud de abando- 
“  nar la insignia hereje y  alistarse bajo la de S. M. 
“  la Católica, que levantaba la bandera de ía verda- 
“  dora religión, siendo la fiel sierva. de su Hacedor” .

Las tropas fueron alineadas donde se instaló al tem
bloroso acusado, permaneciendo expuestas a la hume
dad durante tres horas. (5)

Se acercaba, pues, la época de la evacuación del país. 
Todos estaban ocupados en aprontar sus buques con 
las necesarias provisiones para el viaje; algunos del 
7." Regimiento habían llegado y  el resto era diaria
mente esperado; pero el número era menor que los que 
tomaron parte en la Reconquista de Buenos Aires.

Los oficiales, en general, hablaban bien del trato que 
se les daba, y contaban que algunos pocos de los hom
bres se habían casado y establecido en el país; gran
des ofertas se hacían a los que quisieran permanecer; 
pero los lazos nativos los atraían demasiado fuerte, 
para admitirlas. Pocos, cuyas almas desconocían los 
sentimientos patrióticos, cedían ante las deslumbran
tes ofertas ofrecidas a la emigración; pero eran pocas 
las excepciones. Todos exclamaban con el cantor de su 
tierra; quien tan hermosamente se expresa así:

Breatlies there, tlié miiani wiíth soul so deaid,
YVlio never to himself hatth sernd,

Thiis is any owm, my nia.tive lanid!
Whoise lieart hatih neér within him burned,
As borne his footsteps he hatli turned,

(5 ) Cuando Dixin fué enviado a bordo al día siguiente, .lo siguió 

mi grupo de fauáitiico populacho, que lo acoirpañó hasta la costa con 

sus plegarias, fueron detrás de él, llevándole pesos y otras monedas. 

E n  el apéndice jM, está la orden expelida con la fecha en que debió 

MiCrir la condena.

it. i r .— 10 to m o  i x



150 REVISTA HISTÓRICA

Froui wanclerÍTig 011 a foreing strand! 
I f  such there breaithe, go, marek hiim well, 
F o t  lii'Tii 110 ministre! raiptures síweli;

The wreteh con cent ere d all in self,
L iving shall forfeit fair renown.
And doubly 'dving sliaill go down 
To tlie vile dust., froin wlience he spring,
Umvepit, unhonoured, ainid unsung. (* )

El viento huracanado que sopló el 4- y  el 5, privó co
municarse con los transportes; varios botes fueron 
©áhadois a la orilla y naufragaron, y un buque mercan
te llamado como el galante oficial Corno! Vayall, rom
pió la amarrazón y fue impelido hacia las rocas a un 
cabo de distancia; pero afortunadamente el temporal lo 
levantó y lo retiró, quedando en esta peligrosa situa
ción hasta que amainó el temporal, que lo había ex
puesto a cada momento a su completa destrucción.

De acuerdo con los artículos del tratado, el 7 era el

(*) Tr.vl-

H a b rá  un ho n ih re  inn  sin a lm a  

Que nunca  so lia v a  d icho:

¡Esta es m i tierra na tiva !

Cuyo corazón nunca  se haya  abrasado 

A ! volver a su t ic n a

Después (1 e haber errado por tierras extrañas! 

Si h a y  ta l, vaya, inárque lo  liie n ,

Por él n in g ú n  m in is tr il pu lsará la lira;

Kl infeliz, pencando sólo en >í,

V iv ir á  careciendo de renon ih ie ,

Y  al m o r ir  descenderá,

A la vil l ie v a  de donde  sa lió ,

S in  ser llo rado , desprec iado, y s in  ser c an tado .
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día señalado para abandonar Sud América. Sin em
bargo, nuestros vendedores dejaron abiertas las casas 
de venta hasta el final, como si dudaran de nuestra 
partida, y cuando el. 7 pasó y todavía permanecí amos, 
los comentarios eran variados entre los ignorantes 
‘ ‘ Arcana Im pcrii” ; pero el motivo era bien conocido 
y entendido entre los generales. El V irrey se había 
comprometido para ayudarnos en lo posible a la salida 
de nuestra flota, para este viaje; pero el pan, ese ar
tículo tan necesario, no había llegado aún de Buenos 
Aires, por ser el viento desfavorable.

Habiendo desaparecido todo obstáculo, el embarque 
tuvo lugar el 9. Varias guardias fueron llamadas por 
señales, después de las 9, menos las del Comandante 
de las fuerzas, el cual fui yo, en tan extraordinario día, 
pues asuntos me detuvieron más allá de las descargas 
de fusilería, y yo, por lo tanto, no pude dejar abando
nado mi puesto.

A  las 11 el Cabildo y Diputados fueron a hacer tina 
visita a S. E., con una nota de agradecimiento, que fué 
entregada por uno de los Alcaldes. Se extendían .so
bre la buena conducta de los súbditos de S. M. Británi
ca, durante su residencia en Montevideo, y la regula
ridad y orden que había existido, asegurando a S. E. 
el alto concepto que tenían de su justicia, bondad, elc.r 
v su conducta hacia ellos. Y  aun como españoles, no 
podían menos que regoci jarse con la partida de los in
gleses, porque libraban a su país del yugo extranjero;' 
pero, como hombres, siempre admirarían su modera
ción, etc., etc.

Todo esto fué contestado muy ligeramente, (f>)

(6) .Siento que mis ocupaciones en ese momento, me privaron es

tar presente durante la comunicación; pero cd relato que formulo 

me fué hecho ipor mi lugarteniente que estaba de servicio, fué Iras- 

mi ti do a S. E., por Mr. Framiantle, uno de los Ayudantes de canino.
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A las 12, el general Wliiteloc-ke, dejó la Casa de Go
bierno, para minea más volver, despidiéndose en ese 
momento de la bella perspectiva, que fue tan brillante 
que por justicia y conducta le podía haber dado dinero 
y honores; pero, ¡cuán turbio ahora el horizonte de su 
fortuna! ¡qué nubes lo rodeaban! ¡qué tempestades lo 
amenazaban! ¡Dios, cuáles no serían sus pensamientos 
si poseía sentimientos!

Para un alma sensible el recuerdo debía haberlo en
loquecido; a cualquier lado que volviera los ojos, 
ni un rayo de luz laiparecía para alentarlo en su ca
mino. Mirando hacia atrás no encontraba sino des
honor, desgracia o ignominia. Tuve orden 'de quedarme 
para entregar la posesión del cargo a un oficial, que 
sería mandado por el Virrey Elfo con ese propósito. 
Pasó largo tiempo y, sin embargo, nadie apareció, hasta 
que al fin despaché un mensaje diciendo que no per
manecería más tiempo si el oficial no llegaba en segui
da, después de lo cual, el caipitán Forster, llegó con un 
hombre, quien si no hubiera sido presentado como sub
teniente! al servicio español, hubiera tenido escrúpulos 
para admitirlo 'dentro de las puertas. Asimismo inme
diatamente le entregué todos los derechos y  títulos al 
fuerte.

Durante este tiempo las tropas fueron embarcadas, 
la ciudad estaba en perfecta calina, ninguna alegría es
pecial se mostraba en el semblante de sus habitantes, 
ningún insulto fue ofrecido por el populacho.

La embarcación estaba pronta a las tres y muchos 
de los transportes fueron sacados fuera del Puerto y 
anclados alrededor de los buques de guerra.

A la noche, corno es de suponer, hubo iluminación. 
Las baterías hacían salvas y los colores españoles tre
molaban sobre las murallas de la Cindadela.

(Continuará).

Biblioteca Nacional.—Reseña histórica de dicho es

tablecimiento, correspondiente a los anos 1810 a
1855 y de 1868 a \ 870 («)

(  Continuación )

La Comisión Permanente, isin embargo do que como 
miembro de ella me opuso a que se entrometiera a in
terpretar el decreto de la Asamblea, facultad que no 
le acuerda la Constitución, expidió con fecha 8 de oc
tubre la declaración siguiente: “ E l espíritu de la re
solución fie la H. A. de 8 de mayo último, es que la 
Biblioteca Pública se establezca en la casa que destinó 
a este objeto en su testamento el finado doctor don 
José Manuel Pérez Castellanos” .

A l mismo tiempo “ le recomendaba a nombre de la 
Comisión esite importante establecimiento ’

En contestación a este oficio el Gobierno, con fecha 
í) de octubre, avisó a la Comisión Permanente que ha
bía librado las órdenes correspondientes con arreglo 
a esta declaración.

Después de ¡la honorífica mención que de sus dili
gencias para restablecerla, hizo el Gobierno Proviso
rio en su mensaje a la 1 .a Legislatura de la República 
en 22 de octubre de 1830, corrieron tros años más sin 
que el pueblo de Montevideo viese un resultado lison
jero. Parece increíble que so le haya defraudado de 
los auxilios que ella debía suministrar a los estudio-sos.

( aj V. pág'. 814, Tomo V I I I .
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Varias veces se hicieron indicaciones a los señores 
Ministros de Gobierno, y probablemente ellos dieron 
algunos pasos, sin embargo de que no se halla de esto 
constancia. En el Ministerio del .señor don -Santiago 
Vázquez, algunos días antes de la aciaga revolución de 
3 de julio de 1832, el señor Ministro, que sabía que la 
Biblioteca tenía algunos fondos, llamó a don José Ray- 
inund'O Guerra, y le habló sobre el restablecimiento de 
la Biblioteca, y  parece que éste opuso algunas dificul
tades. No es posible detallar las circunstancias de 
esta entrevista, pero sabe el redactor de esta memoria 
que (‘il señor Guerra contestó a. las razones del Minis
tro, sacando de debajo del frac el retrato del finado 
doctor Pérez, diciendo: “ Por este hombre respetable, 
suplico que la Biblioteca sea colocada, en su casa.”  
Concluyó esta escena con entregar el señor Guerra los 
8.000 y más pesos pertenecientes a. la Biblioteca en 
las arcas del Erario. En varias ocasiones en que 
tuve motivo de hablar al señor Vázquez, principal
mente cuando el Gobierno me nombró para la Co
misión inspectora del Teatro, tuvo la bondad de es
cuchar mis reclamaciones, y vine en acepta r la co
misión a que me destinaba, con la condición de que 
se promovería el restablecimiento de la Biblioteca. Así 
es que aún siendo contra mi opinión particular acepté 
ser miembro de aquella Comisión y  aún aludí a la con
dición referida en el oficio que pase al Gobierno en 
contestación a. su decreto. Lals atenciones que sobre
vinieron al Gobierno y  el cambio del Ministerio del se
ñor Vázquez no dieron lugar a llevar adelante este 
asunto. Nombrado el señor Llambí Ministro de Go
bierno pidió inmediatamente los antecedentes sobre la 
Biblioteca; poco desipués fui llamado ( ) para ser 
miembro ele la Comisión encargada, del rcstableeimicn-

( ) E l 13 do noviembre de 1833.

I

to ele aquélla, cargo que acepté con el mayor gusto, y 
que reputo el más útil y honorífico de los que he reci
bido y de los que pueda recibir en mi patria, Nombra
da. Ja Comisión, ( ) el señor Contador General don 
Francisco Magariños, miembro de ella, me indicó al
gunos días después, que estaba pronto y con el mayor 
deseó de que empezasen nuestros trabajos: con este 
motivo acordamos reunimos y me encargué de f i ja r  

con los demás miembros y con el señor Guerra, la hora 
y  lugar de dicha reunión. E l señor Guerra contestó que 
nos avisaría, porque necesitaba algún tiempo para arre
glar varios apuntes y poder informar a la Comisión. 
Pasaron muchos días y  -sólo por fin se pudo reunir la 
Comisión el día 13 de diciembre. (13) Don José Ray- 
muncto Guerra no concurrió a esta reunión. Di ó se 
cuenta el 14 al Gobierno de la instalación de la Comi
sión, (14) y de la inasistencia del señor Guerra; pero 
nada se adelantó; y la Comisión, cansada de esperar 
una resolución del Gobierno, volvió a reunirse el 10 
de enero, y ofició corn fecha del 11 al ¡señor Ministro de 
Gobierno. Entretanto, el señor Guerra se había diri
gido a la Comisión Permanente del Cuerpo Legislativo 
el 8 de diciembre ( ) quejándose del nombramiento 
de la Comisión, y pidiendo que ésta declarase si tos 
decretos del Poder Ejecutivo eran o no conformes con 
el de la. Asamblea Constituyente de 10 de mayo de 
1830 y con las cláusulas del testamento del doctor Pé
rez, y  que en caso de no estar en sus atribuciones esta

( ) Decreto del 15 de noviembre 'de 1833.

( ) Universal del 16.

(13 ) Universal del 24.

( ) Numero 490 del “ Fana l” , de 1-J de abri/l de 1834. (e )

LA BIBLIOTECA FACIO NAL 1 Ó'5

fe) E n  el o r ig in a l fa ltan  los núm eros correspondí ¡entes n es las c itas, excepc ión  >>e la 

n ú mero 13.— D ir e c c ió n  .
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declaración, la reservase para la Asamblea General 
que estaba, próximo a reunirse. La. Comisión Perma
nente, con feolia 20 de diciembre de 1833, decretó lo 
siguiente: “ No estando en las atribuciones de la Co
misión Permanente liacer la declaración que se soli
cita, devuélvase al interesado” . El señor Guerra 
aprovechó esta reunión del Cuerpo Legislativo para 
dirigirse a él nuevamente. Entretanto va a cumplirse 
un año después del nombramiento de la Comisión, y el 
señor Guerra se ha negado a comparecer a informar
te lü'ubrc1 el estarlo de sai alihaiceazgo y sobre lo demás 
concerniente al asunto. Algunas de las comunicacio
nes son publicáis, otras deben relegarse al silencio por 
no herir el decoro del público. Lais providencias del 
Gobierno para la restauración de la Biblioteca se es- 
1 relian en la fuerza de inercia que el señor Guerra opo
ne a lois deseas del público v  de los amantes de la ilus
tración.

Es sensible al redactor de esta memoria el verse en 
la necesidad de juzgar desfavorablemente de un ancia
no que fué el amigo del doctor Pérez; pero por más 
que quiera disculparle no puede menos que presentar 
a la. Comisión los datos que en el discurso de diez y  
ocho años ha recogido acerca de una institución tan 
desgraciada como benéfica y  honrosa para el país. Ja
más, en ninguna época de las que se han sucedido a la 
de la inauguración de la Biblioteca, ha presenciado 
una festividad que más <le haya llenado de júbilo que 
la de su apertura, ni un acto más doloroso que su des
trucción. Esta explicación es necesaria para que se 
comprenda cuál ha sido la causa, de su empeño en pro
moverla, empeño del cual no desistirá ni aún cuando 
se concitasen contra él todas las pasiones enemigas del 
bien público y de la civilización del país.
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Y aquí termina esta memoria, escrita por el consti
tuyente don Ramón Masiiii, y cuyo borrador original, 
que obra en mi poder, me fué ofrecido por un miembro 
de la. familia, conociendo mis aficiones y el interés que 
me había, tomado por la reorganización de la Biblip- 
ieca, al hacerme cargo de su dirección y la del Museo 
Público el año 1868, por resolución de la Junta Eco
nómico-Administrativa de la Capital, bajo cuya de
pendencia había sido colocado por decreto del Gobier
no de esa. época.

Interesado en el fomento y progreso de la Biblioteca 
y Museo Público, cuyos establecimientos tenía, el Go
bierno en el más completo abandono, absorbido por las 
atenciones de la política y otras exigencias de orden 
superior, surgió en mí la idea de sustraerlos de la ac
ción. inmediata del Gobierno y colocarlos bajo la de
pendencia de la Junta E. Administrativa de Ja Capi
tal, que podría prestarles la protección debida, a fin 
de que respondiesen a los fines de su creación.

Comunicada la idea a mis colegas de la Junta, en
contré en ellos la mejor disposición, y llevándola a 
cabo, mocioué en el sentido de que se gestionase del 
Gobierno el cambio indicado.

La resolución de éste no se hizo esperar, dictándose 
con fecha 14 de agosto de 1 8f)8 el decreto gubernativo 
por el cual la Biblioteca y Museo Publico pasaba a de
pender directamente de la Junta E. de la Capital.

Nombrado Director de aquélla, por resolución de la 
Junta, fecha 17 de agosto, procedí al nombramiento 
de una Comisión asesora, compuesta de los señores 
Carlos M. Ramírez, Julio Herrera y Obes y José A re
chavaleta, bajo mi presidencia, encargada de la Biblio
teca, y otra compuesta de este último, don Alejandro 
Mackinon, Pedro Giralt, Juan José Viseadlo y Salva
dor Ximénez, la cual quedó instalada en el salón de la 
Biblioteca y Museo, calle Sarandi, donde existe actual
mente el Correo, labrándose el acta respectiva.
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Del resultado de la inspección verificada por la Co
misión a < 1 i olios establecimientos, como de sus prime
ros I raba jos y medidas adoptadas en el desempeño de

su cometido, dió cuenta circunstanciada en el siguien
te informe dirigido a la Junta E. Administrativa:

“ Señor Presidente de la Junta Económico-Administra
tiva de la Capital, don Juan Ramón Gómez.

Colocada la Biblioteca y Museo por decreto de 14 
de agosto del año próximo pasado bajo la dependen
cia inmediata de la Junta. E. Administrativa, el in- 
J ra.scripto, de acuerdo con esa Corporación, procedió 
al nombramiento de la Comisión que debía encargarse 
del arreglo y organización de dichos establecimientos, 
la cual quedó instalada el día 3 de septiembre del año 
pasado, compuesta de los señores don Salvador Xirné- 
nez, don Pedro Giralt, don Juan José González Viseai-
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no-, don Alejandro K. Macldnon y don José Arechava- 
Icta, integrada posteriormente con los señores doctor 
don Julio Herrera y  Obos y Carlos M. Ramírez.

Pno de sus primeros trabajos al quedar así insta
lada fué levantar un inventario minucioso de los libros 
v objetos existentes en aquellas reparticiones.

Como puede verse en este inventario, el estado del 
establecimiento era y Jo es aún muy poco lisonjero.

Los salones que ocupa en este edificio, a que acaba 
de ser trasladado, carecen de los estantes y armarios 
necesario-s para la colocación de los pocos libros y ob
jetos que aún posee. Lo único que resta y existe aún, 
son unos armazones de hierro que deben servir para 
la construcción de los estantes, según plano y presu
puestos formados, y que esta Comisión, en su carencia 
absoluta de recursos, no puede ¡llevar a cabo en sus 
costosas proporciones. (15)

En cuanto a sus existencias estaban reducidas en 
la repartición de Biblioteca a 1,849 volúmenes, de 
jos cuales1 125 sin encuadernar, de 6,443 volúmenes que 
poseía anteriormente.

Esta reducción se debe a una disposición del Go
bierno Provisorio que autorizó al Bibliotecario para 
vende]’ en remate público, y repartir entre los Depar
tamentos de campaña y la Universidad de la Repú
blica, todos los libros viejos y en mal estado, ele que 
se componía en su mayor parte.

Esos libros, que en su casi totalidad eran donaciones 
particulares, hechas al establecimiento, no debieron, 
en el concepto de esta Comisión, salir nunca de él; y 
en consecuencia ha hecho cuanto le lia sido posible 
para readquirirlos, poniendo avisos en los diarios y

(15 ) Si <_>úij el contrato celebrado entre el señor Tavolara y  el 

coiiKlrnelor don Tomás Havers, con feelin 20 de julio de 1SG8, im

portaban 18,000 pesos tas obras (proyectadas.



haciendo instancias particulares que, por. desgracia, no 
han dado resultados, por no estar ya algunas de esas 
obra® en el país; y por no haber querido devolver las 
otras a ningún precio sus actuales tenedores.

En cuanto a los que debían ser enviados a los De
partamentos y que existían aún aquí, y los qne habían 
sido donado,s a ia Universidad, la Comisión ha reteni
do Jos unos y recabado del Gobierno orden para que 
le sean devueltas las otras, las que a pesar de eso no 
ha podido obtener aún.

Actualmente la .Biblioteca cuenta con 2,062 volúme
nes, de los cuales sólo 107 sin encuadernar.

Este aumento se debe a las adquisiciones hechas a 
diversos títulos por el Establecimiento y especialmen
te a la compra de obras hechas venir directamente de 
Europa por esta Comisión.

El Museo que se hallaba depositado en poder del 
disecador Panizzi, mientras se construía el edificio que 
hoy ocupa, .fue hecho trasladar a este local, resultan
do componerse, según ol inventario levantado en el 
acto de recibirlo, de cuarenta y cinco mamíferos, cua
trocientas cincuenta y tres aves, preparados y arma
dos; setenta ídem sin armar, quince fenómenos, trein
ta y nueve peces, veinticinco reptiles, una caja con al
gunos insectos exóticos, cinco cajas minerales, dos v i
drieras ídem, tres concreciones submarinas y varios 
objetos fosilizados sin clasificación alguna, excepto al
gunos mamíferos donados por el doctor YTilardebó, en 
mial estado de conservación.

Confrontando este inventario con Jos datos que exis
ten en los antiguos libros de Ja oficina, se ve que falta 
en él porción de objetos valiosos, entre los cuales se 
encuentran varias de las diversas especies de anima
les clasificados y donados por el doctor don Miguel 
Vilardebó.

Cuándo y por quién hayan sido sustraídos esos ob
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jetos es cosa que esta Comisión no puede determinar 
por no existir constancia alguna de ello en los libros 
de la oficina. El señor Panizzi, que fué el último de
positario de ('sos objetos, los recibió sin inventario del 
encargado del establecimiento; y esto hace que no se 
pueda saber el número y estado en que los recibió; y 
que debe suponerse es el mismo e igual al que los de
vuelve.

Con el lin de levantar en Jo posible este estableci
miento, uno de los que más alta idea dan al extranjero 
que lo visita, del estado de progreso y civilización de 
un país, Ja Comisión se dirigió a ios Jefes Políticos y 
Juntas Económicas de campaña, por medio de circula
res, pidiéndoles su concurso, v adjuntándoles una ins
trucción detallada de los objetos útiles (.pie le podrían 
ser remitidos.

Las 'circulares fueron inmediatamente contestarlas 
con muy halagüeñas promesas, pero desgraciarlámen
te no han sido seguidas de resultado alguno.

En consecuencia varios miembros de esta Corpora
ción resolvieron hacer una excursión a los Departa
mentos de campaña, con el objeto de buscar y recoger 
personalmente todo cnanto pudiese ser útil al Museo.

Las frecuentes lluvias de los meses de diciembre y 
enero, en que se efectuó, contrariaron, pero no han he
cho infructuosa la excursión. Gracias a ella y a tos 
esfuerzos espontáneos y generosos de los señores que 
la, componían, este establecimiento tiene desde hoy un 
herbario y  una colección de insectos de que carecía; 
aumentadas y reemplazadas por otras mejores, algunas 
de las especies de animales que poseía, entre las que 
cuenta, cuadrúpedos, aves, peces, moluscos, reptiles, al
gunos minerales y otros objetos curio-sos de que hará 
especial mención al dar cuenta la. Comisión de su ex
cursión y para lo cual sólo espera que se hayan acalla
do de preparar y determinar Jas especies que recogió.
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A  íiii de facilitar los trabajos y ele llegar a la pronta 
y buena 'organización del establecimiento, la Comisión 
resolvió igualmente colocar cada uno de los diversos 
ramos de que se compone, al cuidado de comisiones 
especiales, sacadas de su mismo seno, y al efecto nom
bró a los doctores don Julio Herrera y Obes y don 
Carlos M. Ramírez, para el cuidado y arreglo de la 
Biblioteca; al laborioso y prolijo don Salvador Jimé
nez encomendó la Numismática, al señor M ación o n la 
Mineralogía, al señor Visca,i no ia Botánica y a Jos se
ñores Giralt y A reciba vale ta la Zoología. Estas co
misiones lian dado ya principio en su mayor parto a 
los trabajos que le están encomendados, habiendo en
cargado y hecho venir de Europa, por indicación de 
algunas de ellas, varias obras de Historia Natural de 
que carecía, y son indispensables para el buen orden 
y clasificación de los objetos, en los establecimientos 
de esta clase; a la vez que un surtido de frascos, per
chas, ojos y otros útiles de preparación de que absolu
tamente carecía.

Pero, creyendo urgente como base indispensable de 
lodos sus trabajos, la construcción de estantes y ar
marios para los libros y objetos de la Biblioteca y Mu
seo, esta Comisión, con la previa autorización de esa 
Honorable Corporación, encargó ai señor Maekinon 
un diseño y un presupuesto del costo de la obra, te
niendo por base las armazones de hierro que, como se 
deja dicho, existían ya. colocada- con ese o'bjeto en los 
palones de este edificio.

Ambos trabajos, que fueron oportunamente llevados 
a esa Honorable Corporación, esperan aun, según lo 
tiene entendido, una resolución del Gobierno, a quien 
fueron sometidos para su aprobación; y ella se hace 
tanto más urgente, cuanto que los objetos expuestos a 
la acción del- polvo sufren y ><* deterioran considera
blemente.
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Tal es el estado en que se encontraba y encuentra el 
establecimiento de Biblioteca y Museo a cargo de esta 
Comisión.

En cuanto a innovaciones, ella no tiene por el mo
mento otras que indicar que las que lia hecho a su pre
supuesto general de gastos, basadas en las razones de 
equidad, y conveniencia que pasa, a exponer.

Tía elevado a. cien, el sueldo de ochenta pesos mone
da corriente que actualmente gana el Bibliotecario, 
porque en su concepto él no está en relación con Ja im
portancia del empleo, ni es justa remuneración de la 
constancia, y laboriosidad que demanda a -quien debi
damente lo desempeña.

La partida de cincuenta posos para luces, es igual
mente indispensable, si se ha de poner en práctica Ja 
idea que tiene esta Comisión de abrir de noche al pú- 
: Jico el establecimiento.

La partida de sesenta pesos destinada a ia compra 
de libros en el antiguo presupuesto, ha sido en éste 
elevada a cien, en atención al mayor precio que con la 
depreciación del papel, han tomado todos los artículos, 
y la necesidad de reponer poco a poco, con compras 
más numerosas, las obras que por las causas enuncia
das lia perdido esta Biblioteca.

En la.repartición del Museo ha creado con <*! sueldo 
de ciento cincuenta pesos el cargo de Director cientí
fico, indispensable en los establecimientos de esta cla
se, cuando se quiere hacer de ellos algo más de lo que 
ha. sido hasta, ahora entre nosotros.

Es a la. falta de ese Director que debe, sin duda, 
atribuirse el triste estado en que se encuentra este Mu
seo, que debería dar al extranjero que lo visita una 
justa y alta idea 'de la riqueza y de las producciones 
de este suelo, y sólo le da una prueba del estado de 
descuido y  abandono en que se lo tiene.

Asimismo ha creado el cargo de Auxiliar del Mu
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seo, con cincuenta pesos de sueldo, encargado de ve
lar por la. seguridad y conservación de los objetos de
positados en él, y que aunque encomendados en el 
nombre al Bibliotecario, lian estado liasta ahora en 
realidad encomendados a la sola guarda del portero 
de la Biblioteca.

La partida de ochenta pesos asignada ai prepara
dor, no es ni una partida nueva ni una partida aumen
tada. La Comisión no ha hecho sino reunir en una 
sola las dos partidas, una de treinta pesos para casa 
y otra de cincuenta por vía de sueldo, que le estaban 
asignadas en el presupuesto anterior.

Dejando así detallado el estado en que se encuen
tra este establecimiento y explicadas las innovaciones 
introducidas en su presupuesto general de gastos, esta 
Comisión cree dejar satisfecho el pedido de esa Ho
norable Corporación a quien Dios gue. ms. as.

M ariano F erreira, Director; José 
A r e chaval eta, Vocal-Secretario. ”

Practicado, con arreglo a las disposiciones dictadas 
por la Comisión, el inventario de la Biblioteca, clió 
cuenta, de su resultado en los términos siguientes:

“ Señor Director de la Biblioteca y Museo, doctor don 
Mariano Ferreira. —  Montevideo, .septiembre 23 de 
J868.— Señor Director: En cumplimiento de órdenes 
recibidas de usted, lie procedido a levantar un inven
tario de todas las existencias de esta oficina, el que 
acabo de terminar.

Da el siguiente resultado:
838 «obras, compuestas de 1,899 volúmenes; 657 fo 

lletos; 120 colecciones completas de diarios y periódi
cos; 119 ídem, incompletas de ídem ídem; 17 atlas; una
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co le c c ió n  de mapas, retratos y  vistas; 4 mesas, 8 si
llas, 3 atriles, un retrato del doctor Pérez Castellanos.

Dios gue. a IJ. ms. as.— Jose A. Tavolara.”

La Comisión de Biblioteca y Museo, en prosecución 
de los trabajos de organización emprendidos, dirigió 
con fecha 29 de abril de 1869, la siguiente nota al se
ñor Bibliotecario Público don José A. Tavolara:

“ Habiendo resuelto esta Comisión en sesión de ano
che, proceder a la catalogación de las obras de la B i
blioteca, ha comisionado a los vocales Herrera y  Ra
mírez asociados al señor Arecha.valeta, para que, bajo 
su dirección, procedan a.l trabajo indicado, en el modo 
v forma que se establece en el informe que en copia se 
acompaña.

M ariano F erreira, Director; José 
_ 1 rechavaleta, Vooal-Secretario.7’

Terminada dicha catalogación el Bibliotecario dio 
cuenta a la Dirección en la siguiente comunicación:

Montevideo, agosto 9 de 1869.

Señor Director:

Pongo en su conocimiento que el 7 del corriente ha 
quedado terminada la catalogación en tarjetas de las 
obras de esta. Biblioteca, como lo ha dispuesto la Co
misión que usted preside. lili trabajo consta de 1,680 
tarjetas que se reparten de este modo:

776 empezando en el título do la obra; 776 empe
zando en el nombre del autor, y  128 empezando en el 
título de la obra, cuyo autor es desconocido.

R. II. — 1 1 TOMO IX
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Me ocuparé ahora de poner en orden y  clasificar los 
folletos, y en oportunidad daré cuenta de este trabajo. 
— Dios gue. a V. ms. as.— José. A  Tavoíara.— Señor D i
rector de la Comisión de Biblioteca y Museo doctor- 
don Mariano Ferreira.”

E l 19 de ag'osto del mismo año, el Bibliotecario se
ñor Tavoíara se dirigía a la Comisión de Biblioteca y 
Museo informándola que las 904 «obras catalogadas 
pertenecientes a la Biblioteca habían sido clasificadas 
en la siguiente forma:

Bellas letras, 269; Legislación y política, 157; Cien
cias sagradas, 80; Ciencias naturales, 111; Miscelá
neas, 82; Historia y viajes, 205.

Terminada la preparación y arreglo de los objetos 
recogidos por la Comisión especial en su primera, ex
pedición por los Departamentos de Maldonado, Rocha 
y Minas, la Comisión de Biblioteca y Museo dirigió a 
la Junta E. Administrativa la siguiente comunicación, 
dando cuenta del resultado obtenido por aquélla:

“ Señor Presidente de la Junta E. Administrativa, don
Juan Ramón Gómez.

Montevideo, julio de 1869.

De regreso esta Comisión de su excursión a los De
partamentos de Maldonado y Minas para que fué au
torizada por resolución de esa Corporación, viene a 
dar cuenta de su resultado, debiendo manifestar que 
si no lo lia hecho antes, lia sido porque esperaba para 
ello, el que se hallaran preparados y  ordenados los 
objetos que había, conducido.

El día 29 de diciembre, el infrascripto acompañado 
de sus colegas don Pedro Giralt, don Juan José Vis
ca i tic, don Jo-sé Arechavaleta, el preparador del Mu

l a  b ib l io t e c a  x a c io n a l

seo don Luis Panizzi, y  los señores Rosendo Otero y 
Balbino Vignole, en calidad de adjuntos, salió de esta 
ciudad en ‘dirección a Maldonado, a cuyo punto llegó el 
día 5 de eneno siguiente, habiéndose detenido algunos 
días en So lis Grande y Pan de Azúcar, cuyas inmedia
ciones recorrió.

Durante su permanencia en dichos puntos visitó la 
‘•ierra de las Animas y efectuó la. ascensión al Cerro de 
Pan de Azúcar, de difícil acceso.

Las extraordinarias lluvias que sucedieron a la par
tida de la Comisión, continuaron de tal modo que la 
mayoría de sus miembros, después de varios días de 
estacionamiento o inacción, persuadidos de la imposi
bilidad de proseguir con probabilidades de un resulta
do favorable, resolvió regresar por mar, como en efec
to lo verificaron el día 15 del mismo los señores Gi- 
ralt, Arecihavaleta, Otero y Vignole.

A  pesar de las dificultades que se oponían a la. pro
secución del viaje, y  del importante concurso que per
día. la Comisión con el regreso de sus compañeros, el 
infrascripto, acompañado del señor Viscaino y  del 
preparador Panizzi, resolvió continuar eso día hasta 
San Carlos, en cuyo punto tomó la diligencia que los 
condujo al siguiente a la villa de Rocha.

Siendo este el término del itinerario de las diligen
cias, y no pudiendo la Comisión,— a pesar de los deseos 
que la animaban— continuar más adelante por la falta 
de medios de movilidad como de tiempo, resolvió, des
pués de cinco días que permaneció en dicha villa, re
corriendo sus inmediaciones, regresar a caballo por el 
Departamento de Minas con el auxilio de un carro para 
la conducción de equipajes y demás objetos.

Habiendo tenido conocimiento la Comisión que a 
siete leguas del lugar en que se encontraba y en di
rección a. los Siete Cerros, se había descubierto una 
mina de carbón de piedra que estaba explotándose, re
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solvió 'trasladarse al lugar indicado, con el objeto de 
recoger algunas muestras para el. Museo; pero llega
do allí se encontró con que los trabajos que se hacían 
eran meramente de exploración y  en estado embrio
nario.

Después de esa pequeña desviación, volvió a conti- 
nuar su travesía por la sierra hacia el Valle del Aiguá, 
y  de éste a la Villa, de Minas, habiendo empleado en 
este trayecto ocho días.

Fácil «será comprender las dificultades con (pie ha 
debido luchar la Comisión, teniendo que hacer esa tra
vesía por serranías casi inaccesibles, cu una época en 
que los arroyos más insignificantes se encontraban a 
nado, lo que de cierto no habría podido llevar a cabo, 
sin el auxilio eficaz de algunos vecinos.

Llegados a la. villa de Minas, sólo permaneció en 
dicha localidad tres días, en cuyo tiempo recorrió, con 
el auxilio de los miembros de la Junta Económico-Ad- 
miilustrativa, los puntos más notaibles de sus cereta- 
nías: habiendo regresado a esta ciudad por la diligen
cia de aquel punto en la mañana del día 1 ." de febrero.

La Comisión cree que, a pesar de las contrariedades 
que ha tenido y de las dificultades que son consiguien
tes a expediciones de esta naturaleza, los resultados 
obtenidos son lisonjeros; y  que este ensayo, qne de 
cierto os el primero entre nosotros, ha de servir de es
tímulo a los que se interesen en el desarrollo de este 
establecimiento, y puedan, con más tiempo, v otros me
dios, repetirlo en su beneficio.

La relacAón atdjumiit'a (1(5) impondrá a esa Corpora
ción de los objetos conducidos por la Comisión; no 
figurando entre ellos diversas muestras de maderas y 
piedras del país, que con otros objetos remitió durante

(J6 ) lv-ta relación lio existo entre mis borradores, de donde son 

tomados estos datos, por cuya razón no da reproduzco.
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su viaje, y que no ha podido obtener hasta ahora de 
sus conductores, a pesar de las activas diligencias que 
ha. practicado y que supone por lo tanto extraviados.

Entre los objetos que en dicha relación se mencio
nan, figura una colección de plantas y «otra de insectos, 
ordenados y clasificados , con que de hoy en adelante 
contará nuestro Museo; varias clases de reptiles, aves, 
peces, moluscos y mamíferos, de que carecía dicho es
tablecimiento, además de varias muestras de minera
les, tierra, nidos, huevos y -otros objetos.

Al dar cuenta de sus trabajos, esta Comisión tiene 
la persuasión de haber hecho, por su parte, cuanto lia 
■sido posible al logro de su objeto, y espera que esa 
corporación aceptará la invitación que con tal motivo 
le hace para que pase a visitar el pequeño contingente 
con que concurre a la restauración del. Museo.

Dios gue. al señor Presidente y demás miembros de 
la Junta con su consideración distinguida.

M ariano F erreira, Director; José 
A r echar aleta, Vocal-Secretario. ’ r

(Con1 i miará).



El general Ramón Tabares

A lgunas referencias sobre su actuac ión  duran te  

el S it io  G ram il/, los sucesos de Q u in te ros , la 

C ruzada L ibe rtadora , la guerra de la  T rip le  

A lianza  contra  el P a raguay , las revoluciones 

de 1S70-72, 1875, 1880 y  1897, y las c h ir in a 

das de LSGS y  lS li'J. E u  el Consejo de E s ta 

llo. S u  m odo de ser.

Yraimos a ocuparnos hoy de la actuación militar de 
un hombre lleno de mereeimierutos, por sn larga vida 
consagrada a la Patria y al partido político de sus hon
das afecciones, pero que por su ingénita modestia y 
el retiro en que yace silenciosamente, aparece poco 
menos que inapercibido para, el resto de sus coiíciuda- 
damois.

Siempre liemos lamentado,— reduciendo la crítica a 
nuestro país,— que se relegue al olvido de la indife
rencia o de la ingratitud a aquellos que, cual el gene
rad de brigada don Ramón Talhares,, han escrito con 
sangre generosa más de una página brillante de la 
historia nacional, y cuyo recuerdo debiera maii/tenerse 
perenne en el alma, colectiva, para que las nuevas ge- 
neracionéis se inspirasen en su noble ejemplo, en vez 
de alimentar isu corazón y su cerebro en las bajas pa
siones y en ideas de un convencionalismo enervante y 
suicida; porque .si es natural y  edificante, por lo mora- 
limador, evocar a la memoria, año (tiras año, en una fe 
cha determinada, la imagen y el cariño de los muertos 
que nos son queridos, y  rememorar hechos heroicos y
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gloriosos, propios o ajenos, o nombres de personajes 
célebres, que han tenido por teatro muchas veces un 
escenario lejano, que 110 atañe directamente al terru
ño, con mayor motivo y justicia debe rendirse pleito 
homenaje a quienes han tenido la suerte de 110 sucum
bir en temprana edad en medio de innúmeros cómba
les, y que constituyen un monumento de carne y hue
so, erigido sobre el pedestal inconmovible de un pasa
do que enaltece y vivifica.

Si los hombres jóvenes merecen ser objeto de apoyo 
y estímulo, para que no malogren sus esfuerzos y es
peranzas, si revelan condiciones apreciadles, o lian dado 
ya pruebas de positivo valer, aquellos que han pagado 
tributo a. la tierra nativa en grado máximo, cuando 
ella requería de todos sus hijois, más que buena volun
tad, abnegación sin límites, para no desaparecer del 
concierto de los pueblos libres, víctimas de la vandá
lica codicia, son bien dignos, por cierto, de que pala
deen en su ancianidad, no el acíbar, que amarga y en
tristece, -simo el néctar,.que conforta y deleita; 110 el 
desdén glacial de les que ellos han contribuido a hacer 
felices, sino el reconocimiento y  el aplauso a que son 
acreedores, ya ocupando un sitio de honor en su men
te, o legando a la posteridad, en Jas páginas voHante.s 
del diarismo, o en las de! libro o revisita, los rasgos 
más salientes de su personalidad de guerrero o de 
simple ciudadano.

Cumplimos hoy con ese elemental deber patriótico 
en lo que respecta a/1 general Tabares, oriundo del De
partamento de San José, y ya nonagenario, pues nació 
el 31 de agosto de 1827.

En la  G u erra  G rande

Hizo él su noviciado en la carrera de las armas, des
de los comienzos del sitio de Montevideo, en 1843, en
rolándose espontáneamente, corno buen oriental y ene-
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jnig'O do !los 'déspotas, ('11 ol segundo escuadrón do lan
ceros de línea, que tenía por jefe al comandante don

G e n e r a l  un.. >aióN T a b a e t ís  

J *o tog i'a fia  lo m a d a  e l 13 d e  m a rzo  do  191P, e x p r r s i im e n ie  p a ra  la  í ’ k y i s t a  í f  s T n r i c a

Isidro Caballero, militar va^oro-so e hidalo-o, el minino 
que eJ 2 de febrero de 1858 fué felona y cobardemente
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sacrificado en el Paso de Quinteros del Río Negro, a 
pesar de la capitulación concertada el 28 de enero an
terior con el brigadier general A nádete Medina, que 
manidaiba las fuerzas del Cloibierno, cuyos destinos -pre
sidía desgraciadamente don Gabriel Antonio Pereira.

El mencionado escuadrón (pertenecía a la División 
del coronel Hipólito Cuadra y formaba -entre los cuer
pos de la vanguardia.

Como en el. Cerriito empezaba a sentirse la necesi
dad de la provisión de carne, el jefe sitiaidor despren
dió a fin-es de junio, al general Angel María Núfíez, a 
cargo de una columna de caballería, con el propósito 
de requisar ganado vacuno, quien se dirigió liacia el 
Departamento de la Co-lonia, por creer que tomando 
ese rumbo le -sería más fácil llenar tan peligrosa comi
sión. Pero el general Rivera, que se apercibió de su 
partida, dispuso el 8 de julio que saliesen en su segui
miento las divisiones de los coroneles Venancio Flores 
y Jacinto Es-tilmo, los cuales lograron arrebatarle, el 
día 12, en Arias, 800 caíbezas de hacienda bovina, cus
todiadas por 80 hombres, más un buen numero de ca
bañiles, yeguas y  potro-s, v  tomarle el 14 gran cantidad 
de vestuarios, des-pues do babor puesto en fuga en 
Pavón, a 100 jinetes de las fuerzas a sus órdenes.

El 17, de regreso de la misión que les había sido con
fiada en G'Uaviyn, so .unieron a las fuerzas legales ol 
coron-el Calixto 'Centurión y el mayor Juan Mesa, y ol 
18 tuvo lugar un serio encuentro entre éstas y las 
mandadas por Muñoz, que ascendían a más de 500 
hombres, y  que se hallaban, a dos kilómetros y medio 
de la horqueta del Rosario.

Noticiado ol coronel Flores, en la mañana de ese 
día, que ol citado jefe enemigo so encontraba a'llí, em
prendió la marcha presurosamente, formando dos os-
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callones de la división a su mando, y disponiendo que 
los coroneles Estiba o y Centurión colocasen las suyas 
en el mismo orden. Luego, puesto el propio Flores a 
la cabeza de su gente, forzó ed Paso del Rosario, de
cidido a tornar la ofensiva. ( 1 )

Núñez,— que no tuvo tiempo de evitar el combate, o 
que consideró menois difícil! .su situación,— formó sus 
líneas a unos 1,500 metras del arroyo, lo que no impi
dió que el jefe gribe rniséa lo vadease y que en el acto 
le leva ra  una carga formidable con sus valientes. A l 
principio 'le opu.so aquél alguna resistencia, pero no 
siéndole posdlble soportar por largo tiempo el empuje 
avasallador de sus contrarios, cedió al fin,, siendo sus 
tropas arrolladas y perseguidas por un trecho de más 
de 35 kilómetros, fraccionándose en pequeños gru
pos. ( 2 )

En cuanto al jefe oribistta, éste se cortó con dos 
hombres, perseguido tenazmente, y muy de cerca, por 
e¡ coronel] Centurión, que recién dejó de hacerlo des
pués de un trayecto de más de 15 kilómetros, habién
dole tomado todo lo que conducía, inclusive armamento 
y caballadas. (3)

Entre los combatientes victoriosos se contó nuestro 
biografiado, que ese día dió una muestra de su vali
miento y  de lo que prometía para el futuro.

Después entró a servir en el famoso escuadrón de 
Escuchas, \conocddo por Guerrilla “ Gloria o Muerto” , 
a cargo del temerario capitán Samuel Benstead, inglés 
de nacionalidad y singularizado por su audacia y  va-

(1 ) Parte del corone! Flore* al gen-eral Añádelo  Medina.
( 2 )  Ibídem.

(3 ) Parte citado.
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jor jamás desmentidos. Figurando en éll, tocóle ser uno 
de los actores en el tremendo drama desarrollado el (> 
de febrero de 1844 a inmediaciones del Mirador Pe 
reira, y en el cual pereció heroicamente un hermano 
de aquél. Taibares y el capitán Bensitead, lograron sal
varse en tan ruda y fatal brega;, porque vestían de pai
sano y no iban a pie como sus infelices compañeros.

El malogrado Benstead, de graduación teniente, era 
un mo'cetón de gallarda presencia, mejor parecido y 
de mayor estatura que su citado jefe, aunque no me
nos animoso qne él.

Ese día hizo la guarnición de Montevideo una sali
da. sobre los cantones de la izquierda sitiadora, que se 
hallaban cubiertos por una. compañía de Guardias Na
cionales y los escuadrones de Piñeyrim y Sosa. Bens- 
tead se adellantó con 150 hombres, avanzando por lo 
de Pereira, hasta pasar a vanguardia de la casa en 
que se colocaba la Guardia Nacional, llevando una pro
tección de 400 hombres y una pieza de artillería. El co-' 
ronel Piñeyrúa, con su escuadrón, teniendo por reser
va el de Sosa, los cargó por la derecha de Samuel y  cor
ló casi todos los 150 guerrilleros, mientras la compa
ñía de Guardias Nacionales entraba por el frente con 
un fuego nutrido, y el comandante "Rincón por el mon
te de Pereira, protegido por la fuerza de caballería de 
Debía., intentando cortar los 400 infantes y la pieza de 
artillería que venían de protección. (4)

Esta pequeña columna, de los sitiados, pudo escapar 
apenas, merced a la energía de Samuel y a la rapidez 
con cpie emprendió su retirada en el mejor orden posi
ble. Sin embargo, las fuerzas de la, plaza dejaron en 
el campo de la acción 42 cadáveres y  21 prisioneros, 
piltre estos últimos el teniente Mal la da (5).

(-1) Anloni') D íaz: “ H istoria Política y M ilitar de las Repúblicas 

del P la ta” . Tomo A’ l. pág. 1 ,i0.

(•')) Ibídem .



170 REVISTA HISTÓRICA

La gente, pue-s, que le infligió la derrota y  que con
cluyera con aquel meritorio y arrojado cuerpo, era 
mandada por el coronel Piñeyrúaj, cuyos infantes, pa 
ra hacerse más visibles y en consonancia con el color 
de su divisa, partidaria, montaban en cabaillos tordillos, 
destacándose, por* lo tanto, entre las demás trojeas fe
derales, sin temor a servir de blanco a sus contrarios.

La incorporación de Tahúres a los Escuchas, se de
bió al suceso y ocurrencia que pasamos a relatar y que 
nos han sido narrados por él.

Recorriendo la costa del Buceo, a la altura de la ac
tual piliaya de los Pocitos, en unión de algunos soldados 
de la plaza, ese puñado de valientes tuvo la felicidad 
de sorprender y tomar prisioneros a varios tripulan
tes de la. Escuadra de Brownj, (|ue habían bajado a tie
rra en la. creencia, de do ser descubiertos por sus defen
sores. Nuestro biografiado, sin darse cuenta quizás del 
efecto que causaría esa travesura, se encasquetó el 
sombrero de uno de ellos, sin quitarlo la divisa qim os
tentaba, y so hizo ver así del general Paz, que eu esos 
momentos se hallaiba en la puerta del zaguán del Cuar
tel Gomera!, situado en la calle 18 de Julio, casi esqui
na Yagua-rón, local ocupado en 1897-003 por don Juan 
Lindolfo Cuestas, Gobernador provisional! y Presiden
te de la. República durante esos años.

Como el. general Paz, que ejercía 'Ja Comandancia 
General de Armas, se mostró siempre rígido en mate
ria. de disciplina militar, al notarlo con ese distintivo, 
no pudo menos que desagradarse, y concibió la aplica
ción de un inmediato correctivo. Siini embargo, lo man
dó llamar previamente, manteniendo con 61 el diálogo 
que reproducimos a. continuación:

— ¡A  qué cuerpo perteneces?
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— A. ninguno, señor general.
— I Y cómo figuras entonces entre los soldados del 

E seu a¡d rón Escolta ?
— Porque mi hermano es su segundo jefe.
— Y estando al servicio de la plaza, ¿con (pié fin usas 

osa divisa de los enemigos ?
¡ Cosas de muchacho, señor general!, repuso Taba- 

res, a. quien todavía no empezaba a despuntarle el bo
zo, pius apenas tenía diez y seis años cumplidos.

— Está 'bien,— agregó Paz secamente;— pero tu con
ducta debe ser castigada, para ejemplo de los demás, 
porque no es posible tolerar semejante imprudencia, 
aunque se trate de un joveneito como tú.

Terminadas estas últimas palabras, el general Paz 
ordenó a uno de sus ayudantes que lo condujese al ea- 
lalbozo, y luego requirió la concurrencia, dol sargento 
mayor Justo Tabares, ((>) a fin de averiguarle si Ra
món era efectivamente hermano suyo y las funciones 
que éste desempeñaba en la Escolta.

— Mi general, respondió aquel bravo soldado: es 
cierto todo cuanto V. S. acaba de referirme. El sale 
siempre que hay que librar algún combate, pues es un 
muchacho voluntario y arrojado. Por eso nunca me he 
opuesto a que llene sus deseos.

Convencido Paz de que sólo se trataba de un acto 
hijo do la inexperiencia, que en sus adentros no dejaba 
de regocijarlo, no quiso darle mayor importancia, y 
ordenó que el imprudente bisoño fuese llevado nueva
mente a su presencia; y una vez en su despacho, le 
d ijo :

(6 ) En la página 253. Tomo T, de los “ Anales do la Defensa 

do Montevideo” , el señor De-Mana, lo (llama oquivooa damente Joa

quín, que era. padre de Justo y que también sirvió contra Rosas v  

Oribe en las lilas de Riivera.
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— Oídas la® explicaciones do tu hermano,— cuyo ho
nor de solidado me inspira la más absoluta fe,— he re
suelto levantarte la pena impuesta, y proponerte que 
preist.es servicio efectivo en la Escolta, ya que veo 110 
te desagracia formar en sus filas.

— Gracias, señor general, le contestó; porque a mí 
me gusta más 1111 puesto de peligro, que la si implo vida 
de cuartel.

— Entonces, replicó fríamente el general Paz: ya 
(|ii(í eres tan dispuesto y que te gusta oir do cerca el 
silbido de las balas, te pondré a las órdenes de Samuel, 
para que te familiarices con ellas. ‘

— Como V. S. ordene, dijo finalmente Taba res, reti
nándose en seguida del Cuartel Generall, más satisfe
cho que antea, puesto que en lugar del encierro a que 
se le había destinado, podría ver diariamente 1a. luz de 
la® calles y  suburbios de Montevideo, por más que a 
caída, instante estuviese expuesto a. ser víctima del plo
mo enemigo.

Días después de lo que dejamos narrado, se incor
poró a la. guerrilla. “ Gloria o Muerte” , partiendo bue
nas migas desde un principio con sn nuevo jefe, pues 
Benatoad, que era un hombre vivo y perspicaz, se dio 
cuenta de que aquel imberbe podía serle muy útil, co
mo en realidad lo fué en varios percances y  arriesga
das comisiones. De ‘ahí que bien pronto les ligara,, em
pero sus distintas jerarquías y edades, estrechos víncu
los de camaradería.

Tabares permaneció a su lado hasta la extinción de 
ese cuerpo, que ocupó invariablemente las avanzadas 
v  desempeño los cometidos que demandaban mayores 
sacrificios y plena confianza.

A  pesar de esto, una gran parte de los jefes de la 
plaza, mi-ralba con malos ojos a aquél benemérito de
fensor de la causa de Montevideo. No eran el celo o la 
envidia, sin embargo, lo que movían esa prevención,
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sino la carta blanca que le había dado el general Paz, 
para requerirles gente cuando raleasen sus filas o ne
cesitara solidados pana el desempeño de su temeraria 
empresa.

E 11 enero, debido a esa disposición, había tenido 
Benstead un disgusto con el comandante José María 
Muñoz, militar-ciudadano, pundonoroso y de admira
ble temple. Samuel, haciendo uso de esa discrecional 
facultad, le pidió cien hombres del batallón do su man
do, que lo era el 3.° de Guardias Nacionales, para efec
tuar una de las operaciones que le eran habituales en
i a línea; pero esa solicitud le fué enérgicamente dene
gada.

Noticiado el general. Paz de lo ocurrido, dispuso que 
inmediatamente se presentase Muñoz en su despacho, 
y cumplida 'la orden, lo interrogó sobre los motivos de 
su negativa.

— Señor general, argüyó sin inmutarse: adonde va 
el capitán Benstead, yo también puedo ir.

Esta respuesta, de suyo altiva, no le satisfizo, y le 
molestó visiblemente; pero contra su costumbre e in
clinaciones, puesto que siempre se mostró inquebran
table y severo, se abstuvo de adoptar contra él medida 
alguna disciplinaria de carácter externo, concretándo
se a observaciones mesuradas, que no lesionaron en lo 
más mínimo el amor propio de ese jefe. Sin embargo, 
excogitó la manera de castigar su mortificante arro
gancia, y 'a los cuatro o cinco días del incidente, con 
el. fin que se verá, resolvió se le enviase el vestuario 
que en adelante debía ponerse la tropa, a sus órdenes. 
Consistía éste, en traje blanco y gorro azul largo, con 
vivo colorado, a semejanza del que usaban los sitiado
res. Quería, que se empaquetasen sus soldados con un 
traje flamante y vistoso, para que con él puesto, cum
plieran de inmediato una misión asaz difícil, a la vez 
que peligrosísima, pues dispuso que sin pérdida de
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tiempo fuese toan a do a viva fuerza el Mirador Vilar- 
debó, ia. la sazón convertido eu cuartel del enemigo.

Esta determinación insólita y cruel, no arredró al 
comandímfe Muñoz, ni hizo vacilar a sus subalternos, 
quienes junto ia él habían .desafiado la muerte en rnás 
de un caso; y ell general Paz, que vió con asombro o in
mensa satisfacción el bizarro comportamiento de aque
llos lLO-ra)bres, surgidos un año apenas de las filas del 
pueblo, encomió entusiasta su conducta en el parte que 
con fecha 15 elevó a la. consideración del Ministro Pa
cí i eco y Obes.

—■‘Fisto dió margen,— nos dijo el gene rail Taba res, 
cuando hablamos con él sobre el particular,— por ser 
una acción descabellada, <a que se le destrozara todo el 
cuerpo. Pero a pesar de la derrota,— añadió el viejo 
veterano,— el 3." de Guardias Nación afles se cubrió de 
gloria y  mereció el aplauso de todos sus camaradas de 
la guarnición, por el denuedo con que peleó y por ha
berse retirado el comandante Muñoz a paso redoblado 
y al frente de sus bravos. El Mirador quedó cubierto 
de cadáveres, de una y oirá parto, y la fama de dicho 
¡efe y de sus soldados aumentó más, desde ese memo
rable día.

En cuanto a Benstead, algún tiempo después de la 
t'inb'oscada a que nos hemos referido, abandonó el ser
vicio por completo, dirigiéndose a las islas Malvinas, 
comisionad:.) «por su compatriota y homónimo don Sa
muel F. Lafone, fuerte comerciante de Montevideo y 
propietario de uno de los más importantes saladeros 
del Cerro, en aquel entonces.

Ese progresista y filántropo súbdito de la Gran Bre
taña, murió años más tarde en la ciudad de Buenos 
Aires (el año 1871), mientras desempeñaba la carita-
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¡iva obra de atender a ios enfermos moribundos, du
rante la epidemia de fiebre amarilla. ( 7 )

La separación de Benstead fué definitiva y honda
mente lamentada por todos los defensores de la plaza, 
que no obstante el incidente de que hemos hecho men
ción, veían en él un elemento de gran valía y un enemi
go peligroso para las fuerzas sitiadoras.

También sirvió nuestro biografiado a. las órdenes 
del comandante Bernardo Dupuy, experto y bravo ma
lino, de cuya brillante actuación desde la época de la 
Independencia nos hemos ocupado extensamente en el 
tomo I  de nuestra obra intitulada “ Garihaldi en el 
Uruguay” ; pero dependía de él con intermitencias, lo 
mismo que otros sostenedores de la Capital, por la cau
sa que se verá más abajo.

Taibares formó parte de un piquete del arma de ca- 
balllería, destacado a inmediaciones de la Fortaleza del 
Cerro, bajo las inmediatas órdenes del mayor José 
Aanuedo, enviado allí para proteger a la Isla de la L i
bertad, posición ésta que estuvo a cargo de Dupuy, 
desde septiembre de 1843 hasta octubre de 1846. I)e ahí 
qne todas las fuerzas mandadas con esa consigna que
dasen a su disposición, mientras permanecían en di
cho punto.

El mencionado piquete y demás destacamentos de 
la plaza que hacían igual servicio, eran relevados cada 
dois meses, pues iban allí simplemente en calidad de 
auxiliares y sin carácter estable, a fin de evitar que la 
gente del Cerrito >o del aburrante Brown se apoderase 
de la Isla fácilmente, o por sorpresa.

(7 ) “ KI Iv^aiulfirU1 "Evangélico do Siul Am érica” , noviembre 22 

de 1911. 20.
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También le cupo el honor de figurar entre ioe expe
dicionarios a la Colonia, a fines de agosto de 1845,. 
siendo su jefe el mencionólo mayor Ainuedo, y en una 
salida que hizo a Los suburbios del pueblo, a unos qui
nientos metras de la plaza, con objeto de coadyuvar a 
La construcción de una batería en las quintas, resultó 
alevosamente herido de un balazo en la cara, a la altura 
del oído derecho, recuerdo éste para él imborrable, 
porque debido a. dicha, lesión, quedó (para siempre sor
do de ese órgano. Era el encargado de la descubierta,
011 compañía de cuatro hombres, y como el coronel Vi- 
¡lamu'va,, jefe orifbista, le había solicitado una entre
vista, indieáudotle el paraje donde debía ella efectuar
se, avanzó confiado en Ja palabra de honor que le diera 
de que nada le ocurriría; pero a'l 'acercarse al sitio con
venido, Je .salió al encuentro una emboscada y le hizo 
fuego a boca de jarro.

El comandante don Lorenzo Batlle, que había que
dado a unos cien metros de distancia, en observación 
con su cuerpo, para, enterarse del resultado de la eon- 
ferenciia y auxiliadlo si fuese necesario, a'l oír la.s des
cargáis, se dió cuenta de Jo que pasaba, y  avanzó a paso 
de carga, al frente de sus bravos nacionales,’en protec
ción suya. E l enemigo, al apercibirse de esa.s fuerzas, 
huyó hacia el campo sin defenderse mayormente.

Tabares, que cayó del caballo en qne montaba, por 
efecto del aturdimiento y el dolor, fué atendido de in
mediato por Batlle, quien lo tenía como uno de sus 
soldados de más confianza y  estima.—y  aquél no ha 
olvidado jamás ese acto de buen compañerismo, más 
meritorio aún, si cabe, por ser él en ese tiempo un obs
curo subalterno. De ahí que siempre que se ofrece la 
oportunidad, manifiesta sin rebozo que si en tales cir
cunstancias salvó la vida, se lo debe a tan distinguido 
militar, por haber acudido a tiempo en su ayuda, y 
mostrarse solícito en los cuidados que se le dispensa
ron desde un principio.
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Ese lamenta Me percance, le impidió a Tabares se
guir viaje más tarde hasta el Salto Oriental, como era 
sn (propósito, para unirse con los legionarios garibal- 
din'os. Tres meses después, por esa misma cansa, toda
vía convaileciente, regresó a Montevideo. Sin embar
go, no por eso se desanimó, y una vez restablecido, fue 
su primer pensamiento reincorporarse, como así ]>o 
hizo, a su antiguo cuerpo, destacado eu esa fecha en 
eJ Saladero Ramírez, local que ocupó hasta no ha mu- 
eh'O la Escuela de Artes y Otíeiosv transformada ac
tualmente en Escuela. Nacional] de Industrias.

En 1840, acompañó al general Rivera en su campaña 
por el Norte de la República, y se encontró en el sitio 
y toma, de Paysandú el 26 de diciembre de ese año, cu
ya histórica plaza fué heroicamente defendida por su 
bravo comandante don Felipe Argentó, español de na
cionalidad.

Tabares se muestra admirado -de aquella lucha en
carnizada y digna de un pueblo que años más tarde, 
por otra resiste rucia no menos i inolvidable, fné califica
do de Numancia Uruyuayci, por uno de sus hijos inte
lectuales: el literato e inspirado poeta y  dramaturgo 
Eduardo Gr. Grordon.

La. porfía opuesta rayó en la temeridad, por la 
desproporción de los elementos bélicos que entraron 
en juego, y a las 3 de la larde del citado día, cayó la 
plaza en poder de Rivera, ‘ ‘ después de una vigorosa 
defensa de cinco horas” , según los términos de su 
propio parte, liabiéndose tomado toda la artillería y 
armamento, más 600 prisioneros, entre el'los el coman
dante Argentó con 54 jefes y oficiales, no bajando de 
200 los muertos de la guarnición.

El general Rivera, sin embargo, queriendo evitar el 
derramamiento de sangre, se había dirigido, por nota,



i 84 REVISTA  H ISTÓ RIC A

eJ día- anterior, al Coman.danto General del Departa
mento, proponiéndole la entrega de la plaza, en con
diciones lwMHra&ass. “  Como imparta ̂ le de.cs a, poner 
término a la guerra que por tanto tiempo aflige a estos 
pueblos, a imitación de lo que acaban de hacer los Go
biernos de Entre Bíos y Corrientes, yo estoy dispuesto 
a conceder a usted, y  «a los que defienden a sus órde
nes el pueblo de Paysaudú, todo lo que sea razonable y 
determinan las leyes de ia guerra. Si usted esitá 
dispuesto a que se evite la preciosa sangre de los orí en
lates, encontrará en mí toda la franqueza y buena fe 
t on que 1i«j marcado siempre mi carrera pública. Si u-s- 
1ed no está dispuesto a adherir a los términos razona
bles que le indico, usted será solio el responsable de la 
sangre que se vierta y de las desgracias que pesarán 
sobre ese inocente pueblo al ser ‘atacado” .

De esta proposición, fué conductor el ayudante de 
campo don José María Yeracierto, siendo las seis y 
media de la tarde; pero Tas buenas intenciones del ge
neral Rivera no encontraron eco en el espíritu guerre
ro del coma lidiante Argentó, que prefirió quemar hasta 
el último fiartuclio y  ver diezmada, su gente, antes que 
rendirse sin honor. Daba así fiel cumplimiento a lo dis
puesto por él en el artículo 2." de da Orden General que 
dictara el 23, al tener conocimiento de la aproximación 
del enemigo, y que decía así: “ La  clefenáa de esta ciu
dad será a sangre y fuego y a todo trance” , disposición 
ésta), que fué complementada por las dos que subsi
guen : “ 3.'* El que hablase de rendición o capitulación, 
será decía-ndo traidor a la patria i j  pasado por las 
('rmas en lo plaza pública. 4.' También sufrirá la pena 
ordinaria de muerte el traidor o el cobarde que aban

done sil puesto, y el que estuviere en connivencia con 
los salivajos unitarios” .

El comandante Argentó, al eximírsele, ya prisionero, 
la entrega de su espada, 'la hizo pedazos en presencia
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del oficial que se la solicitó, produciéndose en estos 
términos:

— La espada del jete de esos valientes, se entrega 
como ellos han entregado sus armas (8)

Tablares acompañaba esta vez al comandante Juan 
Bautista Brie, jefe del batallón de cazadores vascos, 
quién sufrió la fractura de una piorna, en su avance 
audaz y temerario sobre oí costado derecho del asalto.

Desde la s'ailida de la Capital, fué unido a él, con 
más cuatro soldados de caballería, a fin de disponer 
todo lo conveniente a la caballada y provisión de ro
ses, como asimismo para encabezar la marcha, ya que 
tanto el valiente compañero de lanmas y compatriota 
de Juan Crisóstomo Thiébaut, jefe de la Legión Fran
cesa, cuanto sus subordinados, no eran prácticos en 
achaques campestres. (9)

El coronel Santiago Labandera operó al centro con 
la infantería, de su mando: pero antes de llevarse el 
ataque simultáneo a los diversos puntos defendidos 
por los de la plaza,— que lo fué a las ^llueve y media 
de la mañanai,— Tabares quiso hacer otra de las suyas, 
a pesar de que no siempre había salido del todo bien 
en sus anteriores arriesgadas refriegas, como ya se ha 
visto, y exponiéndose a morir sin provecho para la 
cansa, que servía, o a ser severamente castigado o re
prendido en caso de un perjudicial! fracaso, so apala-

(8 ) Dicen loa señores K ata el A . P ools y Demetrio Erránsquin, 

en la 13 de su obra “ L a  defensa de Paysandr rjue el eo- 

maiidanle Argentó sac.ó imperturbable su espada de ia cintura y 

metiéndola en la de un (poste, (la hizo pedazos y ¡ue'_-> la entregó, 

pronunciando esas palabras.

(9 ) Eil 15 id'e enero de 1858, B rie  fué muerto y decollado cerca de 

la azotea de Callorda por gen re de la División del coronel Dionisio 

Coronel, baldándose enfermo en una de las carretas de la revolución 

encabezada por el general César D íaz.



18(5

l
REVISTA HISTÓRICA

Lró con «seis de sus escorzados paisanos y tomó el can
tón del N'orte, ubicado en el corazón del pueblo-, echan
do el edificio abajo con toadlas obtenidas en sus inme
diaciones. Entablóse una lucha desesperada, a arma
1 ¿banca, entre tos atacantes y los que no pudieron huir 
con presteza, pues los cuerpo a cuerpo no dieron lu
gar aü empleo de los fusiles de qne disponía el resto de
• as fuerzas allí asiladas y que «al ser sorprendidas se 
componían de unos cuarenta o eineuenta infantes. D i
cho edificio bahía sido casa de negocio, unes aún osten
taba las estanterías usadas para la colocación de los 
artículos en ella explotador, v muchos de éstos yacían 
sobre el suelo en desorden e inutilizados. Perecieron 
en aquella lucha casi todos los ocupantes de'l cantón 
derruido.

Cree Tafeares que el comandante Argentó no se mos
tró nada hábil en la distribución de su gente de pelea, 
pues colocó dos líneas, una de ellas en las bocacalles 
de la plaza, y la otra en todas iais de las orillas del 
pueblo, siendo esto último, en su sentir, u,n gravísimo 
error; porque no disponiendo de tantos elementos co
mo los que poseía el general "Rivera, debió reducir la 
defensa al primero de esos puntos. Concentrándola 
allí,—según él,— hubiera resistido más ventajosamente, 
con menos pérdidas de su parte y mayores bajas con
trarias.

Como se ha vulgarizado la especie no comprobada 
de que se incendió el pueblo desconsideradamente, le 
preguntaimcis lo que había de cierto al resipocto, y tros 
contestó, imprimiendo a sus palabra? un acento de sin
ceridad y convicción:

— 'Se prendieron algunos ranchos de paja 'para que 
el humo impidiera a los de la plaza apercibirse clara
mente del avance de nuestras fuerzas.

El historiador don Antonio Díaz, que sirvió con Ori
be hasta la paz de octubre y que so encontró más tar
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de en Caseros all lado de Rosas, explica los demás in
cendios, diciendo lo siguiente en la página 331 del to
mo V II  de su obra intiitni'ada “ Historia Política y  M i
litar de las Repúblicas del P la ta ’ 7: “ E l centro riveris- 
ía avanzó sobre los cantones que estaban aislados de 
Ja. plaza), rindiendo algunos y  obligando a otros a re
concentrarse. En esos momentos se pronunció el incen
dio de varias casas por efecto de las bombas y  grana
das DE LA ARTILLERÍA DE LA ESTACION FRANCESA. Esto, lllli-
do al fuego de mosquetería, que se había concentrado 
en un corto radio, obligó a los defensores de Paysandú 
a. abandonarle, huyendo en 'dirección al puerto. En
tonces las fuerzas deíl coronel Camiacho ocuparon la 
calle principal y  obligaron a los dispersos a rendirse 
a discreción” .

Este desconcierto y  desastre da razón a Taba res 
hasta cierto punto, y sirvió tal vez de experiencia a 
los que cerca de cuatro lustros después, defendieron 
la misma plaza contra el ejército del general Plores 
y  la escuadra brasileña. .

Nuestro biografiado, que no concretó su interven
ción al solo asalto del referido cantón, penetró también 
al pueblo y contribuyó al abatimiento y  posesión deü 
que funcionaba en ol edificio de doña Manuela M aró
te. donde casi halló la muerte, pues sostuvo un duelo 
a puñal cotí uno de los oficiales que lo defendían, lo
grando al fin vencerlo y derribarle ya sin vida.

El 30 pasó a la Isla de la> Caridad, que queda frente 
a Pa.ysandú, en compañía de algunas fuerzas y  de los 
heridos que fueron transportados a ese sitio por bu
ques de Ha escuadra francesa surta en el puerto.

Poco después se dirigió por agua al pueblo de M er
cedes, siendo allí agregado a la Escolta del general 
Rivera, y el 18 de enero de 1847, bajo las órdenes del 
mismo', trasladóse a Porongos en unión de 300 hom- 
hres, más o menos, del arma de caballería, burlando al
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general Ignacio Oribe, que el 15 Jiabía hecho su apari
ción eu las proximidades de la plaza, eu número consi
derable, y amenazaba sitiarla para adueñarse de ella.

Las fuerzias de Rivera constaban de tres escuadro
nes y simularon un combate, paria entretener ai ene- 
índigo y  aguardar la. entrada de la noche, a fin ele po
der abandonar el pueblo isin ser hostilizadas. En Po
rongos se detuvieron breves instantes, con el único 
objeto de apoderarse del ganado vacuno que su guar
nición guardaba en un corral cercano, y llegaron has
ta cerca de la plaza, escopeteándose con las guerrillas 
avanzadas. Por eso, una vez logrado su propósito, 
prosiguieron la ruta ideada, llevando con ellos varios 
prisioneros, cuya libertad no se atrevieron a disputar 
los 300 o 400 hombres atrincherados en la planta, ur
bana y  apoyados por una culebrina. Internados en el 
Departamento de San José, se detuvieron en las pim
ías de Carreta Quemada, para churrasquear y  dar des
canso a sus cuadrúpedos, haciéndose 'al propio tiem
po de 500 excelentes caballos. Luego se dirigieron a 
Santa Lucía Cilicios de donde Rivera desprendió un 
chasque a. la villa de Maldona’do), dando aviso de siu 
aproximación, en virtud de haber recibido comunica
ciones de Montevideo, en las cuales se le decía que el 
coronel Brígido Silveira se hallaba allí al frente de 
600 hombres, dispuesto a incorporársele. Tan halaga
dora noticia fué lo que principalmente lo decidió a 
emprender la arriesgada aventura de ir a esa plaza, 
a pesar de que varios jefes enemigos, con numerosas 
fuerzas, merodeaban por el camino y sus contornos, 
y podían interceptarle eJ. paso, infligiéndole a la vez 
una desastrosa, derrota.

Teniendo, sin duda, presente el adagio “ querer es 
poder” , no le asaltó preocupación alguna amilanaidora 
de su gran espíritu, y  se propuso escapar al ojo avi
zor de los contrarios, llevando consigo, corno queda
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( xpuesto, una ligera división, compuesta en su mayo
ría por sus más leales soldados. Ningún obstáculo se 
había opuesto hasta entonces a sus propósitos, y se
guía en la creencia de qne nada le ocurriría hasta lle
gar a su destino; pero la tardanza del chasque en re
gresar con la contestación de su mensaje, le hizo pre
sentir que ese pobre paisano habría caído prisionero, 
como así sucedió, según se supo días después, con el 
agregado de que pereció víctima del degüello.

Suponiendo, además, que sus a prosadores, enterados 
de la marcha a seguirse, se aprestaran a sorprenderlo, 
cambió de rumbo; pero de nada Je sirvió el nuevo iti
nerario trazado, como vamos a verlo.

El 24-, sin embargo, fué noticiado, en las puntas del 
Tala, que el coronel Juan Barrios, de la gente de Ori
be, al mando de 400 hombres, asediaba a la villa fer- 
nanidima, ocupada por les escasos elementos! que al co
ronel Siilveira le quedaban de sus denodadas fuerzas.

Ese inquietante informe le aconsejó variar otra vez 
de ruta y dirigirse hacia Pan de. Azúcar, para evitar 
un choque inmediato. Pero se había internado ya lo 
bastante para que los Argos federales no descubrieran 
sus huellas por esos parajes, sobre todo en posesión 
de los datos proporcionados por el infeliz chasque. En 
consecuencia, el citado Barrios, el coronel José María 
Flores y los comandantes Bernardino Olid y Manuel 
Melgar, aprestaron sin demora sus tropas, que ope
rando dilligentcanente por retaguardia, le dieron ali
canco el 26 a las cuatro de la tarde en el punto cono
cido por Abra de Castellanos, derrotándolo y hacién
dole numerosas bajas y prisioneros. La  resistencia se 
hizo más imposible, a causa de que muchos de sus sol
dados pertenecían a la guarnición rendida, en Paysan- 
dú, y aprovecharon la oportunidad para pasarse a 
Jas filas de sus correligionarios. Esto infundió también 
el desconcierto entre sus fieles.
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Tahares consiguió salvar de la refriega, esta vez en 
toda su integridad física, y  refugiarse con cuatro 
compañeros en el cerro de Pan de Azúcar, donde per
maneció oculto con ellos,— alimentándose con cáscaras 
de burúcuyá, •puesto que las semillas las comían los 
pajeros,—-na-sla el 30,- fecha en que so presentaron a 
Rivera en Maldonado, siendo recibidos cariñosamente 
por él, que también había logrado escapar a duras pe
nas, en unión de unos pocos de sus servidores y del 
comandante Mendoza, que con la lanza que esgrimía 
desvió un tiro de bolas dirigido certeramente al caba
llo en que montaba, su general y  amigo.

Habiendo ido Rivera a Montevideo por algunos 
días, Taibares formó parte de su comitiva, entre ios 
soldados de la Escolta, teniendo corno jefe inmediato 
al catpiitán Juan Bruné; pero no regresó a Maldonado 
en su oportunidad, porque optó por quedarse en la 
Capital, aún a riesgo de sufrir algún castigo discipli
nario, debido a un arresto injusto que le impuso el 
sargento mayor Manuel Espinosa, con motivo de un 
incidente que tuvo con él en el muelle por una guardia 
do la cual ora cabo.

Más tardo, pasó a servir con Batlle, como sargento 
de órdenes, pues le había, cobrado gran cariño por la 
acción nobilísima, que hemos referido en otro lugar.

I.a gratitud, tan olvidada por las- almas mediocres, 
es innata en el. hombre que tiene conciencia moral de 
cuánto valen las buenas acciones, sobre todo cuando 
ellas 110 ocultan en las reconditeces del corazón el sór
dido interés de la reciprocidad o de una recompensa, 
mayor. %
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El culto rendido por nuestro biografiado a tan nobi
lísimo sentimiento, que es una de las manifestaciones 
extrínsecas de 'la. virtud, lo enaltece en girado máximo.

Además, aunque nunca le tocó ser mandado por 
ningún cobarde, su templo y buen corazón íenían para 
él Ja atracción del imán.

Por espacio de catorce meses, viéndose expuesto en 
muchas ocasiones a peligros inminentes, formó parte 
del pelotón de voluntarios encargado de custodiar a 
los que llevaban las raciones enviadas desde la Capital 
con destino a la guarnición de la fortaleza del Cerro. 
Era. entonces su superior el sargento mayor don Juan 
Guzmán, que también actuó en la guarnición de la Co- 
lonia. como segundo jefe de la batería. Retamal, que se 
.■neontraíba a cargo del teniente coronel don Justo Pas
tea- Cabra!.

En esa época desempeñaba la Comandancia Militar 
do osa plaza, el teniente coronel don Felipe Fraga, sien
do secretario y  jefe do escuchas el capitán Agustín 
Silva y  segundo del primero, ol teniente coronel don 
José Vicente Vi 11 alba.

líabiendo salido una tarde Tabares, con varios do 
pus oanma.radas, en Montevideo, desempeñando las 
funciones de escucha, estuvo a punto de perder la vida, 
pues en un encuentro, cuerpo a cuerpo, con fuerzas 
sitiadoras, recibió un trabucazo en el costado derecho, 
próximo a la cintura, sin que pudiera esquivarlo de ma
nera 'alguna, porque le fué asestado desdo atrás.

El Ministro de la Guerra, coronel. Batlle, al tener 
conocimiento do esa desgracia, se interesó vivamente 
por su .salud, a cuyo fin lo mandó recoger riel sitio en
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«jiu: había ©a ido, y trasladóse él mismo al muelle viejo 
para esperarlo allí y dirigirle palabras de aliento.

TFecho esto, se lo recomendó a'l doctor Fermín Fe- 
]‘reÍTa, cimjamo mayor del hospital de sangre, y para 
que estuviese mejor servido, -puso a sus órdenes va
rios individuos de tropa, que se turnaban en los cui
da-dos, cuyas distinciones mucho honran al general Ta
llares, porque ellas revelan que desde la iniciación de 
su carrera se hizo acreedor a. la estima por parte de 
sus superiores de toda jerarquía.

En enero de 1849, ingresó en el piquete moldado 
del Batallón de Guardias Nacionales N.° 2, per
maneciendo en él hasta el l !) de noviembre, y como 
sólo aspiraiba a la defensa y el triunfo de sus ideáis, 
únicamente íiguró en calidad de soldado, durante to
da la. Guerra. Grande, y como tal se bailó en los nume
rosos hechos de armas de (pie participaron los cuer
pos en que militara.

Firmada La paz del 8 de octubre de 1851, y satisfe
cho por haber cumplido como buen oriental en aque
lla larga y cruenta brega, tornó al lar doméstico, dis
puesto a labrar con su trabajo el porvenir y bienestar 
que anhelara desde su más tierna infancia. Se sentía 
con alma de soldado, como acababa de probarlo con
cluyentcmente, y no le atemorizaba el peligro; pero 
comprendió, a pesar de sus escasas luces, que al país 
le convenía más que sus hijos se consagrasen a otro 
género de vida, con tal de ser útiles a la sociedad v a‘ . r •
la Patria, que al arte de matar al prójimo, por nece
saria que sea. para los pueblos libres la noble carrera 
de las armas. Es que el simplle buen sentido suple
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por lo común a la ilustración, que es un almaeenatnien- 
to de lo que se aprende en los libros y en cabeza ajena 
v- que no -siempre guía al homíbre por la senda del bien 
y el patriotismo.

En 1858

Sólo habían transcurrido, sin embargo, siete años, 
cuando el fuego voraz de la guerra civil iluminó de 
nuevo, con siniestros resplandores, el horizonte azul 
que sirviera de hermosa techumbre al suelo amado.

Ya no iba a correr la sangre en defensa de la inte
gridad nacional, contra lais ambiciones y artimañas 
desmedidas de un tirano extranjero o de un vil instru
mento suyo, sino puramente entre hermanos, y lo que 
es mucho peor aún, entre antiguos camaradas: entre 
don Galbriel Antonio Pereira,— (pie durante el Sitio 
Grande estuvo de parte de los sostenedores de Mon
tevideo, pero que elevado a la Presidencia de la Repú
blica el 1." de marzo de 1856, se dejó seducir por las 
falsas sirenas del patriotismo,— y una pléyade selecta 
de ciudadanos y de beneméritos campeones de la Nue
va Troya, que atropellados en sus derechos políticos 
y en su libertad individual, con la ¡prohibición de las 
reuniones, la mordaza de la iprensa y  el destierro, ape
laban a. la razón suprema de los pueblos oprimidos: al 
sagrado derecho de la revolución.

Cuando más afano,sámente se encontraba Taba res 
entregado al 1 ralba jo en el seno de la familia, <jsialló, 
pues, el movimiento reivindicado!1 a que aludimos ( 10 )

(10) E l ■'! de cuero ele 1SÓ8 se -embarcaron a bordo de la l la ip ú . 

en Bueno* Aires, 75 revoUtcionarios. al mando del general César 

Díaz, y ol 6 a la madrugada arribaron frente al Cerro, con el 

[propósito de apoderarse de lia plaza de AI<>n 1 o\ideo; pero debid'V 

m fuerza mayor, esa y otras Iropas <e vieron obligada? a. ganar la 

campaña, pocos días después.
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y que encabezaba eJ general César Díaz, héroe invicto 
en la titánica ludia sostenida contra Rosas y Oribe por 
espacio de ocho añas, siiete meses y veintidós tifas, v 
alma de la caída del dictador en el célebre Palomar 
de Caseros el 3 de lebrero de 1852.

E:1 clarín guerrero de las horas gloriosas y homéri
cas, tocaba a llamada general, para que se reuniesen 
de nuevo, bajo el estandarte de la Libertad, todos 
aquello,s que aún mantenían latente en el alma el odio 
recóndito a(l despotismo y a las arbitrariedades, sus
tentado con firmeza durante una larga década, desde 
que en 1839, con el pasaje de Eohagüe y la batalla de 
Cagiancha,— feliz suceso, en que Rivera domeñara el 
29 de diciembre la soberbia del General en Jefe del 
ejército de 'operaciones de'l Gobernador de Buenos 
Aires,-—puede bien decirse que se empeñó la brega 
contra el Nerón americano, aún cuando existían hechos 
concomitantes anteriores. ( 1 1 )

Con César Díaz se encontraban el coronel Entunéis- 
co Tajes, el Bayardo del Río de la Plata, sin miedo y 
sin reproche, como lo llamara el general don Bartolo
mé Mitre al ocuparse de su muerte (12); el general 
Manuel Freire, uno de los 33 patriotas del año 25 y 
soldado de la Defensa, y otros militares llenos de mé
ritos, eomo ser: los comandantes Eugenio Abella y 
Juan José Poyo, los sargentos mayores Esteban Sac- 
carelo y Manuel Espinosa (13), y  el viejo y querido 
jefe de Tabares, comandante isidro Caballero.

(11 ) E l 2 ile agosto de 1839, Echagüe le participó a Rosas, cíesele 

su euantel general eu la costa oriental, hablarse ya al frcn le  ele su 

ejército en el territorio de la República.

■ \2) “ T.o« Debates” , de Buenos Aires, fecha 4 de marzo de 1858.

(13 ) Todos ellos fueron miserablemente sacrificados en el Paso 

de Quinteros, ascendiendo a 152 las víctimas, en Iré fusilados, dego

llados y  muertos a bayonetazos, a puñal y  a lanzadas.
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No era posible, pues, (pie nuestro biografiado per
maneciese impasible, y resolvió incontinenti abando
nar una vez más el hogar para compartir con aquéllos 
las fatigas de la campaña emprendida y los azares de 
ia fortuna. Pero ante el cariz que tomaron ios sucesos* 
(¡esenvudltois con una precipitación vertiginosa e im
prevista, y  noticiado de la masacre de Quinteros, 
i:o lo quedó otro remedio que procurar su salvación, 
buscando a ese efecto un refugio seguro en los más 
espesos montes cercanos, retrocediendo <ad efecto del 
paso de Villasboas, hasta donde había llegado en unión 
de 70 milicianos.

Tabares fué encargado «por Caballero de la Coman
dancia A litar de San José, en compañía del teniente 
coronel Juan Mesa, como 2." jefe, a raíz de la derrota 
infligida nor los revolucionarios, que 110 pasaban de
1,100 hoaii'brea, el 15 del expresado mes de enero, en 
Jos campos de Oagancha, a unos mil metros de la azo
tea de Callorda, al. ejército del general gubemista 
Lucas Moreno, que tenía 2,000 soldados bien armados; 
y con esos elementos, aunque escasos, se proponía in
corporarse a sus compañeros de causa, puesto que lo 
apremiante del caso demandaba entre eíllois su con
curso.

El hado del destino le había sido esta vez propicio, 
porque si hubiese conseguido reunir seles, quizás ha
bría corrido la infausta suerte de m  ox superior en 
la Defensa, quien fué fusilado y degollado a igual que 
muchos de .sus infelices camaradas.

El pobre C añilero,— dice un historiador de esos 
acontecimientos,— tan valiente como nolble, murió con 
una serenidad ejemiplar, diciendo más o menos estas 
paladinas: “ Voy a morir .por la causa de la libertad, 
a la que me consagré desde mi temprana edad. Si su
piera. que mi sangre habría de redimir a mi Patria, 
moriría contento; pero .si ella cae al suelo por el ca
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pricho fie 1111 hombre o de mi partido, del suelo la han 
de recoger mis hijos algún día” . (14)

Poco desipuós, juzgando Tabares inútil arrastrar 
ana vida errante, resolvió amparanse al indulto decre
tado por el Gobierno y se presentó al -coronel Venan
cio Quíntenos, Comandante Militar de San José. Sin 
embargo, para más garantía, hizo intervenir en ese 
acto a don Manuel Flores, hermano de don Venancio 
y persona justamente estimada allí, hasta por sus ad
versarios políticos.

El documento correspondiente lo recibió de manos 
de Salustiano Morosini, teniente coronel gubemista; 
y luego de penetrarse de los términos en que estaba 
redactado, se dirigió Tabares a!l domicilio de su men
cionado correligionario, para enterarlo de él y pedirle 
su opinión acerca de la probable eficacia del mismo.

— ¿Qué le parece, don Manuel?, le preguntó. ¿Cree 
usted que con este salvoconducto 110 nos harán nada ?

— Yo no me atrevo a darle una respuesta afirmati
va,— repuso el señor Flores,—porque depende su im
portancia de la buena fe con que haya sido dado y 
subscrito.

Esta, manifestación indecisa, hecha por 1111 hombre 
recto y  critcrioso, confirmó el. parecer íntimo de Ta
bares, que no había querido na siquiera insinuarle sus 
sospechas.

— Yo tampoco creo en la sinceridad de esta gente, 
agregó Tabares, e interpeló de nuevo a su amigo y 
consejero:

(14 ) ‘ 'Hecatombe de Quinteros'-*. págs. 90 y 01. Aunque se trata 

de un libro anónimo, se sabe que é! firé escrito por don Juan M. 

de ia Sierra, entonces capitán y beolio tamtbién (prisionero. Debió 

su sal-ación a su tío el coronel Francisco Lasala, Jefe  del Estado 

M ayor de Medina.
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— ¿Por qué 110 me expresa categóricamente su pen
samiento 1

— Porque, en la duda, 110 quiero cargar con respon
sabilidades morales de ninguna especie.

Tabares se despidió en seguida deil señor Flores, y 
montando a caballo, se encaminó al paraje en que se en
contraba esperándolo su jefe, el teniente coronel Juan 
Mesa, en cuyo nombre había solicitado también el in
dulto, y que se hallaba en compañía de varios de sus 
servidores.

— ¿Qué dice, compañero?, le interpeló Tabares, des
pués que Mesa leyó el papel.

—i  Qué quiere que le diga, mi amigo, si estamos ya 
cansados de engañifas f De los blancos hay que des
confiar siempre, por aquello de que “ el zorro perde
rá el pelos pero 110 la maña” .

— Pues entonces, despreciemos el indulto y  tratemos 
de ponernos en salvo, repuso Tabares.

—Y a  es tarde,— añadió Mesa,— y para bien o para 
mal, hagamos cuenta que 110 se nos tiende un lazo.

E 11 consecuencia de esta determinación, se dirigie
ron amibos camaradas al pueblo de San José y con
currieron a la Comandancia M ilitar para que se les 
tuviese por indultados.

E l 11 de febrero había resuelto el Poder Ejecutivo, 
en Consejo de Ministros, que fuesen puestos inmedia
tamente en libertad todos los prisioneros, que después 
de clasificados individualmente no- apareciesen con 

nota de otro crimen que el de la rebelión, según se lee 
en el artículo tercero del respectivo documento.

Existían, de consiguiente, sobrados motivos para 
creer que aquellos que no fueron habidos con las ar
mas en la mano, y  que no eran reos de delito común 
alguno, se hallarían exentos de toda prevención y pena.

De esa. generosa ilusión fueron víctimas Tabares y 
Mesa, a quienes les hubiera valido más continuar va-

R. II. —13 TOMO IX
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gando entre los bosques y enmarañados campos, antes 
que dar crédito a las falaces palabras y  arteras pro
mesas del Gobierno, porque su presentación a las au
toridades constituidas, importó tanto para ellos como 
entregarse mansamente a los que debían ser de inme
diato .sus crueles verdugos. Los dos, sin embargo, no 
corrieron el mismo albur, porque mientras Mesa fué 
fusilado dos semanas después, previo pronunciamien
to de un farsaico consejo de guerra,— extinguiéndose 
así infructuosamente la existencia de un soldado va
leroso y de honor, qne no había cometido otro crimen 
<iue el de servir antes de esa fecha, en defensa de su 
Patria, amenazada por Oribe y sus seides en el Ce- 
rrifto,— Taba res, condenado tres veces a la misma pe
na, logró que ella lo fuese conmutada, aunque gracias 
a la oportuna y eficaz intervención del coronel oficia
lista Marcos Hincón, Presidente del mencionado T ri
bunal acl-hoc.

— ¿En qué delito había incurrido Mesa?, le pregun
tamos a Tafeares, y éste nos contestó sin vacilar:

—Ahsolutamen'to en ninguno, pues era un militar 
cíe orden y  un hombre honesto, y por lo tanto, tan ino
cente como yo en aquella emergencia.

— ¿Y quién resolvió el sometimiento de ustedes al 
aludido consejo de guerra?, agregamos.

— El Comandante General don Lucas Moreno, que 
de algún modo quería vengarse de la derrota que su
frió en 0 agaucha el mes anterior.

Empero los generosos sentimientos de Rincón en su 
favor, no se ¡libró Tabares de pasar penurias, porque 
de la Ooilonia,—donde se les había enviado para juz
garlos,— fué remitido a Montevideo y 'encerrado -en 
un calabozo de la Unión, en calidad de prisionero, no 
•obstante, como queda dicho, haberse acogido al indul
to de la referencia, pero ya sin las gruesas barras de 
grillos que le fueron colocadas al principio.
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En la  C ruzada L ib e r ta d o ra

Puesto en libertad, vaciló entre emigrar, buscando 
a,silo en tierra argentina o brasileña, o retornar a sus 
viejos lares, y optó por esto iiltin.no, pues no quería 
experimentar las nostalgias de un ostracismo volunta
rio y esperaba días mejores para la Patria; pero tan 
noble espejismo, fruto de su sano corazón y de'l deseo-’ 
nacimiento de la baja política, que todo lo sacrifica en 
ñ ras de menguados intereses de círculo y  de fines bu
rocráticos, se disipó bien pronto, descorriendo ante 
sus ojos atónitos el denso velo de una realidad som
bría, preñada, de tristes augurios.

No era posible que un partido político que había 
rendido culto espontáneo y frenético a los horrendos 
desvarios de la dominación sistemada del mayor tira
no de América ;— que había hecho de sus famosas ta
llas de sangre el decálogo de su moral política;— que 
había seguido con interés delirante las hazañas del 
fraile Aldao y  de Quiroga en las provincias argentinas,
> más tarde vitoreado con júbilo caribe las hazañas 
de Oribe y su teniente Maza en Monte-Grande, en 
Catamarca. y  Tuicumán; que registraba como uno de 
sus precedentes gloriosos la infame violación de la 
capitulación del Quebracho y  las carnicerías de Ven
ces, Pago Largo e India Muerta;— que en pos de es>o 
corrió presuroso a agruparse en masa en las faldas 
del Oerriito, al pac del Atila americano, aclamándole 
como un salivador, corno el Presidente legal, cómo el 

principio de autoridad triunfante;— arriando ante los 
gorros de manga y  las rojas banderolas de sus hunos, 
la ínclita bandera nacional;—no era posible que un 
partido que en el lenguaje de la p r e n s a ,  en sus actos 
oficiales más solemnes, en sus trajes y  en sus costum
bres íntimas, agotaba el insulto procaz a su adversario 
e inscribía como lema permanente en sus documentos
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públicos el Mueran los inmundos asquerosos salvajes 
■unitarios, y  del terror y el degüello Labia hecho un 
dogma político, y de la confiscación un medio de gue
rra ;— que vió ir apagándose día a día e/n el fango tu
multuoso y  sangriento de sus campamentos militares, 
los últimos destellos de su sociabilidad prístina; y  se 
vió forzado a educar a sus hijos en medio- de escenas 
de barbarie y  de sangre,—-no era posible que ese par
tido, después de haber sucumbido sin gloria en los mu
ros de la invicta Montevideo y de andar durante una 
década, reprobo y  disperso por los campos y las ciu
dades de la República;— (15) y que acababa de come
ter la más infame do las traiciones, violando un pacto 
de honor, como el estipulado entre Medina y  César 
Díaz, reaccionara tan de repente y de manera radica- 
lísiona, viemido un hermano y un amigo en cada ciuda
dano y cubriendo con el manto del -olvido los rencores 
que enlutaran la Patria al vil recio de semejante fe 
lonía y baldón.

■Sin embargo, en las ‘ Memorias”  de la Administra
ción que nos ocupa, publicadas en 1882 por don Anto
nio N. Pereira, hijo del primer mandatario de la N a 
ción en esa época, se leen estos lisonjeros juicios rela
tivos a una supuesta ecuanimidad de su parte:

“ Aquellos terribles momentos de cruel prueba, ha
bían pasado y  los días plácidos y serenos aparecieron 
en el cielo de la Patria.

“ Después de aquella calamitosa convulsión que ha 
bía arrastrado a la República al borde de su completa 
ruina, era urgentemente necesario entrar en el camino 
de reparación de los males y  exacciones que la revolu
ción había producido.

(15 ) Amv&l F loro  Costa: “ Oración fúnebre pronunciada el 2 do 

febrero d* 1884 til pie del monumento de los mártires de Quinteros” .
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“ Reconociendo el Gobierno esto mismo, trató de vol
ver a poner en práctica los principios establecidos en 
su programa, y que las garantías y  los derechos se es
tableciesen en todo rigor sin distinciones exclusivas 
ni odiosas de partidos.

‘ ‘ El Gobierno, de este modo,—pasada la borrasca que 
había envuelto a la. República en un mar de quebran
tos,— afianzalba la paz perturbada, en mal hora y ase
guraba el reinado de las instituciones.

“ Así es que, afirmado el orden, aunque con tan gran
des sacrificios, ordenó el. Gobierno, inmediatamente 
después de los sucesos transcurridos, que todos los 
prisioneros enemigos tomados en ol Paso de Quinte
ros fuesen puestos en libertad y no molestados de nin
gún modo en sus opiniones por las autoridades, ni je 
fes al servicio de la República.

“ Esta orden fué cumplida, y  animado de un cons
tante empeño y decidido deseo de privar los desmanes, 
y aún castigar las tropelías que se cometieran con los 
vencidos, ejerciendo en todos sus actos la más riguro
sa, y recta, justicia,, expidió una circular dirigida a los 
Jefes Políticos” . (16)

Los buenos deseos del Gobierno, de disipar toda in
quina y volver al pleno régimen constitucional, al am
paro de íl»a. paz y  la confianza, que fluyen de la lectura 
de los párrafos transcriptos, se dejaron sentir en fo r
ma. muy distinta en el Mensaje elevado a la Asamblea 
General, dando cuenta de las medidas prccaucionales 
adoptadas y  del desarrollo y desenlace de los sucesos 
políticos que tuvieron su doloroso y  sangriento epílogo 
en Quinteros.

Véannos, si no. Después de calificarse de nefanda re

(10 ) ^Memorias citadas, páus. 317 a 320.
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belión, lo que fué la válvu'la de escape del patriotismo 
brutalmente oprimido y vilipendiad o, v de hacerse un 
relato de cuanto había puesto en práctica el Poder E je
cutivo, para -ahogar en sn cuna la. revolución, se dice 
en ese documento lo siguiente:

Con todo, estalló la revuelta encabezada por el 
“  traidor Brígido Silveira y en breve César Díaz y

otros traidores vinieron en su auxilio desde Buenos 
11 Aires eu buques de aquel Estado, conduciendo mer- 
11 cenarios extranjeros enganchados y armados a Mí 
“  públicamente, a la vez que en Ja Capital se tramaba, 
“  ulna horrible conspiración que felizmente fup descu- 
11 bierta. La energía del Gobierno tuvo c[ue redobla r- 
11 se, y con los datos que poseía ya sobre los antece- 
“  dentes y medios que se ponían en acción para des- 
“  quiciar la autoridad constitucional]., fuerza fué (|ue 
“  consiid'erase la lucha, iniciada, no como una mera re- 
11 volución interna, menos como una guerra civil en 
“  principio, sino corno una revolución general de 
“  proporcionéis vastas, de tendencias aniqulilajdoras, 
lt que afectaba no sólo el porvenir de la República 
“  Oriental, sino de toda esta parte de la América del 
“  Sur” . (17)

En vez de un lenguaje mesurado y de una actitud 
circunspecta y conciliadora, como cuadra en un docu
mento oficial de esa índole, se apeló, pues, al insulto y 
a la exacerbación de las pasiones.

Se tomaron más tarde algunas disposiciones de ca
rácter administrativo y financiero, que parecían ani
madas de un espíritu progresista y moralizador; pero 
en lo tocante a la política, nada se hizo que denotara

(17 ) Ibíclem, págs. 329 y  330.

ol firme y patriótico propósito de garantir por igual, 
iodos los derechos y libertades.

El general Venancio Flores, a cuya poderosa in
fluencia debió el. señor Pereira muy principalmente su 
exaltación al. Poder, se hallaba emigrado desde julio 
de 1856, porque prefirió abandonar espontáneamente 
el país, antes que servir de pábulo a las intrigas que se 
tejían alrededor de su nombre, presentándolo como 
“ agente de nuevas conspiraciones políticas” , especie 
a que daba también asidero el propio Gobierno; y  el 
MO de junio de 1859 fué borrado del escalafón militar, 
so pretexto de encontrarse al servicio del Gobierno 
Argentino. Igual cosa hacían varios jefes y oficiales 
(¡ue le eran adictos y que residían en el vecino país por 
no ser en eil nuestro bien quistos por el Poder Ejecu
tivo.

¿Cómo podía, pues, volver 1.a calma a los espíritus 
y pensarse en vivir tranquilo en el terruño, a pesar 
del ardiente anhelo de llevar en él una existencia apa
cible, honesta y laboriosa?
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Uno de los últimos actos del Gobierno del señor Pe
reira, consistió en compeler a. don Antonio Díaz (h ijo ), 
a que no continuase escribiendo en el diario “ La Pren
sa Oriental” , que sostenía la candidatura de don Ber
nardo P. Berro, a la presidencia de la República, em
pero garantir ampliamente la libre emisión del. pen
samiento el artículo 141 de la Constitución vigente, y 
(ie no poder invocarse el 81, puesto que no se hallaba 
perturbado el orden público.

Es que las malas mañas no se pierden nunca, aunque 
haya muchas veces la intención de despojarse de ellas.
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Pero si durante la administración del señor Pereira, 
ltu!bo que lamentar yerros y  a;busos de autoridad, la 
que le sucedió no fue menos fecunda en arbitrarieda
des y desaciertos,—-y el señor Berro, electo el 1 ." de 
marzo de 1860, no supo colocarse a la aHituna de sus ele
vadas funciones, concediendo de inmediato una amnis
tía amplia y  ipatriótioa a los numerosos militares y 
ciudadanos del partido adverso que habían sido arro
bados del país, ya por disposición expresa del Poder 
Ejecutivo, o compe lid os por el curso de los sucesos, 
pues si bien elevó un Proyecto de Ley a 'la Asamblea, 
por él. se sujetaba el lugar de su residencia a la volun
tad discrecional del Gobierno, y no se comprendía en 
ese triste favor a todos los emigrados por razones de 
carácter político.

La prensa, garantida por la Constitución de la Pe- 
pública, fue amordazada a los cinco y medio meses de 
su exaltación al poder; a raíz, bueno es advertirlo, de 
ver la luz el. diario E l Pueblo, órgano del Partido Co
lorado. A  ese objeto, el Secretario de Estado respecti
vo le ordenó ail Jefe Político de la Capital que llama
se a su despacho al redactor principal de esa hoja y 
le hiciese saber que le estaba prohibido enarbolar la 
bandera, de los viejos bandos, lo que equivalía a decir
le: “ meta usted violín en bolsa” .

A l ano siguiente, no sólo se opuso a la celebración 
de los funerales proyectados para el 2 de febrero de 
3861, a la memoria de los mártires de Quinteros, sino 
que llevó el alentado al extremo de decretar la prisión 
y enjuiciamiento de los organizadores de esa ceremo
nia. Y  como si entrase en el programa de Gobierno del 
señor Berro cometer desaguisados año tras año, el 25 
de febrero de 1862 mandó que se instaurase juicio cri
minal contra. eÜ diario antes citado y el Comercio del 
Plata de la misma filiación política.
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Estos y otros hechos no menos irritantes, incitaban 
inevitablemente, contra la propia intención de los ve
jados y oprimidos, a la contienda armada. Sin embar
go, el general Flores procuró calmar los ánimos des
de eil primer momento v  hasta se dirigió al general M i
tre, encareciéndole que influyera, ante el Gobierno 
Oriental en el sentido de que a sus amigos les fueran 
abiertas de par en par las puertas de la Patria. Pero 
todo fué en vano, y cuando se quiso reaccionar, ya los 
dados estaban tirados y las líneas tendidas. De ahí 
que aquel noble patriota, comprometido con sus com
pañeros de ostracismo, pisara eil territorio nacional el 
19 de aibril de 1863, no como él lo habría querido y lo 
insinuara, sino para lanzarse a los campos de Marte.

Tabares se encontraba en esos momentos en las pun
ías del Arroyo Grande, Departamento de San José, 
al frente de su establecimiento de campo y en compa
ñía de su familia; pero inmediatamente se despreocu
pó de sus intereses privados y  de las afecciones del 
corazón para engrosar las filas del Ejército Liberta
dor, pues hacía ya tiempo que se había comprometido 
con el ilustre sucesor del general R ivera y con su her
mano don Manuel Plores. Fue el primer maragato, se
gún sus propias palabras, con que contó la revolución.

Ya, .pues, en la liza, no le faltó oportunidad para 
poner de nuevo de relieve los ardores de su entusiasmo 
v el valor personal que le caracterizaba.

En la acción librada entre las fuerzas de su mando 
y las que respondían a las órdenes del comandante Ci
priano Carnes, que tuvo lugar en la Picada de Manteca, 
Departamento de San José, le pasó lo que a Moreno 
en Caganieba, pues Tabares quedó solo on el campo de 
la brega, expuesto a caer en manos del enemigo, que
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creyendo fáeül tarea hacerle presa, se lanzó sobre el, 
a galope tendido, profiriendo algunos de sus persegui
dores palabras amenazadoras. “ A  vos es que te que
ríamos, maragato tartamudo” , exclamaban los más 
audaces y próximos a él.

Por más que nuestro biografiado tratara de evitar
lo, fué alcanzado y  rodeado por 120 jinetes, dispues
tos a ultimarlo lanceándolo a discreción.

Sin embargo, Ta,bares, sin inmutarse ante e'l peligro, 
y  sintiendo su cerebro iluminado por una idea salva
dora, cebóse a la nuca ol sombrero, en cuya cinta lu
cía una anelia divisa roja, bordada en oro, que lleva
ba esculpido como lema: “ Ejército Libertador ” , y 
aguijoneando con las espuelas a su brioso corcel, logró 
liacerse paso, con. el consiguiente, asombro de quienes
lo consideraban ya como suyo. Pero cuando se creía 
libre del acero y del plomo enemigo, una bala aleve, de 
esas que se lanzan casi al azar, hirióle en los riñones. 
Su sangre fría se sobrepuso al dolor, y  consiguió po
nerse una vez más a salvo.

El general Tabares tiene todavía incrustada dicha 
bala en la parte del cuerpo en que la recibió, pues no 
lia sido posible extraérsela; y el recuerdo de ese día 
para él memorable, se aviva más en su mente, durante 
los cambios atmosféricos, porque no obstante haber 
transcurrido más de medio siglo, no por eso deja de 
sentirse físicamente molestado por aquélla.

Otro bocho, para él igualmente honroso, le valió el 
Insto título de “ E l Irnierai'io Capitán clcl Pastoreo” ; 
y  ese calificativo se debe al pasmoso arrojo que demos
trara en el combate habido a.llí, el 8 de febrero de 1864, 
también con Carnes, pues a pesar de derrotársele, sal
vó a muchos de sus compañeros; porque éstos, sin su

EL GEXEKAL RAMÓN TABARES 207

ayuda, hubieran también sucumbido, o cuando menos 
caído en poder del enemigo.

Ese percance lo atribuye Tabares a. una mala dis
posición del teniente coronel Bautista Enciso, jefe del 
escuadrón Coquimbo, quien pereció temerariamente en 
la acción a que nos referirnos., puesto que ella fué sos
tenida con sólo 4-0 hombres contra. 400 del citado je 
fe blanco, que era un guerrillero audaz y  experimen
tado y  que había aprovechado el aislamiento de su 
contrario, que sin tiempo para procurar la protección 
del grueso de las fuerzas coloradas, tenía que ser irre- 
m edi ahiléra en te vencido.

El general Flores le había confiado la misión de tras
udarse all Departamento de San José, con objeto de 
que procediese a la requisa de caballadas, a fin de pri
varles a los gubemistas del mayor número posible de 
esa clase de medios de locomoción en caso de dirigirse 
hacia el Suid.

Ahora bien: el día 7 'le envió un chasque, para avi
sarle que Carnes acababa de ponerse en movimiento 
con la idea de batirlo, tomándolo desprevenido, y le 
ordenó a la vez que buscase la incorporación de su ejér
cito, llevando consigo los 1,500 yeguarizos ya recogidos.

Dicha disposición fué cumplida a medias, pues si 
bien e*l comandante Enciso mandó la caballada al punto 
indicado, lo hizo tan sólo bajo la guarda de 20 jinetes, 
habiendo resuelto quedarse con el rosto de sns soldados 
en el mismo lugar que ocupó en la víspera. Esa fué su 
perdición, porque Cames no tardó en aparecer, dispues
to a lanzarse sobre él; y Enciso, recordando quizá la 
hazaña dell coronel Federico Bra.ndzon en Nazca (18), 
dirigiéndose a sus bravos, les dijo:

(1S) Brandzeti derrotó a 400 realista-; en Nazca, al frente de 40 

patriotas.
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— Compañeros: ¿ Cuántos palomos se precisan para 
cacla lin o  de ustedes ?

— ¡Veinte! repusieron en coro todos ellos, ardiendo 
en coraje y entusiasmo.

Tabares -se encontraba entre ese pequeño y denodado 
grupo, y  en vista de tan resuelta cuan unánime contes
tación, exclamó el comandante Enciso, también enar
decido :

— ¡ Pues bien, soldados: a la carga! Y  seguidamente, 
esos 40 leones se arrojaron, a galope tendido, sobre sus 
400 enemigos, sin medir las consecuencias que pudiera 
acarreadles una ludia tan desproporcionada.

El resultado, pues, tenía que serles enteramente ad
verso, y  Carnes salió victorioso de su infortunado rival.

La  gente de Enciso perdió 9 hombres de tropa, y 13 
de sus valientes fueron hechos prisioneros. Los 18 sal
vos, inclusive Tabares, que iba a su frente, se unieron 
a los que conducían la caballada de la referencia, y que, 
perseguidos por el enemigo, la abandonaron para poder 
acción ar 1 i¡breinente.

El general Flores no pudo contener las lágrimas, aJl 
comunicársele la muerte de ese jefe, a quien le profe
saba gran cariño, tanto por -su reconocido arrojo en la 
pelea, como por la lealtad que supo siempre evidenciar.

Don Silvestre Sienra, Jefe Político de San José, na
rra lo sucedido en los siguientes términos:

“  San José ‘10 de febrero de 1864, 4 de la mañana.

“  M i querido amigo:

11 Estoy casi aislado desde alíganos días a esta parte. 
“  Hacemos, sin embargo, por romper el círculo tachero 
il que nos rodea. El 7 a la noche, isalí con una columna 
11 de infantería y caballería, que puse bajo la dirección 
“  del bravo coronel Carnes, y nos situamos a cuatro le-
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11 guas de este pueblo. Regresando a él en la madruga- 
“  da del 8, dispersamos aJgimas partidas de anarquis- 
“  tas, matando varios de ellos y  haciendo otros prisio- 
“  ñeros. .Después hallamos el famoso escuadrón G°- 
4í quimbo y  hemos -dado tan buena cuenta de él, que ya. 
“  no existe. Fu-é muerto su comandante don Bautista.
I ‘ Enciso, cuatro oficiales del mismo, y  treinta y tantos 
“  individuos de tropa. Tengo, además, 18 prisioneros 
“  de tropa hechos en ese mismo día (19). Entre los po- 
“  eos que escaparon van varios heridos, de los que al- 
lí gunos han pasado a mejor vida. Agregue usted a eso 
“ 'la dispersión consiguiente y  verá usted, que no exa- 
“  gero catando le aseguro que el escuadrón Coquimbo no 
“  existe ya.

u Los bravos Valientes, sacrificados en la jornada 
“  del nombre del finado escuadrón, han sido vengados. 
lí Reciba usted, por este suceso, mis más sinceras feli- 
“  citaciones.

“  Creo que el Gobierno no tiene todavía ninguno de
II los partes que le he mandado, porque los intercepta 
11 el enemigo. Haga por hacerle llegar la noticia, si pue- 
“  de usted hacerlo.

“  Suyo afectísimo.

Silvestre Sienra. *’

El comandante Enciso, en opinión de Tabares, fué un 
militar valiente y  sin tacha, pero rendía escaso culto a 
bj disciplina. De ahí aquel desgraciado suceso y su sen-

(19) En las páginas 356 y  3.57 de la obra clel señor Con te, se 

da el número de soldados que nosotros consignamos, y él coincide 

con manifestaciones qne nos lia hecho al respecto el generad Ta

baré*. También en dicha obra, se dice que además del comandante 

in c iso , Murieron 9 individuos de tropa, y  que fueron 13 los p r i
sioneros.
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¿ible muerte, pues si hubiese obedecido la orden supe
rior, a que nos liemos referido, nada le lia’bria pasado. 
Además, debió ser Tabares el encargado de la expedi
ción, que í HA"o tan inmerecido fin, porque al separarse 
Enrique Casitro, en las Puntas de Cuadra, Departamen
to del Durazno, del jefe de la Cruzada Libertadora, éste 
le recomendó que una vez internado en San José, le 
confiase la misión que él, en cambio, encomendara a Eu- 
eiso, puesto que actuando en sus pagos, pisaría sobre 
terreno firme.

Enciso se desprendió de las fuerzas de Castro, a las 
órdenes de 100 hombres, en Jas puntas de San José, y 
debido a condescendencia o debilidad de su parte, se 
quedó en seguida con sólo 60, porque los 40 restantes se
I nerón a sus casas con el propósito de mudarse ropa, 
sin permiso .suyo ni previo aviso.

Días después, debían dirigirse al paso de la.s Yeguas, 
en Pavón, de acuerdo con instrucciones del propio Cas
tro; pero a las 8 de la noche de la víspera del desastre 
relacionado, se detuvieron a unos 8 kilómetros de allí, 
moviéndose recién al asomar el Sol en el firmamento. 
Esa pérdida de tiempo y el menosprecio que hizo del 
anuncio de que Carnes iba en su busca, con crecido nú
mero de soldados, lo colocaron en la disyuntiva de 
aceptar una acción descabellada, o de apelar a la® patas 
de sus caballos, para escapar con vida de tan duro
1 ranee.

El encuentro que nos ocupa, se realizó, según Taba- 
res, de 8 a 9 de la mañana, v a él se debió, como queda 
dicho, que no perecieran allí todos sus compañeros de 
armas.

El destino, diría en nuestro lugar algún fatalista*, 
tenía decretada la muerte de Enciso, que va el 2 de 
junio de 1863 había resultado levemente herido cu el 
combato librado en el paso de Coquimbo, Departamen
to de Soriauo, entre fuerzas revolucionarias mandadas
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por el general Flores y la División del coronel Berna r- 
dino O!id, que no bajaba do 1,000 hombres y que huyó 
hacia Minas v Maldonado, completamente diezmada.

Mas tarde se puso al servicio directo del general 
Flores, con quien mantuvo frecuente correspondencia,, 
durante largo tiempo, y fué destacado en observación, 
por espacio de tres largos meses, en puntas del arroyo 
Grande, puntas de San José, puntas del Rosario, pun
jas de Monzón y  puntas de Maciel, con el cometido de 
vigilar los pasos del enemigo por esos lugares y  comu
nicarle acto continuo cualquier novedad, ia fin de pre
venirse de toda sorpresa, y con la misión también de 
dar tránsito a Jos chasques de Norte a Snd. Fué tan 
activo y eficaz el celo desplegado (por Tabares, que de 
ninguno de estos logró apoderarse el enemigo.

Las siguientes cartas del jefe de la Cruzada Liberta
dora, confirman lo que decimos y son un elocuente tes
timonio de la confianza y dol aprecio que él sentía por 
su meritorio subalterno:

“ Señor Teniente don Ramón Tabares.— Arroyo Grande.

“  Martín Chico, 31 de mayo de 1864.

“ Mi amigo: mucha vigilancia le recomiendo sobre 
u el enemigo. Si se mueve sobre las puntas del arroyo 
“  Grande, hágame en el acto chasques, con dirección a 
“  las puntas de San Salvador, por lo de Angelí no, rum- 
“  l o que llevaré con esta División.

“ Le adjunto nota para el general Suárez; mánde- 
“  meta con toda seguridad.

“  De usted su jefe y amigo.

Venancio Flores. >f
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“  Señor Teniente don Ramón Tabares.— Rosario.

“  Cuartel General, Martín Cliico, junio 2 de .1864.

“  Queda en mi poder su carta de ayer, por la que 
“  me da noticias del general Moreno y demás.

“  Por el señor Vidal ( 20) que va a hacerse cargo de 
“  una partida a órdenes de quien se pondrá usted, le 
“  mando algunos pocos animales para que monte su 
“  partida.

‘ ‘De usted aftino. amigo y S. S.

Venancio Flores. ”
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11 Señor Capitán don Ramón Tabares.— Puntas de San
José.

“  Puntas de Arias, 4 de julio de 1864.

“  Mi amigo: las negociaciones de paz lian sido rotas 
“  por el Gobierno de Montevideo. Así es necesario reu- 
“  na todos los hombres que pueda y póngase a las ór- 
“  den es del comandante Arroyo, que es jefe de los 
“  Departamentos de Mercedes y  Coüonia.

“  Hago el último sacrificio para reunir a todos nues- 
“  tros amigos. Hágales comprender que no somos nos- 
11 otros los culpantes de la desgracia de la Patria y  
‘ 1 de sus esposas e hijos, que son los desnaturalizados 
“  degolladores de Quinteros.

“  Suyo su jefe y amigo.

Venancio Flores.

(20 ) refiere ni mayor Fclk-lano Vida! de las fuerzas revolu- 

clonarías de Canelones.
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“  El General en Jefe del Ejército Libertador.

“  Señor Capitán don Ramón Tabares.

4 ‘ Cuartel Gra.1., estancia de Sayago, agosto 22 de 1864.

Capitán: es preciso que me comunique cuanto an- 
“  tes la posición que ocupa el enemigo; en todo el día 
“  de mañana espero tener un parte detallado. Me en- 
“  contrarán Los chasques en e)l Rincón de Sayago.

“ Su general y amigo.

Venancio Flores. ”

“  Señor Capitán don Ramón Tabares.

‘ Cuartel General, Arroyo Grande, agosto 25 de 1865.

“  Estimado amigo:

“  Es preciso que me tengas mucho cuidado sobre el 
“  enemigo, teniéndome al corriente de todo, p articular - 
“ mente si avanza hacia puntas del Arroyo Grande, 
“  dándome circunstanciadas noticias del rumbo que 
“  toma.

Pon una partida sobre las puntas deil Guaicurú en 
“  observación, sobre ese camino de San José a la Sierra.

“  Puedes hacerme buscar por lo de Fausto Ramírez, 
“  puntas de Cololó, <o más adelante, hacia Coquimbo.

u Tu general y amigo.

Venancio Flores. ”  (21)

(21) Todas estas cartas y las que se leerán más adelante del 

genufa] Flores, e^tón escritas de puño y  letra del ilustre je fe  de la 

f  ru/.ada Libertadora, y  los originales obran en poder de Tabares,

H. TI. — T OMO I X

\
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Teniendo la intención ele apoderarse de la plaza de 
Mercedes el generad Flores, le encargó que redoblara 
la vigilancia, a fin de que esa operación pudiera efec
tuarse sil) tropiezo alguno. El general Servando Gómez 
•se hallaba a no muy larga distancia, y avisado por sus 
chasques y bomberos del rumbo que tomase el ejército 
revolucionario, era seguro que se lanzaría en protección 
de sus amigos; y  así aconteció en parte, porque tuvo 
que detenerse en Jas puntas del arroyo San Mallín , 
afluente del río San Salvador en la margen derecha, 
pues Flores tomó el pueblo antes que él pudiera auxi
liarlo. Tabares cooperó al buen éxito de ese suceso, 
desde que no le perdió pistada al enemigo y puso al oo 
rrienrte a su superior del movimiento de aquél.

Las siguientes comunicaciones enterarán a.l lector 
con mayores detalles de las ocurrencias a que nos re
ferimos :

Señor Capitán don Ramón Talbares.

“  Santiago, agosto 26 de 1864.

“  Yo marcho en este momento a lo de Fausto Ramí- 
“  rez, puntas de Bequeló, punto en donde estaré basta 
“  la tarde, y de allí marcho a Mercedes; no obstante, 
“  sus chasques diríjalos para dicho establecimiento, 
“  sin pérdida de un solo instante, desde que el enemigo 
“  se mueva. Usted en tal caso venga retirándose a dicho 
il punto y haciéndome sus chasques diarios.

“  Muclia actividad y  vigilancia le recomiendo, a fin
de tener el tiempo necesario para tomar mis medidas.
“  De usted su jefe y amigo.

Venancio Flores. ”
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*e Señor Capitán don Ramón Tabares.

“  Cuartel Generail, Bequeló, agosto 27 de 1864.

“  Mi estimado amigo: lie recibido tu carta de ayer. 
“  Espero que continúes con igual vigilancia, partici- 
‘ Upándome cualquier novedad. Sobre todo, si el enemi- 
“  go hiciese rumbos hacia estos parajes, es preciso que 
<£ me mandes un chasque volando.

“  A l ailférez Sánchez, le ordeno en este momento que 
“  busque tu incorporación inmediatamente.

“  Mañana atacaré al pueblo de Mercedes.
“  Sin otro motivo y recomendándote de nuevo la 

“  mayor vigilancia, me repito tu general] y amigo.

Venancio Flores. ”

“  Señor Capitán don Ramón Tabares.

“  Mercedes, 28 do agosto de 1864.

“  Mi estimado amigo: hoy a l̂ as 11 de la mañana el 
“  Ejército Libertador ha entrado a la ciudad de Mer- 
“  cedes sin tirar un tiro, ni lamentar una sola desgra- 
11 cia. Más de 400 guardias nacionales y  un numeroso

armamento y municiones son los trofeos de esta gran 
“  victoria.

“  No descuide un momento en darme ,sus partes dia- 
“  ríos de cualquier movimiento que haga el enemigo, a 
“  fin de estar en aptitud de disponer lo conveniente 
“ para las operaciones del Ejército. Así espero que 
“  vuélen sus chasque^ todos los días-, para ponerme al 
11 corriente de un paso que dé el enemigo.

“  Reciba en unión de todos, mis felicitaciones, y 
“  mande a su jefe y amigo



2 1 6 REVISTA HISTÓRICA

Cuando el je fe  de la Cruzad¡a se dirigió al Norte del 
R ío Negro para sitiar las plazas del Sa.lto y Paysandú, 
g.oibre todo esta última, (pe era el baluarte más pode
roso del GrO'biern'O, Tabares quedó en la campaña de su 
Departamento, encargado de no perderle la pista al 
enemigo, de reunir gente, caballadas y  cuanto arma
mento le fuera dable obtener, a fin de obrar con verda
dera conciencia de la tranquilidad *o del peligro. Esto 
no 'obstaba, empero, para que m a reliase también de 
perfecto acuerdo con el comandante Felipe Arroyo, je 
fe militar de esa zona de la República, lo mismo que 
con aquellos que necesitasen do su ayuda material o 
informaciones que pudieran orientarles en igual sen

tido.
Los oficios que subsiguen así lo constatan:

“  E l Comandante M ilitar del Departamento.

‘ ‘ Perdido, noviembre 6 de 1864.

“  Señor Capitán don Ramón Tabares.

11 Se hace necesario que busque mi incorporación por 
11 las inmediaciones del Vichadero, costa del Perdido. 
“  Esta misma orden se la. paso a Cardozo; reúna todo 
“  elemento de guerra, caballos, armas, etc,, y  si usted 
“  supiese algo de Toloza, avísele esta mi disposición. 
“  Dígame sin pérdida de tiempo algo del enemigo, para 
“  yo hacérselo saber al general, lo mismo de lo que se- 
‘ ‘ pa del general Caraballo.

“  Dios guarde a usted muchos años-.

Felipe Arroyo. ”
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“  Señor Capitán don Ramón Tabares.

11 Puerto de Paysandú, diciembre 13 de 1864.

“  Mi querido Capitán: con gusto recibí tu apreciable 
‘ ‘ del 29 de octubre, aunque atrasada, por la que veo 
“  sigues bien, a pesar que el oficial Alonso me dice que 
“  vas mejor. ( 22 )

“  Este mismo «oficial te rufo-miará de nuestra situa- 
“  ción ventajosa sobre -eü enemigo, aunque con el pesar 
“  de haber perdido algunos de nuestros amigos y com- 
“  pañeros de glorias.

“  El 15 atacaré nuevamente a Paysandú, con una do- 
“  cena de cañones, ocho que tiene ya el Ejército Liber- 
“  tador con los tomados en el Salto, y  cuatro de calibre, 
11 de nuestros amigos.

“  Todo va bien; sólo me afecta la pérdida de nues- 
“  tros amigos, pero es necesario llorarlos y proseguir 
“  adelante.

“  Sin tiempo para más, recibe mis afectos y dáselos 
4í a tu hermano y demás amigos. Tu jefe y  amigo,

Venancio Flores. ”

Esta, comunicación íntima,—puesto que no estaba des
tinada a la publicidad,— pone en transparencia el alma 
grande y noble del general Fllores, que en la hora psi
cológica de la lucha y  en una esquela llamada a perderse 
en las sombras de un eterno anónimo, vaciaba toda la 
ternura y melancolía de su corazón de hombre y  de 
partidario.

“ Todo va bien” , decía, porque abrigaba la más pro
funda convicción del triunfo de sus armas; pero sensi

(22 ) Tabares seguía aún bastante molestado de la herida de bala 

que recibió en la  Picada de Manteca.
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ble a la desgracia ajena, agregaba con honda tristeza: 
“ sólo me afecta la pérdida de nuestro® amigos” ; y co
mo tenía plena conciencia de que iba en pos de una 
causa sacrosanta,.concluía con estas palabras, propias 
de un varón fuerte y de un apóstol sincero: “ pero es 
lieeesario llorarlos y proseguir adelante

PaysamM esta'ha asediado desde el 3 de diciembre, y 
precisamente el 13, fecha de la carta que antecede, se 
había puesto una tregua, a la encarnizada y  sangrienta 
brega, sostenida incesantemente, para dos días después 
reanudarla hasta su terminación, que se presentía pró
jim a, ya C|ue el coronel Leandro Gómez, jefe de la pla
za, rechazó a balazos, por dos veces consecutivas, a 
Adolfo Olivera, oficial parlamentario.

E l 2 de enero siguiente fué rendida la plaza a viva 
fuerza, y el general Flores se propuso posesionarse de 
Montevideo, centro del Gobierno; pero antes de aban
donar la ciudad heroica, impartió órdenes a sus cama- 
radas de los Departamentos inmediatos a la Capital, 
a fin de que redoblasen las medidas precaucionales y 
batiesen a las fuerzas enemigas que pudieran estorbar
le. Las de Carnes fueron tenidas presente en primer 
término, y a ellas se refiere el oficio qne damos a con
tinuación :

“  Señor Capitán don Ramón Tabares.

Febrero 5. . ..

“  Mi amigo: es urgente reúna todos los hombres que 
íl pueda, y  con ellos, bajo la dependencia del coman-
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“  dan te Arroyo, o Jefe Político del Departamento, per- 
“  sígame noche y día a!l bandido Carnes, hasta exter- 
* ‘ minarlo.

“  llaga, mi amigo, un esfuerzo a fin de que Carnes 
‘ ‘ no haga fechorías en ese Departamento.

11 Suyo, jefe y  amigo

Venancio Flores

En Guaycurú

Vencido el Partido Blanco, con la posesión de la pla
za de Montevideo, el 20 de febrero de 1865, no por eso 
se llamó Tabares al descanso. Consecuente con sus 
ideas y  admirador del generad Flores, resolvió prestar
le sus servicios en la Policía del Departamento de San 
José, no rehusando ponerse ai frente de la Comisaría 
establecida en Guaycurú, que le fué ofrecida por el Jefe 
Político, coronel José Mora. El vecindario, por otra 
parte, recibió su nombramiento con entera complacen
cia, porque le constaba que antes había sido un funcio
nario serio y escrupuloso en el ejercicio de tareas aná
logas.

En el desempeño de ese cargo, dio fiel cumplimiento 
a la siguiente circular deíl Ministerio de Gobierno, sobre 
garantías individuales, respeto a la propiedad y  ob
servancia de todo género de disposiciones tendientes 
a asegurar la tranquilidad y  a poner coto a cualquier 
tentativa ele fraude o ele abuso:

“  San José, marzo 18 de 1865.

“  E l que subscribe, ha recibido del Superior Gobier- 
“  no de la. República la circular siguiente:

“  Circular.— Montevideo, marzo 16 de 1865.— Paci-
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“  ficada completamente la República, el país entra de 
“  lleno a la vida normal, y e'l Gobierno Provisorio, con- 
11 ‘ secnente con los principios de orden que lian servido 
‘ ‘ de norma al Ejército Libertador, soportando con la 
“  mayor resignación las fatigas de la campaña y las 
“  privaciones inherentes a ella, quiere las más amplias 
“  garantías para, los ciudadanos y liahitantes del Esta- 
“  do, en sus vidas, propiedades y derechos. Apoyado 
“  el Gobierno en la victoria y en la fuerza incontrasta- 
“  ble de la opinión, pública, tiene ell firme propósito de 
“  hacer una realidad esas garantías en toda, la Repú- 
“  bliea. Para, e'llo necesita ser secundado por la acción 
“  oficial ele sus Delegados en la campaña, y confía en 
“  el celo de V. S. para, qne sean efectivos los deseos 
“  del Gobierno, castigando severamente a los que in- 
“  fringieren aquellas regalías del ciudadano y h abitan- 
“  tes consagradas por nuestras leyes. De ninguna ma- 
“  ñera consentirá V. S. fuerzas armadas en su Depar- 
“  tamento',, salvo aquellas que acrediten en forma lle- 
“  va-r alguna comisión de autoridad competente. C niela- 
“  rá V. S. también prolijamente que las tropas de ga- 
“  nados que se extraigan por particulares, lleven todos 
“  los requisitos estable cid os para tales casos a fin de 
“ prevenir los fraudes que pudieran cometerse y ga- 
“  rant'ir la propiedad. Debiendo las policías ser cubier- 
“  tas de sus haberes mensualmente, la carne que para 
“  manutención de ellas tomase V. S. la abonará a los in- 
“  teresados, descontando el importe del presupuesto 
“  respectivo. El Gobierno recomienda a V. S., fin al- 
“  mente, que con toda la frecuencia que las atenciones 
“  del servicio se lo permitan, recorra V. S. las seceio- 
“  nes de su dependencia, para estudiar las necesidades 
“  del. Departamento, cortar los abusos y hacer que se 
“  armonicen fe. libertad con el orden, base primordial 
“ para el adelanto y progreso de los pueblos; dando
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“  Y. S. cuenta mensualmente a este Ministerio^ Dios 
“  guarde a V. S. muchos años.

E r a n 'c l s c o  A n ton in o  V idal. ’ ’

“  ] j o  que se transcribe a usted para su conocimiento y 
“  demás que corresponda.

“  Dios guarde a usted muchos años.

José Mora. ”

“  Señor Comisario de la sección de Guaycurú, capi- 
“  tán don Ramón Tabares. ”

En la  g u e rra  d e l P a ra gu a y

Sirvió también en la guerra de la Triple Alianza, 
siéndole confiado el mando de un escuadrón de caba
llería, compuesto do 300 hombres.

El Paraguay, que' desde hacía ya largo tiempo se 
preparaba para, toda eventualidad guerrera y que veía 
en el Brasil un vecino peligroso, aprovechó la interven
ción coadyuvante do este país en la Cruzada Libertado
ra, para provocar un rompimiento, a cuyo efecto pro
testó de su alianza con el general Flores, apoderóse del 
vapor imperial Marqués de Olinda, que navegaba 
con rumbo a Matto Grosso, (23) y le significó al agen
te de esa Nación en la Asunción, que en virtud de ha
ber invadido el territorio oriental, fuerzas al mando 
del general Mena Barreto, daba por rotas las relacio
nes internacionales con el Gobierno de Don Pedro I I  
y prohibía, en absoluto el acceso de sus buques con des
tino a aquella provincia.

(23 ) 10 de noviptrfbt'e de 1864. Iba a bordo de dicho buque el 

señor Cárueiro Campos, Gobernador de esa Provincia.
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Ya el 8 ele septiembre, la Asamblea de Notables, reu
nida de ex profeso por el Presidente Francisco Solana 
López, había aplaudido entusiastamente la resolución 
por él tomada «de declararle la guerra al Imperio del 
Brasil.

T  aun poco esícaipó de sus prevenciones la República 
Argentina, pues empezó por increpar a su Gobierno el 
auxilio que, según él, le prestaba éste a la Revolución 
Oriental, y, en consecuencia:, su propósito de fomentar 
el desequilibrio político de los pueblos del Plata. Luego, 
invadido parte del suelo brasileño por tropas paragua
yas, López pretendió, por nota fecha 14 de enero de 
1865, que el Presidente Mitre le permitiese el libre 
tránsito de sus fuerzas militares por el territorio de 
Corrientes, siéndole denegada esa solicitud por no en
cuadrarse en el Derecho de Gentes; y, por último, sin 
mediar previa declaración de guerra, una escuadrilla 
compuesta de cinco de sus buques y con numerosa gente 
armada, se apoderó por sorpresa, en el puerto de la Ca
pital de aquella Provincia, de los vapores 25 de Mayo y 
Gualequayf el 13 de abril siguiente, después de una lu
cha desesperada, y desigual por parte de los pocos tri
pulantes de éstos que se hallaban a bordo.

En cuanto a la República Oriental, si bien no había 
&'ido agredida en la formo brusca e insólita de que fue- 
ion .objeto el Brasil y la Argentina, el general López, 
respondiendo a una insinuación del Presidente don Ata- 
niasio Aguirre, sucesor de Berro, estaba comprometido 
a demostrar su desagrado por la intervención del Im
perio en nuestros asuntos internos, como así lo hizo 
•i raíz del pasaje de Mena Barreto, y mantenía estre
chas vinculaciones con los hombres de la situación que 
acababa de ser derrocada, cuyo Gobierno le había pro
puesto una alianza ofensiva y defensiva contra el se
gundo de esos países.

Do ahí que el 1." de mayo de 1865 se firmara en Bue-
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uos Aires un tratado, en igual sentido, entre las tres 
mencionadas naciones, que empezaba así: “ El Gobierno 
de la República Oriental del Uruguay, el Gobierno do 
S. M. el Emperador del Brasil, y  el Gobierno de la Re
pública. Argentina; los dos últimos, encontrándose en 
¿;uerra con el Gobierno del Paraguay, por haberles sido 
declarada de hecho por este Gobierno, y el primero en 
estado de hostilidad, y  amenazada su seguridad inte
rior por el dicho Gobierno, el cual violó Ta fe pública, 
tratados solemnes, y  los usos internacionales de las na
ciones civilizadas, y cometió actos injustificables, des
pués de haber perturbado las relaciones con sus veci
nos por procederes los más abusivos y atentatorios;

“ Persuadidos de que la paz, seguridad v bienestar 
de sus respectivas naciones, es imposible mientras exis
ta el actual Gobierno del Paraguay, y  que es una nece
sidad imperiosa, reclamada por los más grandes intere
ses, hacer desaparecer ese Gobiernos respetando la so
beranía, independencia e integridad territorial de la 
República del Paraguay, han resuelto, con ese objeto, 
celebrar un tratado de alianza ofensiva y defensi
va ’ \ etc., etc.

Tabares fué utilizado por el Poder Ejecutivo, desde 
que se iniciaron los primeros trabajos de alianza, en
comendándosele la tarea de reunir con él a sus antiguos 
compañeros, a fin de estar prontos para obedecer y se
cundar lias órdenes del Gobierno, y  el 26 de mayo fué 
nombrado comandante del 2." escuadrón ríe Guardias 
Nacionales del Departamento de San José. Las comu
nicaciones siguientes del coronel Mora y del Ministro 
de Guerra y Marina, dan razón de nuestras aseveracio
nes :
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“  Señor capitán don Ramón Taibares.

“  San José, mayo 16 ele 1865.

“  Estimado capitán: Mañana, así que se hayan in- 
“  cor]) orad o las partidas que le resta reunir, se pondrá 
“  en ésta, con toda la reunión, dejando a su hermano 
“  don Antonio Ríos, con la policía en la sección.

“  Soy de usted su jefe y  amigo.

José Mora. ”

“  A  sai hermano le recomienda siga la reunión si al- 
“  ganos no han concurrido al llamado de la auto- 
il ridad. ”

“  Ministerio ele Guerra y  Marina.

11 Montevideo, mayo 26 de 1865.

“  Señor comandante del 2." escuadrón de Guardias 
“  Nacionales del Departamento de San José, sargento
11 mayor graduado don Ramón Tabares.

“  San José.

“  Con esta fecha el Gobierno ha. nombrado a usted 
“  comandante de uno de los escuadrones de caballería 
“  de Guardias Nacionales de ese Departamento.

11 Lo que comunico a usted a sus efectos.
“  Dios guarde a usted muchos años.

L. B atlle . ”
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Tabares había reunido ya unos 200 hombres de caba
llería, cuando recibió una nota 'del general Flores, or
denándole que de inmediato bajase a Montevideo y que 
dejase dichas fuerzas al mando del coronel Mora, Jefe 
Político del Departamento, todo lo cual llevó a cabo 
yin la menor dilación.

Debiendo concurrir a la Casa de Gobierno, para sa
ber de qué se trataba, se traslladó a ella el mismo día de 
su llegada, y a pesar de que el general Flores celebraba 
acuerdo de Ministros, dispuso éste en seguida que pa
sase a su despacho.

— Lo he mandado llamar, Mayor,— le dijo,— porque 
quiero que usted me acompañe al Paraguay, a cuyo te
rritorio pienso trasladarme de un momento a otro ali 
frente de nuestras tropas.

— Está bien, mi General, repuso Tabares. Para eso 
soy soldado y  amigo de S. E.

Sin omibargo, como nuestro biografiado continuaba 
aun n nvalccicnte de la grave herida que se le infirió 
en Picada de Manteca, uno de los Secretarios de Estado 
se permitió decir a su vez:

— 'Sería mejor que S. E. lo relevase por el momento 
de ese compromiso, y que el mayor Taibares permane
ciese en San José, como hasta ahora, reuniendo ele
mentos de acción, que vayan después a engrosar las 
filas del Ejército Oriental expedicionario.

El general Flores, mostrándose aligo contrariado por 
esa observación, añadió, levantando la voz:

— Caballeros! voy a un país extraño, y he de llevar 
a hombres qne me hagan honor!

Tabares, con la timidez de la modestia, quedó un tan
to turbado, pues aquel elogio, aunque merecido1, no lo 
esperaba en tal oportunidad. Pero repuesto de esa 
pasajera emoción, contestó con estas palabras:

—'F'rñor General; yo me debo a la Patria y al Parti
do, y será para mí un gran honor ir al lado de S. E.



— Así me gusta un solidado franco y resuelto, agregó 
el general Flores; y dirigiéndose all Ministro aludido, 
completó la frase, diciendo:— “ Guando no pueda mon~ 
tar a caballo, irá en carruaje” .

Munido de una comunicación para el coronel Mora, 
se retiró Tabares altamente satisfecho, y luego de ha
cerse c a r g o  en San José de los 300 hombres que se dis
puso le fuesen entregados, regresó a Montevideo, y con 
ellos estuvo acuartelado en las calles Agraciada y M i
gúele! a, edificio que desde hace muchos años viene sien
do ‘ocupado por cuerpos de línea.

Setembrtno E. P ereda.

(Continuará).
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i

Testimonio d é la s  Informaciones actuadas en virtud 
de Ordenes de los laxemos. Señores Don Joseph 
de Andonaegui y  don Pedro de Cevallos siendo 
Governadores de Buenos Aires, sobre averiguar 
los motivos que hubo para no verificarse la entre
ga  de los Pueblos de Misiones de indios Guaranís, 
conforme a las Reales Ordenes. (1)

( Continuación )

En diiidio 'día, mes, y. año, yo el referido Don Diego 
de Salas hize parecer ante mí hallándose presentes lo ;¿ 
expresados Bscrivauo y Lenguaraces ¡a Nicolás (lua- 
liaeu, citado en las declaraciones de Fabián. Gruagul 
Ermonegiklk) Cunrpí y Antonio Marangim, a quie
nes después de a veriles explicado por medio de los 
dichos Lenguaraces la gravedad deü juramento, y sus 
circunstancias; y como también las demás prevencio
nes que en la dicha orden, y comisión se me bazen, y 
mandándole hiziese la señal de la Cruz, le pregunté, 
¿juráiis a Dios y prometéis al Rey de decir verdad en 
lo que supiereis, y  os fuere preguntado! Respondió, sí 
juro, y prometo. Preguntado cómo se llama, qué edad 
tiene, de qué Pueblo es, v  si tuvo en él algún Empleo 
y quál ? Respondió que se llama Nicolás Gnariacu, que 
tiene treinta y  dos años de edad, que es natural del

(1 ) V. p% . 702 del Tomo V I H  do esta R e vista .
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Pueblo de San Luis y que do ha -teñidlo en él Emp-leo 
alguno. Preguntado si en el mes de marzo de mil sete
cientos cimquen-ta y seis, o en otra ocasión, hizo alguna 
declaración ante Don NiicoÜlás Patrón, o algún otro Ofi
cial de 1 Exército de Su Magestad? Respondió que :,n 
toda 'su vida ha dado decÉaraciión ante ningún Espa
ñol, ni otra persona alguna, y que esta es la primera 
voz qne lia sóido Mamado a declarar. Preguntado si en 
su Pueblo, o en otro alguno die estas Doctrinas lia co- 
nociiido a Ohniistovaíl Guarí aeu, y si sabe que éste aya 
hedió alguna decía ración ante ell dicho Don Nicolás 
Patrón, o algún otro Oficial del Exército de Su Magos
tad ? Respondió que a un Hermano suyo mayor, es al 
que ha conocido de este nombre en su Pueblo, el que 
inundó a fimes id el año de einquonta v seis en el de San 
Carlos a donde fué a mediados dle dicho año desde el 
suyo de Saín Luis, que éste era un Hombre de crecidí
sima edad y muy achacoso. También dice que del pro
pio nomltone avía un Muchacho do unos catorce años, su 
.Sobrino y  que actualmente tiene en el Pueblo de San 
Joseph uní Hermano llamado Francisco Xavier Gua
rí acu, a quienes únicamente ha conocido de este nom
bre, y apeililido, con advertencia de que el íaíl muchacho 
dice, i»e huyó desde el Pueblo do San Joseph a fines del 
año die cinquenta y seis, según le parcce, no aviándose 
sabido de él, nii su paradero a la liora do ésta, que no- 
sahle ni eré que ninguno de los nombrados haya hecho 
ni dado declaración ante Persona alguna, respecto a 
que siempre lian vivido juntos, y  nunca sie han sepa
rado y  que únicamente de quien puede dudar es del 
Muchacho, potro cjue le hace incapaz de ello por su poca 
edad y ninguna, malicia. Preguntado si conoce a 
Christovall Obando, si lo ha oído‘nombrar entre los do 
su Pueblo, o en algún otro de esas Doctrinas? Respon
dió que no lia conocido a tal Cliriistoval Obando en su 
Pueblo, ni en otro alguno, ni que jamás ha oído nom-
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brair tal apellido, qu!e sólo ha conocido a un tail Chris
tovall Mangará, mozo huérfano y loco, de mal vivir, que 
■éste era casado en su Pueblo, de donde se desapareció 
dejando a s.u Muger desamparada, y  que supo que. an
daba por lais Estancias do San Miguel, pero que no 
sabe su pairaidéro, ni lo que lia sido de él. Preguntado 
si sabe o >si tiene alguna otra cosa que decir, añadir, o 
quitar a. 'lo que lleba declarado? Respondió que no, y 
qu¡e todo lo que ha dicho es la verdad, bajo el juraimen- 
to que lleba hecho. Y  haviéndole leydo su declamación 
y explicádosela, por medio de los Lenguaraces, le pre
gunté si se conforma con ella, y si es lo mismo que lia. 
di dio? Respondió que enterado de todo por medio y 
explicación de los Lenguaraces, dice ser todo cierto, y  
que se conforma con lo que lia declarado, y por no sa
ber firmar lo hizo con esta señal de -4- en lugar de fir
ma, y  lo firmaron dicho Escrivano y  Lenguaraces con 
migo.— Don Melchor de A randa.— Don Miguel Auto- 
r io  de Ayala.— Pedro de Aguirre.— Don Diego de Sa
las.

En veinte días de dicho mes, y año, Yo el expresado 
Don Diego de Salas *liize parecer ante mí, hallándose 
presentes los dichos Escrivano, y  Lenguaraces a Xa- 
viieir Guairiacu, citado en las declaraciones de Fabián 
Guaqiii, Antonio Marangua y Hermenegildo Curupí, a 
quien después de averie explicado, por medio de los 
dichos Lenguaraces, la gravedad del juramento, y sus 
circunstanciáis, como también las demás prevenciones 
que en la dicha orden y  comisión se me bazen, y  m a l i 

ciándolo liiziese ia señal de la Cruz, le pregunté, juráis 
a Dios, y prometéis al Rey de decir verdad en lo que 
supiereis, y  os fuese preguntado? Respondió sí juro, y  
prometo y  que da su palabra de decir verdad de todo 
lo que supiere. Preguntado cómo se llama, qué edad 
tiene, de qué Pueblo es, y  si lia tenido en él algún Em
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pleo, y  quál? Respondió que se lfama Francisco Xa
vier Giiariacu, que tiene seseniba años .ele edad, que es 
natural del Pueblo de Sau Luis y que no ba tenido en 
él empleo alguno. Preguntado si en el mes de marzo 
de mil setecientos oinquenta y seis, o en otra ocasión 
hizo alguna declaración ante Don Nicolás Patrón, o a l
gún otro Oficial del Exército de Su Magestad ? Res
pondió que en toda su vida lia dado, ni hecho declara
ción ante dicho Don Nicolás Patrón, ni a otro ningún 
Oficial, que no 'le conoce, ni nunca le ha visto, ni le ha 
oído nombrar hasta ahora, y  que ésta es la primera 
voz que declara. Preguntado si en su Pueblo, o en 
otro alguno de estas Doctrináis ha conocido a Christo- 
val Gnariacu, y  si sabe que éste aya hecho alguna de
claración ante dicho Don Nicolás Patrón o algún otro 
Oficial del Exército de Su Magostad ? Respondió que 
de este nombre ha conocido a un Hermano mayor suyo, 
el qual habiéndose pasado del Pueblo de San Luis al 
de San Carlos a mediado del año de einquenta y seis, 
murió en los fines de dicho año, qne sabe con toda cer
teza, que nunca lia sido llamado a declarar, ni que ha 
declarado ante Oficial Españofl, n; otra Persona algu
na: también dice, que en el mismo año d’e einquenta y 
seis un Muchacho del mismo nombre, sobrino suyo, de 
edad, de unos catorce años se huyó del Pueblo de San 
Jo>seph a donde avía pasado del suyo de San Luis, y 
quie esto sería a fines del expresa do año de einquenta 
y seis, quien asi mismo cree no aya declarado ante 
ninguno, del qnai muchacho a la hora de ésta no s'e sabe 
de él. Preguntado si conoce a Christovai Obando, si 
le ha oído nombrar entre los de .su Pueblo-, o en otro 
alguno de estas Misiones. Respondió qne lo que sabe 
es que un Mozo llamado Christovai Mangari fué hecho 
prisionero por lois Españoles, y  qne este tal mudó su 
apellido, y  dijo a l'ois Españoles que era Obando, que 
esto es lo que sabe y que era un Indio de las más malas
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propiedades que entre ellos se conocía, huérfano y ca
sado, aviénido'se huido y dejado perdida a su Muger, 
(pie es quarnto puede deciir. Preguntado si salbe o tiene 
alguna otra cosa qne añadir, o quitar a lo que lieba 
declarado? Respondió que 110, que todo lo que ha dicho 
es la verdad, y bajo el juramento hecho. Y  haviéndble 
Jeydo y explicadlo por los Lenguaraces su declaración, 
le pregunté si se conforma con ella? Respondió que sí, 
y en prueva de ello, y por 110 saber firmar hizo esta, 
señal de Cruz -(- eu lugar de firma, y la firmaron di
chos Escrivano y Lenguaraces con migo.— Don Mel
chor de A rauda.— Don Miguel Antonio de Ay ala-.— Pe
dro de Aguirre.— Don Diego de Salas.

En dicho día, mes y año, Yo el expresado Don Diego 
de Salla® hizo parecer ante mí hallándose presentes di
chos Eiscirivaino y Lenguaraces a Guillermo Iroti, cita
do en la declaración del Corregidor Fabián Guapi, a 
quien después de averie explicado por medio de los di
chos Lenguaraces la gravedad del juramento, y  sus 
circunstancias, como también las demás prevenciones 
que en la dicha orden v  comisión se me hazen, y man
dándole hiziiese la señal de la Cruz le pregunté juráis 
a Dio¡s, y prometéis al Rey de decir verdad en lo que 
supiereis y  os fuere preguntado? Respondió sí jura y 
promete y  a la Cruz que ha hecho de decir al Rey la 
verdad de todo lo que supiere. Preguntado cómo se 
llama, qué edad tiene, do qué Pueblo es, y  si ha tenido 
en él algún Empleo, y quál? Respondió que se llama. 
Guillermo Iroti, que tiene veinticinco años de edad 
poco más o menos, que es natural del Pueblo de San 
Luis y  qne no ha tenido en él Empleo alguno. Pregun
tado si hizo una declaración ante Don Nicolás Patrón 
o algún otro Oficial del Exército de Su Magostad y en 
qué tiempo fué? Respondió que cuando los Españo
les hizieron la primera entrada eu el Pueblo de San



232 REVISTA HISTÓRICA

Migare], le prendieron y que inmediatamente le hicie
ron declamar, y que no se acuerda ni tiene presente 
aute quién declaró, ni en qué año fué, que lo que sabe 
es que por medio de un intérprete fue amenazado de 
quie si no decía la. verdad a lo que se le preguntara el 
General de España le avía de mandar cortar la ca
beza, que con esta amenaza acompañado, y poseído de 
un grandísim o susto, y mieldo con el tormento y  dolor 
que tenía en su cuerpo elle dos balazos que le habían da
do loa Portugueses, declaró, y  d'ixo quanto quisieron, y 
que aunque le tomaron juramento no fué con las fo r
malidades que ahora, pues el Intérprete (hallándose 
en tan evidente peligro de su vida) no se las explicó 
hiien, ni tampoco su gravedad y  circunstancias, Jas que 
oy 'explicadlas poir los Lengua races comprende su fuer
za y gravedad, y dice, que hallándose con toda su liber
tad, y sin temor alguno declarará la verdad y que en 
primer lugar da por nula la declaración que hizo en 
aquel tiempo a los Españoles; porque cuando la dió no 
estaba en s i y que 110 supo lo que decía, y  que también 
puede ser, que el Intérprete pusiese más de lo que él re
fería, <pie se alegraría mucho de ver su declaración para 
enterarse de ella, y satisfacer punto por punto a lo que 
en ella lm vi ere, que ha celebrado esta ocasión para des
cargo de su conciencia, y quitar de su alma la mancha, 
y escrúpulo, que tenía de lo que pudo aver dicho, y 
desdecirse de ello, retratándose de todo quanto. decla
ró, con atención de que si en su declaración ay alguna 
cosía contra los Padres, dize que es falso quanto pudo 
aver dicho, y que él, como otros muchos Indios, que se 
avía/n 1 chantado, fueron a la guerra voluntariamente, 
y  llebados del dolor, que tenían de dejar sus tierras, 
sin que los Padres en esto hirviesen tenido parte, antes 
bien dize, que éstos en la Iglesia con un Crucifijo en la 
mano, les predicaban, y exhortaban a que uo se resis
tieran a los Españoles, que dejasen sus fierras, y se
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mudasen a la otra Vanda del Yruguay, obedeciendo, y 
cumpliendo en esto la voluntad, y las órdenes del Rey.
Y también añade, que si 210 huviera sido por un H er
mano suyo, que le mataron en la función de Caybaté, 
él no hirviera ido a la guerra, que dicho su Hermano le 
obligó a ello, que esto es lo cierto, y ia verdad, y que 
toido lo que antes en la otra declaración pudo aver di
cho es mentira, y  falso, tachando, quanto pudo aver de
clarado, en ell supuesto que quando declaró estaba sin 
libertad, amenazado, confuso, temeroso1, y  dolorido 
con accidentes de muerte, de un balazo en el pecho y 
otro en el musió ( cuyas cicatrices de las heridas mos
tró) y dice que por Dios le perdonen de lo que pudo 
aver dicho en aquel tiempo, y de los testimonios le 
balitados a. los Padres o a otro alguno. Preguntado 
si sabe, o tiene alguna otra cosa que decir o declarar 
más de lo que lleva dicho? Respondió que no, que todo 
lo qule ha declara,do es la. pura verdad en Dios y en su 
conciencia, y  que se halla arrepentido de aver dado la 
declaración que dió antiguamente ante los Españoles, 
y de las falsedades que dixo, pero como no estaba en 
sí, ni era dueño de su libertad, le obligaron a decir lo 
que dijo. Y ha viéndole leydlo y explicado con toda 
atención los dichos Lenguaraces esta su declaración, le 
pregunté si se conforma, con ella, y si es 'lo mismo que 
ha dicho? Respondió que bien enterado poir los Len
guaraces dle todo, 110 halla cosa contra lo que lia dicho, 
quie se .mantiene en ella, y  diize, que se conforma por 
ser la verdad, y bajo eil juramento' que lleba hecho, y 
por 110 súber firmar, en prueba de ello hizo esta señal 
fie Cruz +  en lugar de firma, y lo firmaron los dichos 
Escriva.no y  Lenguaraces con migo.— Don Melchor d». 
A randa. —  Don Miguel Antonio de Ayala. —  Pedro 
Aguirrc.— Don Diego de Salas.
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Certifico, que por las cinco 'declaraciones tomadas 
del Corregidor Fabián Guapi, Antonio Marangua, A l
calde Mayor, Hermenegildo Curupi, Alférez Real, que 
fué, Nicolás Guariacu, y  Francisco Xavier Giiariacu, 
consta 110 saberse el destino, y paradero de Christoval 
Obando, mi de Cliristovaíl Guariacu, testigos, y depo
nentes en liáis declaraciones tomia,días por Don Nicolás 
Patrón en sn proceso formado en ¡los Meses de Febre
ro, Marzo y Mayo del año de mil setecientos cinquen- 
ta y seis, y para que conste por diligencia doy ésta en 
o] Pueblo de Ttapna a veinte ele Septiembre de mil se
tecientos einquenta y nueve.— Don Melchor efe A ran
da.— Bou Miguel Antonio de A y ala.— Pedro de Agu'.- 
'i re.— Don Diego de Salas.

Después ele tomadas las 'declaraciones antecedentes, 
por nuevas diligencias que hizo bailé, que Marcos Ta 
reo, Testigo en dicho Proceso de Don Nicolás Patrón 
cnio paradero no se «sabía, s-e hallaba en el Pueblo de 
Santo Thosmás por lo epial hize compareciese ante mí, 
como los elemás, paira el efecto d’e ratificarle en la ele- 
el a ración diada ante dicho Don Nicolás Patrón y que 
consta en el Proceso, -siendo en la forma siguiente.—  
Don Diego de Salas.— Pedro de Aguirre.

En veinte y dos días ello dicho mes y  año, Yo, el ex
presado Don Diego de Salas, bize parecer ante mí, ha
llándose presentes los dichos Esorivano y Lenguara
ces, a un Indio a cjuien después ele averie explicado por 
medio de dos dichos Lenguaraces la gravedad del ju- 
ramento y suls circunstancias, como también Jas demás 
prevenciones, que en la dicha orden y  comisión se me 
hazen, y mandándole hiziese la señal ele la Cruz le pre
gunté, juráis a Dios y  prometéis al Rey decir verdad 
en lo que supiereis, y os fuere preguntado? Respondió 
que sí, jura y promete, y qne como leal a su Rey, y por
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Dios en quien eré, ofrece decir la verdad ele quanto su
piere. Preguntado cómo se /llama, qué edad tiene, de 
qué Pueblo es naturafl, y s¡i tuvo en él algún Empleo,
\ quál'? Respondió que se llama Marcos Tareo, que es 
natural del Pueblo dtel Ita en la Provincia del Para
guay, que 110 se acuerda la edad, que tiene al presente 
diez y seis o diüez y odio años ha, está avecindado en 
el Pueblo ele San Borja, donde so estableció, por aver- 
se casado en Santo Domingo So rían o con una India del 
dicho Pueblo de San Borja. Preguntado si en el Mes 
de Mayo de mil setecientos einquenta y seis, hizo algu
na declaración ante Don Nicolás Patrón, o algún otro 
Oficial del Exército de Su Magostad ? Respondió que 
se acuerda a.ver hecho una declaración en las inmedia
ciones elell Pueblo ele San Miguel en el Real de los 
Españoles, ante unos Oficiales Españoles, de cuyos 
nombres no se acuerda., porque en aquellia ocasión es
taba rodeado de muchos, y confuso con las varias pre
guntas q u e  le hazían : que tampoco hace memoria en 
qué mes y año fué ésto. Preguntado en epié lengua le 
tomaron juramento, y le hizieron las preguntas, qu¡e 
contiene la declaración que hizo? Respondió que pri
meramente le explicaban en Guaraní, y  después en 
castellano assí el juramento como las demás Pregun- , 
tas, según expresa su declaración. Y  a viéndole leído 
dicha su declaración, que hizo, le pregunté si se rati
fica en ella, si es la misma que él dió, o si tiene que 
añadir o quitar alguna cosa ? Respondió que lo que dize 
■en su declaración que doscientos de su Pueblo estuvie
ron promptos a establecer su domicilio en cumplimien
to del Real mandato en la costa del Vruguay inmedia
to a Paysandú, cuyo establecimiento malogró el no aver 
conducido sus Familias: dize qne le pare*ce que no le 
entendieron bien lo que dijo, o que puede ser, que él 
no sabría explicarse, o el que lo escrivió se errase en 
poner lo que él elijo: conviene a saber, que las Fami-
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li<as avían icio a establecerse a su nuevo destino, de 
donde los Infieles los heclia.ron, con las continuas líos- 
til i'dades y daños que liazían en ellos. lo que asimismo 
sucedió segunda vez en la Estancia de su mismo Pue
blo en un Puesto nombrado San Miguel de la otra 
parte deil Ibieuy, donde fueron a establecerse de nuevo, 
y concluidos ya algunos ranchos de paja, los mismos 
Infieles los liizieron retirar de allí, dando después fue
go a dichos ranchos, por lo que se bolbieron a su Pue
blo, que «esta es la verdad, y  lo que dijo también, quan- 
do le tomaron la declaración en San Miguel. Lo que 
dice en su declaración, que de orden de su Cura, vinie
ra el declarante, con los demás de su Pueblo, a atala
yar, si el Real Exército entraba en San Miguel, y visto 
su ingreso, tienen orden de su dicho Cura para reti
rarse a su Pueblo, y de él transferirse a la Vanelo, 
Occidental del Vruguay; y que en el Pueblo de Santo 
Thomé tienen 'puesto Hierva, miel, azúcar y otros efec
tos pertenecientes a su Pueblo, &•: Dice que él no ha 
declarado ta/1 cosa, que lo que dijo fué únicamente, que 
los muebles de su Pueblo estaban en Santo Thomé, y 
que eíMos sólo ivun a rendir la obediencia al General 
y all Exército Español. Y  añade ahora, que aviendo 
visto su Padre Cura que el Maestre de Campo Pas- 
qual Guarambaré salía, con algunos Indios alzados de 
los otros Pueblos: que en esta conformidad salieron, y 
llegaron a las inmediaciones deil Piratiní, donde se 
quedó su clcho Maestre de Campo con la partida, y el 
declarante de orden del mismo, por ser algo inteligen
te de la lengua castellana se adelantó para, ver al Ge
neral, y  dos Españoles, y saber prontamente si se po
dría entrar sin riesgo alguno, para pasar en tai caso 
a. Tendír la obediencia: y  con esta orden salió, y al 
llegar cerca del Real, encontró con un Blandengue, qne 
le acompañó hasta la presencia del General, por cuya 
orden pasó a verse con los Españoles, que le tomaron
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la declaración, que dió entonces, y se le ha leydo; y que 
ai día siguiente fué despachado con una carta del se
ñor Gobernador Don Joseph Andonaegui para el di
cho Maestre de Campo Pasqual Gua,Tambaré, y avián
dose puesto en marcha acompañado de quatro solda
dos Españoles éstos lo dejaron en el camino, cosa de 
media legua de San Miguel, y poco después le salieron 
a! encuentro unos Paulistas que lo maltrataron de pa
labra, qu/eriétndolo matar, y efectivamente le tiraron 
un balazo, de que heridlo en un muslo ha quedado cojo, 
como se ve, y  le mataron también su cavallo, por lo 
qne derribado en tierra y  sin poder valerse uno de los 
dichos Paulliistas vino a herirle con la enlata del fusil, 
dándole encima de la ceja izquierda, para acabar de 
matarlo, en el qual conflicto les pidió por Dios, que no 
le mataran porque era iell Chas quero del Rey de Espa
ña, mostrándoles al mismo tiempo la carta, que lio va
ha : por lo que le dejaron en medio del camino donde 
le encontraron unos Españoles, y  le condujeron al 
Qnartel General, donde fué curado en el Hospital, por 
el Cirujano Mayor del Exército, al qual siguió hasta el 
Pueblo de San Juan, donde se pasó dicho Qnartel Ge
n-eral, y en él se mantuvo seis meses y  medio, hasta 
que llegó una. Partida de Indios de su Pueblo, condu
ciendo Ganado Bacuno para la. subsistencia del Exér
cito, con los qual es se incorporó y volvió a dicho Pue
blo, Que viendo su dicho Maestre de Campo Pasqual 
Guarambarré que el declarante no bolina con respuesta, 
determinó pasar en Persona, a verse con el General, y 
rendarle la obediencia, quien le. entregó las cartas que 
a él le havían dado, con las quailes pasó a su Pueblo. 
Que por lo que mira a lo que su declaración dize: y 
a,nade cine las Haciendas pertenecientes a San Miguel 
assí de la Villa, como del País, se hallan de la otra van
da del Piratiní, con tres cañones de fierro, a que tres 
Padres llamados Lorenzo, Miguel de Soto, y del otro
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ignora el nombre, &, hasta la pregunta: Dice, que es 
cierto, dijo averio oído assí a su Maestre de Campo, a 
quien se lío avía contado otro Indio de San Miguel: que 
malí podía decirlo con seguridad, quando ni él, ni otro 
alguno de su Partida lo avían visto, y que su mismo 
Maestre 'de Campo le encargó se lo dijera al General, 
como lo hizo; pero no asegurándolo de cierto. En cuan
to a lo restante de su declaración, dize ser cierto que 
declaró habría, basta unos doscientos Indios lebanta- 
< ios de los demás Pueblos en las cercanías de San M i
guel: que él no podía asegurar que los de] suyo fueran 
doscientos, quando Je constaba que la Partida única 
que salido dle su Pueblo, y donde él iva con el nombrado 
su Maestre de Campo, no se componía más que de unos 
treinta, o quarcnta, y estos no incorporados con los 
lobantados a excepción do algún otro que pudiera 
a verse venido a ellos de los de su Pueblo, en donde 
todos se mantuvieron quietos, sin salir a oponerse a 
los Es'pañolles. Que en quanto a lo que dize su decla
ración de Don Ambrosio Sorza, su amo, satisfaciendo 
a la pregunta que entonces se le hizo, dice, que es cier
to, dijo, que la casa de su amo fué asaltada, y quema
da, y muierto él con otros, por varios Indios Charrúas 
y Ya peruanos adzados, que estaban íuesicílados con los 
Infieles, los quaies le hizieron a él prisionero: que lo 
demás no lo lia declarado, o puede ser que le enten
dieran imail: que lo que dijo fué, que después de averie 
hecho cautivo le llevaron a la Estancia del Yapeyú, de 
donde un Indio natnrall dleil mismo Pueblo le llevó al 
Padre Cura, y después de algún tiemipo el declarante 
se huyó a la Estancia de Baldes, pasando después a 
Santo Domingo Soriano, donde se casó con dicha In
dia natural défl. Pueblo de San Borja, motivo porque 
vino a avecindarse ail mismo Pueblo: que esto es la 
verdad, y  lo que entonces dijo. Que por lo que mira 
a lo que dice su declaración: Y  que el declarante con
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otro ludio de su Pueblo fué despachado por el Padre 
Cura de Chanque, &, hasta que es la verdad de lo que 
sabe, y passa so cargo del juramento, que fecho tie
ne, dize, que bajo ei juramento que lle'ba hecho aho
ra ante mí, asegura no aver declarado tal cosa, que mal 
podía decirlo, quando en todo el tiempo que estuvo en 
San Borja jamás salió del Pueblo sino en la ocasión 
que lleba dicho, y que todo esto es la pura verdad: (pie 
el decir aquello su declaración anterior pudo nacer de 
que el Intérprete que entonces le hablaba en su lengua, 
Guaraní, 110 la entendía bien ni la hablaba con perfec
ción, y  que le turbaba y  confundía mucho en la expli
cación y preguntas que le hazía, y porque juntamente 
le hablaba en lengua Castellana, de la que entiende al
guna cosa, motivo porque padecerían entonces mucha 
equiübocación, en. lo que so confirma aliona, que se le 
explican claramente en su Lengua G-uaraní los puntos 
todos de aquella, declaración, la qual reforma por lo 
que ahora dice: la qual únicamente es la verdad. No 
obstante lo qual le volví a leer esta su declaración, ex
plicándosela por medio de los dichos Lenguaraces, y le 
pregunté si tiene que añadir, o quitar alguna cosa, si 
es lo mismo que lleba declarado, si tiene alguna duda, 
si se conforma con ello, y si sabe donde se halla el 
Maestre de Campo Pasqual Guaruimbaré, que lleba 
nombrado, y en cuya compañía salió de su Pueblo'? 
Respondió, que bien enterado de todo lo que contiene 
la presente declaración, que ahora liaze ante mí en su 
lengua. Guaraní, por medio de los Lenguaraces, que la 
entienden, y haiblan bien: y  assí mismo instruido de 
ella por mí en el Castellano, que oy día entiende bien, 
por la comunicación cpie ha tenido con los Españoles, 
dize que no tiene cosa alguna que añadir o quitar, y que 
se conforma en todo con lo que ha declarado ahora, 
anulando y  reformando su primera declaración hecha 
ante Don Nicolás Patrón en los puntos y  en la forma,
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que arriba, lleba dicho, 110 conformándose con ella, por- 
qule tiene muchas cosas, que él no dijo, y  que pondría 
por equivocación y mala inteligencia, que lo que ahora 
dice, es lo cierto y  verdadero. Que a lo que se le pre- 
guauta acerca del Maestre de Campo Pasqual Q-uaram
baré deibe decir que murió en el Pueblo de Santo Tho
mé. En pmeva de todo lo quall, y por ser verdad, y 
no saver escrivir hizo esta señal do Cruz -f- en lugar 
d<e firma, y  lo firmaron con migo diichos Escrivano y 
Lenguaraces.— Don Melchor de A randa.— Don Miguel 
Antonio de Ay ala.— Pedro de Aguirre.— Don Diego ele 
Salas.

Coocluída la primera dilligencia que me es mandada 
del Excelentísimo \Señor 'Governador Pon Pedro d'e 
Ceva’llos, que está agregada al principio de este P ro
ceso, paste a practicar la segunda como sigue.— Don 
Diego de Salas.— Pedro de Aguirre.

El primer Comandante de Montevideo («)

E''conozcamos la primacía en todo, incluso por tanto, 
el orden cronológico, al merecimiento, cuando sea opor- 
turuo recordarla: soy el primero en manifestar algo 
nuevo del primer Comandante de Montevideo, pero 110 
en dar noticia de las funciones de los Comandantes; 
Orestes Araújo, tan fecundo en escribir de historia 
uruguaya,, que siempre liabrn necesidad de acudir a él 
para conocerla en muchos particulares, consignaba, por 
ejemplo: “ Desde su fundación hasta 1751” , —  año en 
que se posesionó el primer Gobernador, don José Joa
quín de Viana, —  “ la ciudad de Montevideo estuvo go
bernada p-or Comandantes militares, cuyas atribucio
nes consistían en mantener el orden, impedir los avan
ces de los portugueses, tener a raya a los indígenas, 
continuar las obras ele la fortificación, y hacer cumplir 
la« disposiciones del Cabildo” . En 1749 se substituyó 
la Comandancia por la Gobernación;, civil y  militar, 
que ejercían también militares, pero superiores en gra
duación a los Comandantes. Conocida en resumen la

(a) E n  el a r tícu lo  Los primeros pobladores da Montevideo inserto en el n úm ero  an te rior, se

liza ron estas e 

inca 18, píigiui

1 ratas: 

1 filO, rlice: Tomhio] léase : Tomiño.
»  22, » 620, » Siros Sirve.
»  24, » G21, » Fort! tes » Foriiter.
»  33, » 621, » l’éusba Trueba.
»  12, » 622, * Vefpdjo » Vrquijo.
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misión de éstos, voy a ocn-parme en quién lo fué pri
meramente .

En primero de. diciembre de 1723, tuvo el Gober
nador de las Provincias del Río de la Plata, don Bruno 
Mauricio de Zavala, conocimiento, dado por el práctico 
del estuario don Pedro Gronardo, de que los portu
gueses, dominadores del vecino Brasil, habían desem
barcado y se fortificaban en la península montevidea
no.: deseaban, sin duda, avanzar en la posesión del te
rritorio hispano del Uruguay, donde', hacía cerca de 
(medio sigilo, habían fundado la Colonia, del Sacramento, 
origen de tantos conflictos internacionales. A l punto, 
pidió Zavala explicaciones al Gobernador de la Colo
nia; y, coano 110 las obtuvo satisfactorias, resolvió apo
derarse de Montevideo por fuerza. Los invasores, ante 
los preparativos del rechazo español, dejaron el para
je en que intentaban establecerse: a él se encaminaba 
Zavala. Juicioso, adoptó las medidas indispensables 
para evitar otra invasión extraña o combatirla mejor. 
La principal, despreciado por inservible el reducto del 
lusitano, era la construcción de una batería, encomen
dada,, lo propio que la planta, al ingeniero don Domin
go Petrarca; para trabajar en la fortificación acudie
ron, acompañados de jesuítas, mil indios tapes, al efecto 
llamados; y Zavala salió e)l dos de abril de 1724 para 
la capital de su Gobernación: dejaba Montevideo al 
cuidado de ciento diez soldados “ con sus correspon
dientes oficiales” .

Entre los últimos estaba el capitán don Francisco 
Antonio Leñaos, (1) natural de Galicia. (2) Era el Co
lijan da nte.

(1 ) Declaraciones', verbigracia, fiel sárjen lo Pedro Ferial ver y 

(Id isoklado Antonio Fernández, en el expediente sotare ab ínter-tato 

ele Lemos. —  Archivo General de los Tribunales, de Buenos Airea.

(2 ) L o  reveló Zavala, como veremos, 011 providencia de dos di? 

mayo de 1733; folios 47 y  48 del expediente citado.
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A l siguiente año, el Rey, Felipe V, daba por buena 
la conducta ele Zavala, a quien, a la vez que esto, le 
participaba haber ordenado que pasasen a Montevi
deo familias que poblasen este sitio y  además cuatro
cientos soldados, de infantería la mitad, de caballería 
el resto. A ‘l objeto de que aquéllas encontrasen ya es
tablecidas a algunas con quienes poder “ comunicarse 
y conversar” , el Gobernador, siempre celoso, hizo que 
voluntariamente se trasladasen de Buenos Aires a 
Montevideo unas pocas; 110 se descuidaba de ninguna 
cosa precisa: el capitán de corazas D. Pedro Millán 
tenía el encargo de señalar el respectivo terreno que 
se daría a los pobladores. Como e'l Rey la de Zavala, 
oí Gobernador aprobaba la obra de Millán; al apro
barla en Buenos Aires, a 8 de agosto de 172G, manda- 
lia en auto por Augelis publicado: “ Y  el capitán D. 
Francisco Antonio ele Lennus, Comandante actual de 
aquel partido, les liará saber a todos los vecinos este- 
mi orden de .aprobación, para que, desde el día que 
se les hiciere notorio, les corra el término de los tres 
meses contenidos en la ley que va citada: para que 
dentro de ellos hayan de tener poblados los solares 
con ranchos o barracas, y las tierras de chacras cul
tivadas y sembradas; so pena de perderlas, y que se 
podrán repartir a otras personas como cosa vaca y 
desierta. Y  para que conste, lo pondrá por diligencia 
por ante dos testigos que lo firmarán con dicho Co
mandante; quien por ahora hará se dé posesión de las 
tierras de chacras a todos los vecinos y pobladores 
solteros que van expresados, djebajo de la suma de 
n.300 varas de tierras de ehácra que dejó repartidas 
el referido D. Pedro Millán; haciendo se les mida a 
cada uno las varas de frente que le están señaladas.. .
Y  en el repartimiento de solares y tierras de ehácra 
que se ofrecieren hacer a !los que nuevamente se han 
casado, observará el método y norma de dicho pa
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drón ... ; y . . . el capitán comandante I). Francisco An
tonio de Lomos, y los que le sucedieren, irán asentan
do los nombres de ios que nuevamente se registraren 
por pobladores, y. se hubieren casado o avecindado, y 
fueren concurriendo. .. ”

En el mes de noviembre llegó de las Islas Canarias
Montevideo parte de las familias que Su Majestad 

había ofrecido; poco después, Millón autorizaba el re
parto de tierras. Lleva esta operación la fecha de 24 
Je diciembre de 172(3, la cual, entre las varias que se
ñalan los escritores, se considera como la más acerta
da para fijar la de la erección de Montevideo; y así 
opino también yo, tanto más cuanto que no aparece eJ 
acta de la misma fundación que el historiador de la 
dominación española en ei Uruguay, D. Francisco 
Bauzá, suponía haberse extendido.

Reunidos los vecinos en el fuerte, Lemos, en 20 de 
septiembre de 1727, les notificó el auto de Zavala. Del 
mérito de aquel Comandante nos informa esta Real 
orden (3 );

‘ ‘ El Rey ha visto la Carta de V. E. de 30 de Mayo 
del año de 1727, en que hace presente los servicios de D.n 
Francisco Antonio de Lemos, actual Capitan de In
fantería de esse Pressiidio, y que por la satisfaeion y 
confianza que tiene este -official por su proceder, va
lor y buena conducta, ha dispuesto V. E. se mantenga 
<ie Comandante en el fuerte de Montevideo, hasta que 
¿econcluya el establecimiento de aquella poblacion, y 
de lo demás conzerniente asu mejor asistencia, y fo 
mento de aquellos moradores: Ienterado S. M. me 
manda decir a V. E. aprueba la providencia de dejar

(3 ) Número 1081 del departamento ele manuscritos de la B ib lio 

teca Nacional, de Buenos Aires.
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por Interino Comandante en Montevideo al referido 
Capitan D.n Francisco Antonio de Lemos, y  que que
da S. M. en tener presentes las circunstancias, y par
ticulares méritos de este official, para atenderle en 
las occassiones quese offrecieren y desu real •orden 
lo participo a Ve. para que se halle en esta inteli
gencia : Dios g.e a V. E. m.s a.s comod.o. Madrid 1 ." 
de octubre de 1728.

D. J oseph P atino.

Dup.do.

S.r D.n Bruno de Zauala.”

En el año 1729 arribó a Montevideo el resto de las 
familias, también procedente de las Canarias, que el 
Rey había anunciado.

“ La ración diaria q.e se les daiba a los dhos. pobla
dores y  demás — dice una nota (4) —  ce componía de 
cS onzas de viscocho, 2 de yerva del Paraguay, y media 
de tabaco en hoja, y  de tiempo en tiempo una poca de 
sal y  agí.”  7

Presentes en Montevideo las personas a la nueva 
ciudad destinadas, Zavala volvió a trasladarse a ella, 
instituyó Cabildo, Justicia y Regimiento, dió a esta 
corporación ordenanzas, nombró en primero de enero 
de 1730 a los individuos que habían de formarla, y, a 
los dos días, les puso en posesión de sus respectivos 
cargos. Todas sus disposiciones fueron autorizadas 
por Lemos y  Millán (5), como testigos, a falta de es 
criba no.

(4 ) Colección de documentos do Seguir ola, en la B iblioteca N a 
cional antes mencionada.

(5 ) Aprovecho esta ocasión, ya  que puede no ofrecérseme otra, 

para dar algunas: noticiáis de Millán. E l capitáin D Pedro M illán
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Lemos regresó a Buenos Aires, pues el Gobernador, 
en oficio que dirigió desde esta capital al Ayunta
miento montevideano con fecha 5 de febrero de 1732, 
y  que publicó Bauza, comunicaba y recomendaba: “ En 
esta ocasión con el Comandante Dn. Francisco de Le- 
nios pasan dos Regidores de esta ciudad que son Dn. 
Zenón Delgado y Dn. Matluas Solana por diputados, 
para tratar y establecer una segunda paz con tos in
dios Minuanes, y así será muy de razón que V. S. los 
í: gasa je los días que se mantuviesen en esa y que pa
ra su mayor decencia les disponga el alojamiento en 
casa de Jorge B u rgu és...”

En sesión de 31 de marzo resolvió el Cabildo “ ver 
al señor Comendante D.n Frrancisco de lemos y  su
plicarle suspenda la compañía demilisias del servicio 
de sumagestad, por que no puede iaseñoria deste ca- 
y'hlo determinar cosa alguna pertenesiente al trravajo 
y fabrrica de laiglesia por estar ocupados los vesinos 
r-u el servicio de sumagestad. . . ”

A  la junta del Ayuntamiento asistió Lemos en 10 de 
agosto.

era natural de la ciudad de Llerena. (Extrem adura) ; contrajo nia- 

i riman i o en Buenos A ítos-, el 29 de septiembre de 1694, con do ñu 

M aria. Pérez de Ota lora, de lo «nal fueron testigos el Gobernador

D. Juan de Samu'dio, de la orden de Santiago, D. Juan Pacheco y 

1). Juan Dáez de A¡|poín, m ilitare* (cual consta en espediente co

locado en el lega jo (i de la  Notaría eclesiástica y  en el libro 3.° de 

matrimonios de la parroquia de la Caltedral) ; mmrió en la misma 

capital de Bínenos Adres, no en el año. de 34, a; pesar de lo que se 

expresó en el acta de la sesión celebrada por el Ayuntamiento de 

Montevideo ol 17 de septiembre de 1742 (página 81 del tomo I I  

•de R e v o ta  del A rch ivo  General Adm inistrativo. Montevideo, 1887). 

sino, como «o registra en el libro correspondiente de Colecturía de 

la  citada parroquia (fo lio  117, vuel'to), en la primera quincena del 
mes de juui'o de 1733; y  se le dio sepultura en el templo de San

to Domingo.
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En el mismo año volvió a Buenos Aires, y  murió de 
manera repentina en esta población: falleció el 8 de 
noviembre de 1732 ((3), y  fué enterrado en la iglesia 
cíe Santo Domingo ( 7 ).

Como no había otorgado testamento, se procedió de 
orden de Zavala al inventario de sus bienes' (en el cual 
se registraron cartas escritas al D. Francisco Antonio 
por su hermano D. Andrés de Lemos y por l). Ignacio 
Pardiñas V illar de Franco), a la tasación de ellos, a 
“ reducirlos a plata vendidos en almoneda pública” , a 
asegurar el producto, descontados gastos de entierro 
y otros precisos, y  a remitir testimonio de las actua
ciones a D. Ramón de la Plata, agente de negocios en 
Ja corte, para “ dar cuenta a los herederos que exis
tieren de dho. difunto en el reino de Galizia, de donde 
ñera natural” . A  consecuencia de esto se mostró par
te en el juicio D. Tomás López ( 8), a nombre de D 
Andrés de Lemos, con el fin de recibir la- herencia.

M. C a s t r o  L ó p k z .

(f i )  Expediente indicado en la nota primera.

(7 ) Folio  109 del lib ri 5-6 Colecturía de la parroquia de la C a

tedral, existente en ol archivo de la iglesia de la Merced.

(8 ) E ra D. Tomás López natural de San Juan de Lejo, parro

quia que pertenece al Ayuntamiento de Neira de Jasá, provincia 

r|r- Lugo, y  comerciante en Buenos Aires.

E.n el expediente del ah inféstalo no obra el poder, que podía 

orientarme para, descubrir el pueblo de la naturaleza de Lemos.
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Señores Senadores y  R epresentantes:

L as circunstancias en que se abren las sesiones ordi
narias de 1842, son menos penosas y  difíciles que las 
de 1841, cuando el Gobierno convocó extraord in aria
mente la R epresentación N acional: el porvenir de la  
R epública entonces se presentaba bajo un aspecto te
nebroso y  alarm ante, efl peligro y  los m ales de una in
vasión inm inente preocupaban al Gobierno y  a  los ha
bitan tes: una incertidumlbre funesta paralizaba el co
m ercio y  los trab ajos de la  in d u stria; nuestra existen
cia m ism a era un problem a que las arm as debían resol
v e r  sobre nuestros campos.

E l p orven ir de la  República hoy es más lisonjero, el 
riesgo y  los m ales consiguientes a una invasión se han 
a le ja d o : una esperanza m uy fundada de paz pronta, y  
de larga tranquilidad ha sucedido a la inquietud gene
r a l ; la. ind ustria  ha recobrado su prim era autoridad y  
la cuestión de Anda o m uerte que ha prom ovido la am
bición del Gobernador de Buenos A ire s  se decidirá le 
jo s  de nuestro territorio .

E l Gobierno tributa al S er Suprem o sus m ás hum il
des gracias, y  fe lic ita  a la  R epresentación N acional 
p or tan  prósperos sucesos.

(1 ) Y . pá.g\ 8-J4 del Tomo V I I I .
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E ste  cambio de situación, tan fe liz  y  pronto, es de
bido a los esfuerzos y  constancia del pueblo correnti- 
ii'O, de su Gobernador y  del G eneral de su E jército , 
que supieron p rep arar y  obtener la brillante v ictoria  
de CaaguaziT, y  a las oportunas y  rápidas operaciones 
del E jército  N acional conducido por el Presidente de 
la República en persona.

Siendo necesaria la  guerra  porque e'1 G obernador 
de Buenos A ires ha declarado imposible la paz, ha sido 
forzoso in vad ir la  P rovin cia  de E n tre  Ríos, y  ocuparla 
tem porariam ente, arrojando de a llí a los tenientes del 
Gobernador de Buenos A ires.

L a  existencia de esto Gobernador, como su domina
ción en el. E n tre  Ríos, y  demás provincias argentinas, 
es inconciliable con la paz y  ell orden de los E stad os 
vecinos: por lo que hace a la  República Oriental, él 
mismo ha puesto el dilema. E l o nosotros: no nos deja 
otra  a ltern ativa, y  la  opinión, en tal caso,, no admite 
duda: si p ara  consum ar esta obra de redención, fuese 
necesario que el E jército  Nacional salte el Paraná, el 
Presidente de la  República que l<o manda, anuncia que 
Jo h ará; y  el Gobierno, por su p arte, está resuelto a no 
rep arar en sacrificios p ara  obtener tan im portante re
sultado.

E n  m edio de las g raves atenciones que han rodeado 
al Gobierno, tiene la  satisfacción ele haber m antenido 
en buen estado las relaciones de am istad con todas las 
potencias cuyos súbditos frecuentan nuestros puertos.

A utorizado el Gobierno p ara  ratificar el tratado 
ajustado y  concluido con el M inistro de S. M. B., en 
julio de 1839, sobre abolición del tráfico de esclavos, 
se ha ratificado y  canjeado ese tratado.

E n  esta, ocasión, el Gobierno ele la República lia re 
cibido del M inistro de S. M. B. residente en Buenos 
A ires, y  que se había trasladado a esta C apital, rcite-
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raílas protestas y pruebas de adhesión a los intereses, 
tranquilidad y  prosperidad de lia República.

E l Gobierno os había manifestadlo que el G oberna
dor de Buenos A ire s  había rehusado adm itir la m edia
ción que S. M. B. había ofrecido p ara  concluir la guerra 
entre ambos países, pero 110 d ijo : porque ignoraba la 
inconveniencia y  fa lta  de tacto en que había apoyado 
la repulsa 'de la  mediación, hasta que él mismo lo lia 
revelado eh¡ mi documento solemne.

E l Gobierno de S. M. B. sabrá apreciar esta fa lta  de 
conveniencia, que justifica tan completam ente la gue
r ra  con que ol Gobierno de la República -se defiende.

L a  posición geográfica y  política de la República con 
respecto al B ra sil, por el estado de guerra en que des
graciadam ente se encuentra la P rovincia  de Río G ran
de del Sur, con el Gobierno general del Im perio, im 
ponen al de la República la necesidad y  el deber de 
m antener con S. M. el E m perador del B rasil, estrechas 
y  frecuentes relaciones, y  a este objeto conserva, cer
ca. de S. M. un M inistro Plenipotenciario, que ha ser
vido eficazmente a sostener en el m ejor pie sus re la 
ciones, y  a  conservar Ha am istad entre ambos G obier
nos.

E l de la  República hace los más sinceros votos por 
la term inación de esa guerra, y  110 rehusará, p ara  con
cu rrir  a ello, ninguno de l>os medios que le perm itan 
em plear su posición y  carácter de n e u tra l: la  tranqui
lidad del vasto  im perio defl B ra sil, está en los intereses 
de la  República.

Aunque el Gobierno no ha recibido participación de 
su M inistro P lenipotenciario en M adrid, no puede du
dar que se h a  ajustado y  concluido con S. M. C. un 
tratado, sobre la  base de ser reconocida la  indepen
dencia de la  República.

E ste  suceso, que estaba en los deseos e intereses de
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ambos Gobiernos, y  que se había retardado por acon- 
teciuilientos independientes de ambos, habrá term ina
do la  g u erra  nominal que existía entre la. República y  
E spaña, y  habrá ligado los países tan identificados por 
£>u origen, idiom a, religión y costumbres.

E l comercio y  la navegación que hacían con la  R epú
blica los súbditos de S. M. Sard a, eran y a  m uy consi
derables y  m erecían, por lo mismoi, que las relaciones 
que son consiguientes, se regularizasen y  estableciesen 
sobre un trabado explícito de am istad, com ercio y na
vegación, y  el mismo M inistro P lenipotenciario de la 
República, que estaba munido de plenos poderes para 
el caso, ha ajustado y  concluido con el M inistro de 
S. M. Sarda, el tratado que el M inistro respectivo p re
sentará a las H onorables Cám aras, para que otorgue, 
si lo creyere conveniente, la competente autorización 
para ratificarlo.

E l mismo M inistro presentará igualm ente otra Con
vención hecha con la m ism a Corte, p ara  reglar la co
rrespondencia oficial y  m ercantil entre ambos países.

Aunque el sistem a de dom inación excllusiva y  abso
luta, que ha adoptado el Gobernador de Buenos A ires, 
nos m antiene en una gu erra  nominal con la R epública 
A rgen tin a, y  por lo mismo sin relaciones políticas ni 
com erciales con ella, los pueblos' que han logrado m an
tenerse fu era  de la  influencia de aquel Gobernador, o 
substraerse a su cruel y  feroz dominación, están en 
¡.menas relaciones, en perfecto acuerdo y  unidos en cau
sa con la  R epública Oriental del U ruguay.

L a  P rovin cia  de Corrientes, que ha conseguido, por 
su constancia, un lu gar tan distinguido entre los pue
blos argentinos; y  últim am ente la de Santa F e, que 
cansada de su frir  tan ominosa dominación, se ha puesto 
en arm as contra su opresor y  obran com binadas en la 
R epública O riental del' U r u g u a y : su enemigo mismo,
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con «él sistem a im placable de desolación y m uerte, le 
p rocura auxiliares en tocios loe pueblos de la  Confede
ración A rgen tin a, que, animados del valor de la deses- 
peraoión, espían el momento de hacer que la restau ra
ción de las leyes, en aquellas partes, no sea una burla 
sangrienta.

E n  el in terior, todos ios ram os ele la adm inistración 
pública lian debido necesariam ente resentirse del cs- 
iad '0 violento, dispendioso e incierto, en que se ha en
contrado el Gobierno, en los tres años que llevam os de 
g u erra: en tal estado es im posible pensar y  ejecutar 
las m ejoras que demandan el interés y  bienestar del 
p aís; los tiem pos de agitación e inquietud pública, son 
esencialm ente tiem pos de transición en que, a juicio 
del Gobierno, toda su acción en el in terior debe lim i
tarse a. m antener el orden público y  conservar lo que 
existe, y  haciéndose superior a la  acción de las opinio
nes y  partidos, conteniéndolos a todos y siguiendo con 
p erseverancia un sistem a de m oderación y  equidad, 
in sp irar a todos, confianza y  seguridad.

E l Gobierno tiene la satisfacción de decir a la R e
presentación N acional, que los resultados a este res
pecto han excedido sus esperanzas y  le han confirmado 
en el propósito de este sistem a de m oderación y  tole
rancia, que deja ir  y  hacer, todo lo que 110 sea contra 
el orden público y  las leves.

A l conocim iento que tiene el mundo culto, de los 
principios de libertad y  m oderación, que rigen al Go
bierno y habitantes de la  República, eis debido el incre
mento extraordinario que ha tomado en todo sentido: 
reducido el Gobierno a observar y  velar, admite a to- 
doe y  todios afluyen de todas partes, en la confianza que 
en la  República O riental del U ruguay, el Gobierno no 
encarcela, n i proscribe, ni d eja  degollar a los hom bres; 
ni arru ina a los h ijos confiscando los bienes de los p a 
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dres, ni hay el despotism o de la anarquía, que aterra  
a todos, persiguiendo a los que huyen y  pesando sobre 
los que llegan.

E n  medio de los azares y  riesgos de una gu erra  a 
m uerte, como 1a que nos hace el G obernador Rosas, 
todos los días se form an nuevos establecim ientos cos
tosos.

E l com ercio, la  agricu ltura, la  industria, se extien
den y  aumentan, porque todos tienen facilidad de ad
quirir, seguridad de conservar y  certeza de trasm itir: 
las ciencias se acogen y  aprecian, las artes encuentran 
apoyo y  estím ulo en el p ú b lico : nadie terne ser rico, 
virtuoso e independiente: el Gobierno respeta las opi
niones: no teme ni se irrita , p ara  las afecciones de p a r
tido: ilas p alab ras ni las dem ostraciones, son un cri
m en: todos viven tranquilos, porque nadie teme que el 
odio, la venganza, o maldad de su vecino, perturben su 
reposo.

E s ta  inapreciable seguridad, es la que ha traído de 
E u ro p a al país, catorce mil seiscientos y  más em igra
dos en tres años; la  que ha hecho levan tar cerca de 
tres m il sólidos, cómodos y  elegantes edificios, en el 
mismo período, en la  C ap ital; la que ha aumentado 
nuestros pueblos de cam p añ a; la que ha creado tantos 
establecim ientos valio sos; la  que ha m ultiplicado las 
casas de enseñanza y  educación, y  la que ha derram a
do las com odidades y  el b ienestar de todas las clases de 
la sociedad.

Sin separarse eil Gobierno de su m áxim a de: dejar, 
ir  y  hacer, todo lo que no sea contra el orden público y  
las le y e s , ha procurado, corno ha dicho, conservar lo 
que existía, p ara  aum entarlo o m ejorarlo oportuna
mente si fuese p re c is o : así es que ha m antenido en la 
Capital y  pueblos de cam paña las escuelas p rim a ria s :
> debe agradecer a los catedráticos de estudios m ayo
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res, la constancia y  celo con que, en medio de las pe
nurias del tesoro, lian atendido a la  educación de la 
juventud, preparándoila p ara  los diferentes destinos 
que el país presenta.

E l Gobierno 110 lia ejercido, c/orno era conveniente, 
una inspección inm ediata sobre las casas y  colegios 
p articu lares de educación, que por su número y la con
currencia que tienen, como por la influencia que e je r
cen en la  m oral pública, merecen una atención p a rti
cular de la autoridad y  el que una ley  especial regle su 
intervención en Ja form ación y  dirección de tales casas.

E l Gobierno lia dedicado una atención especial al 
servicio de 1a. P olicía  y  cree haber logrado que, a pesar 
de todas las im perfecciones que inevitablem ente debe 
tener esta institución en un país nuevo y  en medio de 
un increm ento tan extraordinario de .población, 110 se 
haga sentir, sino por m ejoras y  trabajos im portantes, 
y  por una protección pronta y  continua a. la tranquili
dad y  propiedad de los habitantes del Estado.

E l aumento que ha tomado el comercio interior, exi
g ía  una comunicación pronta y  regular entre la Capital 
y pueblos interiores.

L a correspondencia pública está servida con exacti
tud por cuatro correos mensuales.

L a  más completa tranquilidad reina en todos los D e
partam entos de la  R epública; en todos ellos se obede
cen y  respetan las autoridades; y  los Jueces adm inis
tran ju sticia  sin embarazo.

En 'los de San José y  Colonia, se conservaron algún 
tiem po en estado de bandoleros y  a fa vo r de las esca
brosidades y  bosques del terreno, seis u ocho hombres, 
resto de los pocos malos orientales, que. se unieron a 
los extranjeros invasores, acometiendo las casas a is
ladas y  a los v ia je ro s; pero, perseguidos con tesón, se 
refu giaron  en el territorio  enemigo.
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E l increm ento de la población hace sentir cada vez 
más la insuficiencia de un sollo Juez del Crim en p ara la 
substanciación de las causas crim inales; el Gobierno re
comienda encarecidam ente a la Representación .N acio
nal, se ocupe cuanto antes pueda, de reparar esta insu
ficiencia creando un nuevo Juzgado del Crim en.

Recom ienda igualm ente el Gobierno a las H onora
bles Cám aras, la provisión que le corresponde por la 
ley, de dos miembros que deben in tegrar el Superior 
T ribu n al de Justicia , en lu gar del P residente y  decano 
de ese mismo T ribunal, que habiendo llenado el tiempo 
de la ley  y  por el m al estado de su salud, lia pedido y 
obtenido su  jubilación.

E n el T ratad o con la  G ran B retañ a, sobre la aboli
ción del tráfico de esclavos, se estipuló que el Gobierno 
prom ulgaría a los dos m eses siguientes del canje de las 
ratificaciones, una ley  penal, que im ponga el más severo 
castigo a todos los ciudadanos de la  República que to
men la menoir parte  en el tráfico de esclavos; y  aunque 
la ley  del país im prim e la nota de infam e, al que se in
giera en sem ejante tráfico, el Gobierno, en cum plim ien
to de aquella estipulación, presentará inm ediatam ente 
el (proyecto de L e y  que debe prom ulgarse.

Cuando el Gobernador de Buenos A ires, p ara  alen
tar a los m iserables que creen en su poder, les anun
ciaba que el P residente de la  República del U ruguay 
se hallaba sin E jército , porque era incapaz de form ar
lo, tres m il soldados avezados a las fa tig as  y  peligros 
de la  g u erra  m archaban hacia el U ru g u a y  p ara ocupar 
el E n tre R íos, y  m uy pocos días después de aquel anun
cio jactancioso y  fa laz esta Provincia, estaba fu era  de 
su dominio y  en poder del E jérc ito  Oriental.

E l P residen te ele la R epública había provisto, ade
más, a la  defensa y  seguridad de la cam paña, dejando 
al N orte y  S u r de Río N egro, otro ejército a las órde-
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ues del acreditado general! Medina, pronto a ocurrir 
donde fu era  necesario, y  la C apital quedaba, guarneci
da con dos m il hombres de tropa y  milicias.

L a  evacuación que hizo el alm irante M ackau de la 
is la  de M artín  G arcía, en un tiempo bien calculado 
p ara im posibilitar el que fuese guarnecida, impidió al 
Gobierno O riental ocupar este punto im portante, y  la 
entrega, que el mismo alm irante hizo ail G obernador de 
Buenos A ires, de dos buques arm ados, m ientras el 
único que tiene el Gobierno disponible estaba al servi
cio de la  escuadra francesa, dejaba nuestras costas y 
puertos a disposición del enem igo: era necesario p re 
p ararse  contra este riesgo, y  para ello resolvió el G o
bierno un a m i amento m arítim o capaz de co n trarrestar 
las fuerzas con que el enemigo 'ocupaba el río, se hizo 
1a. adquisición, armamento y  equipo de los buques más 
propios que se pudieron encontrar en el puerto.

E l Gobierno encomendó esta operación a una Com i
sión de ciudadanos que, obrando con una actividad, em
peño y  encomio dignos de la  gratitud  pública, ap res
taron en m uy pocos días una fuerza m arítim a respeta
ble que, cuantas veces se lia medido con la del enemigo, 
la ha hecho re tira r  de nuestras aguas; y  aunque hemos 
sufrido la  pérdida de uno de nuestros buques, nuestra 
pequeña m arina ha m ostrado al Gobernador Rosas, 
que no era fácil m antener, como lo pretendía, el domi
nio exclusivo del río.

E l Gobierno había preparado, y  estaba dispuesto a 
poner en acción otros elementos de gu erra  que encie
rra  el país, si hubieran sido necesarios a su defensa ; 
pero después de los acontecim ientos felices que ha 
anunciado, sería  conm over inútilm ente el país, y  se ha 
reducido a p roveer al E jérc ito  N acional y  al de C o
rrientes), de todo lo necesario p ara  seguir con a ctiv i
dad sus operaciones.
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H a enviado al E jército  de C orrientes exquisito y  nu
meroso arm am ento; le ha dado también un pequeño 
subsidio en m etálico, y  no econom izará nada de cuanto 
tsté  en m anos del Gobierno, p ara  que term ine su cam 
paña con suceso, pues que de él depende en gran  parte 
la paz de la. República.

Esta, .paz, señores Senadores y  Representantes, nos 
servirá para, reorgan izar todos los ram os de la. adm i
nistración p ú b lic a ; pero particularm ente eil de nuestra 
hacienda, que es el que más sufre en este estado violento 
de cosas, que no perm ite p rever ni calcular los gastos, 
ni deja seguridad en las operaciones; sabéis, señores, 
que h ay un atrasado, que pesa enormemente sobre el 
Tesoro y  que h ay exigencias prem iosas y del momento 
a que no bastan nuestros recursos actuales.

E l Gobierno agradece y  el país no puede desconocer 
la im portancia de la  decidida y  eficaz cooperación que 
le habéis prestado en la  sesión extraordinaria que ha 
concíluído.

E n  ella, vo tasteis la ley  del 15 -de noviem bre p ara  
au xiliar las operaciones de la  guerra, con la suma de 
trescientos mil pesos, que se derram aron entre los ca
p ita listas y  negociantes n acion ales; en la misma le y  se 
prom etió a los cotizados el reembolso de sus erogacio
nes con el producto de un im puesto, que con el nombre 
de subsidio, debía cargarse sobre todas las fortunas.

E s  necesario que la  R epresentación N acional cuente 
entre sus prim eros deberes, el cumplimiento de esta 
prom esa, porque es también necesario y  conveniente 
em plear el poder de 'la fidelidad y  exactitud en todos 
los tiempos.

L a  teoría  y  ejecución de un crédito regu lar y  cons
tante, no puede introducirse y  m antenerse, sino con la 
paz y  con un Gobierno fuertem ente constituido.

L a exactitud en cum plir nuestras prom esas, dará a
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la República una fu erza  nueva y desconocida; y  nos 
pondrá en pocos años de paz en actitud de cubrir lo 
atrasado y  hacer fren te a los gastos ordinarios, dism i
nuyendo las cargas actuales.

E l M inistro respectivo dará oportunam ente los de
talles que la Representación N acional puede desear so
bre esta parte de la adm inistración pública, en que el 
M inistro nada ha podido hacer más que ensayos p a r
ciales, ni tom ar sino m edidas aisladas, que reclam aban 
circunstancias transitorias, que someterá tam bién a Ja 
consideración de las H onorables Cám aras.

La paz, señores, no será cara a ningún precio, si no 
fuese a costa del honor y  la independencia del país.

E sta  paz nos proporcionará el prim er medio de re
p ara r nuestras desgracias, m ejorar nuestras institu
ciones 'O introducir la regularidad y  el orden, sin los 
cuales no puede haber p atria  ni libertad.

M ontevideo, 16 de febrero de 1842.

J O A Q U ÍN  S U Á R E Z .
F r a n c is c o  A n t o n in o  Y id a l .

E nrique M artínez.
J o s é  d e  B h it a r .

Crónica de baile n)

Un amigo nos ha rem itido la siguiente crónica (2) 
de la brillante tertu lia  que noches pasadas dieron los 
señores M aekinlay y  Mackinnon, en el domicilio del 
segundo. (3)

Como lo hemos prom etido en uno de nuestros nú
m eros anteriores, le damos cabida en nuestras colum 
nas, y  por el m érito que olla lia de tener entre nues
tros lectores, la am param os bajo la sección editorial.

H ela aquí:

tertulia  del señor m ackinlav

I

En todo lo que se emprende h ay  la necesidad de la 
iniciativa, y  tratando de bailes, como se comprenderá 
al prim er golpe de v ista  sobre el ep ígrafe  de nuestro

(1 ) Ver página 655 del N.° 24.
(2 ) “La Txit)iunav 'del 27 de abril de 1807.
(3 ) La familia del señor Mackinnon tuvo una notable representa

ción social en el país, en primer término por la respetabilidad que 
le daban la ciencia clel señor Mlaekinnon. y su com|piortación. Poseía 

las vi itedes y la* cualidades del hombre de probidad, austeridad 

y ciencia.
La calidad die lap personas quie asistieron a esta bridante tertulÍM 

revela el sitio que l'a familia ocupaba en Montevideo. —  D i r e c c i ó n .
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artículo, el señor M ackinlay, y  su compañero el señor 
Mackinnon, han dado la  suya, rom piendo el fuego, como 
quien dice; siendo 'los prim eros en abrir sus salones a 
los discípulos y  discípulas de Terpsícore, brindándoles 
mil dulces atractivos entre los compases de alegre vals, 
de la suave m azurca o de la precipitada galopa.

La tertulia  del señor M ackinlay, 110 sólo debe esti
m arse, por consiguiente, por lo que en sí valía , merced 
a los esfuerzos y  al esmero del invitante, sino porque 
ella m arca la inauguración de una época de solaz para 
una sociedad que vuelve al seno de la  C apital, a gozar 
de las delicias que proporciona la fr ía  estación que 
atravesam os, después de haber disfrutado de los en
cantos del campo en los ardientes días del estío .

Podem os, pues, asegurar, juzgando por los prim eros 
síntom as de la tem porada, que este invierno será ejem 
p la r en eso de diversiones y  alegrías, y  es, p or lo tanto, 
m uy prudente, creer que resu'lten de ahí como coiisc 
cuencia precisa, llam arem os im prescindible, serios com
promisos, de los que estamos nosotros exentos, ya  que 
no nos refiram os a los que se fundan en la retribución 
de fineza por fineza, pagando una invitación con otra.

Quisiéram os poseer el órgano de la retentiva tan 
despejado como nuestro amigo Buschental, p ara  po
der com binar una relación sucinta y  detallada de las 
toilettes que en esa noche levantaron el crédito de los 
m odistos con gran  sobresalto de los papás y  m aridos; 
quisiéram os poseer un lente como el de nuestro amigo 
B rito , capaz de com petir con el de M r. T o m v ille ; de
seáram os, en fin, poseer la tabla rasa de Lock, para 
recordar tanto como hemos visto, y  ím su frir  una de 
esas omisiones que jam ás perdonan las m ujeres.

E l conjunto era herm osísim o; el detalle pudo o fre
cer algunas excepciones contra lo que es de regla ge
neral, contándose siem pre en m ayoría lo feo y  lo re-
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g u ia r; en aquella noche, la clasificación en detalle so
brepasaría a la del conjunto m ismo.

P arecía  que el tiempo, bajo el peso de los años, 
hubiera dado un traspié, un retroceso, y  que la p ri
m avera empezase de nuevo, en donde aún no lia con
cluido el otoño.

L a  convicción de este error sólo llegaba a su colmo 
cuando al abandonar aquel templo consagrado a la 
divinidad (de la tierra ), cruzaba uno por la calle, 
cortando una tem peratura de 25 grados bajo 0 .

Cuatro lioras de completo placer, bien valen toda 
una vid a de ilusiones; cuatro horas de ilusiones, bien 
pueden v a le r  tanto como una vida toda. En esa a lter
nativa  nos encontrábam os tete a tete con algunos que 
pisaban con nosotros el tapiz por donde se deslizaba 
el ligero pie de las alegres y  coquetas sílfides, como 
rápidas corren las horas que tiran el carro de la A u rora.

I I

Pasando ahora al detalle, para cuya tarea no nos 
reputam os m uy fuertes, por lo que respecta a los acce
sorios; pues no queremos disputar a otros el crédito 
de inteligentes en eso que llaman las m ujeres objetoo 
de tocador; altares m itad profanos, m itad sagrados, 
a los que les está inhibida la entrada a los hombres 
sin pagar antes el tributo, empezarem os, prescindiendo 
de ciertos objetos que si nos ciñésemos al precepto 
aquel de que la caridad empieza por casa, serían los 
prim eros en distraer nuestra plum a, por lo que más 
halagó a nuestra vista  —  no decimos a nuestro pala
dar, porque parecería vu lgar, ni a nuestro espíritu, 
porque tememos algún reproche.

E l nombre de E lv ira  es un título ya  para el crédito
R . H . — 17 TOMO JX
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cíe una m ujer, en nuestro concepto. H asta  ahora 110 
liemos conocido una E lv ira  sin interés.

L a  h istoria  ha hecho clásico este nom bre: desde E l
v ira  de León h asta la últim a E lv ira  que figura en los 
anales de las crónicas españolas, y  que conquistó el 
corazón de 1111 em perador y  el de un bandido, encen
diendo en el de un viejo  el mismo fuego que en el de 
dos jóvenes rivales, la h istoria de las E lv ira s  ha sido 
interesantísim a. L a  de una joven plebeya como lo 
son todas las com patriotas nuestras en el concepto de 
los que 110 han obtenido título sin heredarlo, a los 15 

años poco interés puede despertar, por más que bien 
pueda proporcionar a 'alguno sobrado argum ento para 
una novela.

E s  a esa E lv ira  a la que contemplamos vestida de 
rosado, como visten las más lindas rosas, adornada su 
herm osa y negra cabellera con flores rosadas, e ilu 
m inada en todo su conjunto por la luz de hermosos 
ojos que parece constituyeran el privilegio  exclusivo de 
toda una fam ilia.

D ejem os a E lv ira , pues 110 es lícito que nos entre
ténganlos con ella toda la noche, habiendo tantos que 
se disputarían, a riesgo de cualquier peligro, un solo 
momento de los pocos que puede conceder la  donosa 
gacela, según consta del libro de los compromisos en 
que asentaba la  prolongada lista  de valses, m azurcas, 
etcétera.

Y  si hay m erced p ara  nosotros, como la ha habido 
p ara  tantos, séanos perm itido fija r  nuestra atención 
en un lindo vestido color de ausencia (así llamó un 
poeta al color m agenta), bordado de blanco, colocado 
sobre un talle que se quebrara al soplo de la más li
gera  brisa, si éstas 110 respetasen a las ondinas sobre 
quienes ejercen ellas su ligera  acción, sólo para a g i
tarlas blandamente, al compás del susurro de las ho
ja s  de la enram ada.
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Llam arános picaflor quien juzgue de nuestro carác
ter por los arrebatos de nuestra plum a; pero mal pue
de llam arse así a quien y a  110 puede escoger ni fijar su 
atención en otra que en la que form a su tesoro.

Contemplemos, sin embargo, aquellas dos preciosas 
herm anas, que p ara un corazón am ante serían capaces, 
de in sp irar igu al pasión.

R icas perlas que p idiera  la m ism a A u rora  para ves
tirse de gala  y  cautivar al m ism o sol, H. y  J. inspi
rarán a aquélla celos si ríen, envidia a éste cuando 
miran.

Veintiocho Isabeles célebres desde Santa Isabel, 
herm ana de San L uis, hasta Isabel Earnecio, registra  
la h istoria antigua en sus anales. Tam bién la m oder
na puede ag reg ar a aquel catálogo una. serie de heroí
nas que casi se rem ontaran a una suma igual.

Casi sucede con el nombre de Isabel lo que con el 
de E lv ira ; 1a h istoria nos lo presenta con igu al im
portancia en todos sus homónimos. E n  la vida do 
todas ellas ha descollado el heroísm o; con ambos nom
bres se nos ha presentado di romanticismo en todo su 
esplendor.

Tam bién en todo su esplendor vim os a Isabel, como 
a E lv ira , vestida de rosa, brindando rosas. ¡ F eliz  el 
que las recoja sin espinas, de tan delicioso p e n s il!

S i viviésem os en tiem pos menos positivos que los 
que cruzarnos; si creyésem os en la vida ideal o m itoló
gica, en las transportaciones u otras cosas que hoy 
llam am os supercherías, creeríam os v e r  a las tres g ra 
cias, salvo la costumbre de tra jea r entre la época p re
sente y  la de la referencia; representadas en tres lin
das •íermanas, más relucientes que las tres M arías, 
que entre tantas rivales relum bran en el cielo duran
te la noche, tanto como el sol en m ediodía.

Ibam os a seguir, p e r o . . . se ha roto uno de los pun
tos de nuestra pluma.
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No lia sido, pues, la fa lta  de voluntad lo que deja 
en el tintero tantas toilettes; tantos lindos ojos, tan
tos ligeros talles que habían de m erecer un ligero y  
m erecido encomio; cúlpese a la  fatalidad;  a esa in
fluencia tan certera como invisible, la omisión que ha
cemos, especialm ente de v a ria s  m atronas, a quienes 
también es justo p a g a r  tributo, aún cuando no sea sino 
arrancado a la  gratitud , atenta la  condescendencia 
con que dedican la rg as  horas de la noche, que podrían 
em plear en el descanso de la fa tig a  producida por los 
cuidados de la fam ilia, en obsequio de la distracción y  
contento de sus niñas.

A sí que encontremos pluma nueva, es decir, tan lue
go como se nos dé otra ocasión como la que nos p re 
sentó el señor M ackinlay, prometem os ocuparnos de 
todas, de todas sin excepción, aún corriendo el riesgo 
de hacer desper lar a algunos y  de hacer dorm ir a 
otros.

Epílogo

La tertulia, en conjunto, fué m agnífica.
Los dueños de la casa y  la M ilady encargada de ha

cer los honores, sumamente atentos y  complacientes.
La mesa, extraord in aria; corno hemos conocido 

pocas.
N uestra satisfacción, inmensa, y  110 menor nuestra 

gratitud .

Libros y Revistas

incorporados a la biblioteca del Archivo y  Museo 
Histórico Nacional en los últimos meses y  cuya 
lectura ofrecemos a los eslodiosos.

Noticias b iográficas del libe rtador don José de San M a r 
tín — -Buenos A ire s— 1918.— E l doctor M igu e l Cañé, una de 

las ¡personalidades lite rarias  del R ío de la  P lata , ju zgando  
un libro  del esclarecido Juan  M a r ía  Gutiérrez, d ijo  con en
tusiasmo p atrió tico : “ nada es más aparente p a ra  caira eterizar 
el espíritu y  la  v id a  lite ra ria  del doctor Gutiérrez, que la si
m ultaneidad em la aparición  de varias de sus oibras distintas, 
aunque su elaboración  liaya sido em prendida  en diversas épo
c a s ” . De*l reputado publicista argentino, señor José Juan  

B iedm a, Jefe  del A rch ivo  de su noble país, p od ría  decirse, 
cada vez que sale a luz un liíbro sintyo, .con briHantes evocacio
nes históricas en fo rm a selecta, lo que sobre el doctor G utié 
rrez expresó el doctor Cañé en uno de sus libros henchidos 
de v ida. Cualqu iera  de las num erosas obras, salida de sus 
estudios, basta pa ra  despertar adm iración. E n  todos los li
bros del erudito h istoriador y funciomario, en todos se ense
ña. TTa alcanzado la sencillez de la  elocuencia lite raria  y  la 
erudición feliz con docum entos que r,e iban leído por p rim era  

vez. ¡A fo rtu n ad a s  las sociedades que  tienen a su servicio in 
telectualidades de este em pu je ! Recom endam os “ N otic ias  

biográficas del lib e rtad o r don José de San M a r t ín ” . C ie
rran  las pág inas los juicios ilum inados ele la posteridad  so
b re  el homfbre que, según la frase del gen ial m aestro B en 
jam ín  V icu ñ a  Maickemia, dejó  una m em oria, fué una  

misión. Para, la  in agotab le  bondad  del señor B iedm a el A r 
chivo y M useo H istórico  N aciona l a b r ig a  deuda de gratitud , 
como p a ra  otros m eritorios argentinos.
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' Cuestiones y  Juicios. —  Buenos A ires. —  Estos libros  

ilu strativos del doctor R am ón J. Cárcamo, que lia com par
tido  lia v id a  entre la gestión de los intereses públicos y  la  

historia, son el esfuerzo de la labo r paciente de este p u b li
cista. airigenitiaio, y ellos lian dado m ayor brillo  a su repu ta 
ción nada, común,, —  libros de circunstancias que son expo
líen les del talento y  laboriosidad  del doctor Cáncamo.

E n  los libros se leen muchos juicios e in form aciones ati
nadísim as iqiue irewelau, p o r  cierto, el talento del literato. Los  

antecedentes de la independenciia de nuestro país han ¡me- 
reieido una labo r m uy aprovechable. A rt ig a s  ha sido ju zgado  

con serenidad. Del general M itre  lie aquí lo que dice, con 

tacto y  cono cimiento robustos: “ So ldado  y  poeta, estadista  

y  escritor, o rador y  polem ista, h istoriador y arqueólogo,, 
ju rista , leg is lad or y diplom ático, sociólogo, político, perio 
dista, b ib lió filo  y  coleccionista^ caudillo de partido, apóstol 
de m ultitudes, 'conductor ele ejércitos y  de pueblos, re fo r 
m ador, educador y homíbre de m undo y  de hogar, todo lo 

llena, lo anima, y lo enciende en la luz de las ideas, lo p res
tigia, y  un lversa liza  con el ejem plo de robustas virtudes. 
N a d a  en el pensam iento y en la conducta es im provisado  y  

aventurero, nervioso ni violento; todo es meditado, sereno, 
miaduro, firmo, hum ano, concordante, porque todo es el re 
su ltado ele la  corw ieción adqu irida  en el estudio reflexivo y  

ca ld cad o 'en  la llam a de la  celeste in sp iración .”
P u jo l y  la  época de !a  Confederación.— Buenos A ires. —  

E s  un pequeño folleto, lu josam ente impreso,, con el discurso  

tocante del docftotr Ernesto Quesada, pronunciado en Co
rrientes con m otivo del centenario del procer argentino. E s  

una sección de la  h istoria de la A rgen tin a  posterior a Case
ros.

Tendríam os que repetir lo quie varias  veces hemos d i
cho del doctor Quesada^ cuyo talento y  labo r tiene pocos r i 
vales en su herm osa patria .

A  N o v a  Gazeta da T ie rra  do B razil. —  H ace  ya muchos 

años un h istoriador chileno, frente a la rectificación que tan  

a m enudo establece el documento a las  v ie jas y  110 despre
ciables crónicas de los conquistadores y  exp loradores espa
ñoles de Am érica, expresaba, con algo de dolor, que era u r 
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gente y  necesario em pezar a escrib ir la historia de los p r i
meros días ele la Colonia por un  rum bo nuevo. R odo lfo  R. 
Se huí ler am ericanista conocido v altam ente conceptuado en 

los países de Am érica y  de E uropa , pertenece a ese grupo  

d e  hom bres de extrao rd in aria  labo r que  lia sabido ju n ta r  

una e levada y serena crítica histórica, a una paciente y  a r 
dua tarea de revisión  de archivos. D e  ahí el v a lo r  s in gu lar ele 

los traba jo s  de esta naturaleza.
Ilum holdt, Y am h agen , Ilairrisse, Ruge, Oajpistiano de A bren , 

W ie se r  y [Taebler, D ’Avezac, es decir, toda una b ib lio g ra fía  

proveniente de los más sabios h istoriógrafos que de A m é 
rica. se han ocupado, hab ían  emitido su opinión sobre la  

épo»ea en que fué escrita, dicha Gazeta. Schuiller, sin embair- 
go, llega  a una conclusión distinta, que es la s igu ien te : Fue  

escrita por un alem án— sobre esto a lgunos autores están de 

acuerdo— antes del mes de septiem bre ele 1509, teniendo por  

base las cartas y  escritos del florentino Y espucc i.
E l Gobierno de los pueblos.— L a  Institución que tuvo la 

feliz idea de la publicac ión  falcsim ilar de “ E>1 R edactor del 
Congreso N aciona l ” , ha prestado a quienes estudian los o rí
genes y  el desenvolvim iento ele las repúb licas clel R ío de 1a. 
Plata, un doble servicio. T an  grande como el que significa  

la. reedición  facsirnilar de las actas de sesiones de aque l ilus

tre  y  benem érito Congreso, es el haber encargado a D iego  

Lu is  M olinari la redacción del p ró logo  a dicha publicación.
Los  años de 1815, 16 y  17, es decir, época durante la. ciual 

aquel Congreso celebró sus sesiones en Tncum án, tan ricos 

en sucesos ele innegable trascendencia como de grandes p ro 
blem as que sólo un e jem plar patriotism o pudo solucionar, 
luán merecido del d istingu ido  hom bre de letras argentino un  

estudio en el que la independencia de criterio y  la  sagac idad  

de las observaciones corren p are jas  con el conocimiento ele 

la. b ib lio g ra fía  (argentina v  de los archivos ele su país.
Dilego L u is  M olinari, pertenece a un  círculo ele estudio

sos, cuya labo r indica claram ente el inmenso cam ino que en 

su p a tria  lian recorrido  los estudios de esta índole, desde los 

tiem po ya  le janos de M itre, López, Lam as, C arranza , T re - 

lles, etc., etc.
Si no conociéram os su producción  intelectual, nos basta
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ría  p a ra  ju a g a r ía  este folleto, muchas de cuyas pág inas y 

ju ic ios perm anecerán  colmo modelo de método, de saber y 
de clana concepción histérico-filosófica.

Creación y  perm anencia del V irre inato  del R ío de la  P la 
ta.— D e los muchos trabajos, valiosos todos ellos, que co
nocemos de Em ilio  R av ignan i, n inguno quizá tan d igno  de 

aplauso y elogio como éste, cuya nota b ib liográ fica  hoy ha
cemos con ve rdad era  satisfacción. M uchas son las «anisas 

del interés que despierta la  lectura de esta contribución al 
conocimiento de los últim os días de nuestra vida colonial. 
L a  aplicación de nuevos m étodos en el estudio de la historia, 
el claro discernim iento en todos los problem as, sil labo r de  

investigación  en los archivos, la rg a  y p ro lija , 'hacen que hoy 

conozcamos perfectam ente los orígenes del virre inato  y  m o
difiquem os fundam entalm ente nuestro criterio con respecto  

a muchos acontecim ientos. L a  política de E spañ a  en A m é 
rica, tan rudam ente ju zg ad a  en todas las épocas, merece del 
señor R av ign an i atenta observación y  distinto criterio. Uno  

más y  m uy lleno de m éritos p o r cierto, se agrega  así a esa 

gran  corriente que se ha in iciado no hace mucho tiempo, en 

fa v o r  de E spañ a  colon izadora y que cuenta y a  con nom bres  

tan respetables como los de Lum m is, Bourne, B lackm ar en 

la  A m érica  del N o r te ;  Zeballos, Suárez en la A rgen tin a  ; 01¡- 
ve ira  L im a  en el B rasil, etc., etc.

E l “ C u e rp o ”  de .Plateros en el R ío de la P la t a ___ D e a lgu 
nos docum entos que obran  en el A rch ivo  G eneral de la N a 
ción, Em ilio  R av ign an i se ha servido para  escribir un estu
dio corto, pero  m uy lleno de interés, en el que llega  a. la  

conclusión de que en el R ío de la  P lata  no existía re gu la r i
zado el grem io de plateros y  “ sólo se puede estar seguro que  

fu e ra  uin “ cu erp o” . Term ina m anifestando que “ m ientras no 

su r jan  p ruebas en contrario, el estudio de los oficios y p ro 
fesiones en Buenos A ires  durante el coloniaje, ex ige un  

criterio especial y  distinto del que se em pleaba para los de 

la  m etrópo li” .

L a  h istoria económica, de los países del P la ta  está aún por  

escribirse y  el señor Ravignam i .contribuiría mucho a couo- 
cerla  si todos sus fu turos trabajos, tienen, como hasta el p re 
sente, el elevado va lo r docum ental acom pañado de un juicio  

histórico siem pre exacto.
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I. L a  C inta Colorada, por M art inia.no Leguizam ón .— B u e 
nos A ires, 1916.— ¡Si bien la  D irección  de la Revista Históri
ca incluyó en su oportun idad  asta oibra. en la Sección B ib lio 
gráfica, la  im portancia de ella requ iere un  exam en detenido  

de sus páginas de historia y  arte am ericanos; después del 
cortés acuse de recibo corresponde un p a r de cuartillas de 

g lo sa .

Veintiséis traba jo s  abarca  este vókúmen, unidos, como 

dice el autor, por “ lia orientación de una cam paña id ea lis ta ”  

que se realiza desde hace varios lustros con lison jeros h a la 
gos pana, su entusiasta cultor.

E l  doctor M art i ni ano Legu izam ón  representa b iz a rra 
m ente al criollism o de oro de ley. E n  m edio a la cos
m opolita  Buenos A ires , el hogar vivificado po r el es
p íritu  argentino de este vigoroso escritor, es una afirm a
ción ta jante de las virtudes de la ra za  nativa. U ne  L e 
guizam ón a. sus borlas y ,a su toga los chirim bolos gauches
cos y esos dos géneros del símbolo podrían  lucir bravam ente  

en el escudo fam ilia r si el republicanism o de nuestro autor  

se p aga ra  de interpretaciones heráldicas. E n  las opulentas  

colecciones que  el doctor Legu izam ón  form ó y acrecienta  

año a año en su museo p r iv a d o ; en los libros de su ingenio  

o de su tesón b ro tad o s ; en la. acción personal, en las anas 

tenues em anaciones de su espíritu, m uestra que no es su vo 
cación algo iba'ladí, curiosidad insípida, am or a lo raro, ni 
interés pasaje ro , sino efecto legítim o de una fe  entrañada, 
de un pensam iento que se baña continuam ente en el arroyo  

del sentim iento, como el sauce da sus ra igones al agua  m ansa  

que los nutre y  remoza.
P o r  estas consideraciones es que merece verdadera  aten 

ción este nuevo lib ro  “ L a  C inta C o lo ra d a ” , cuyo título es el 
del p rim er estudio, t a l  vez el de m ayor aliento del volum en.

P ág in as  sobrias p o r la  idea y el ad jetivo , exentas de los 

coloridos floripondios de la  lite ratu ra  descriptiva, am ericana, 
poseen un m érito excepcional, que n inguna otra p lum a del 
género,— sa lvo  su p rop io  autor,— ha superado luego. E n  efec
to : nos referim os a la  penetrante vicia h istoria l que abunda  

en las descripciones cam pesinas; el pa isa je  com prendido y  

am ado bajo el efluvio benéfico del p asado ; el pensar histórico  

in form ando a.l sentimiento de la naturaleza.
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l ie  aquí la m oda lidad  inventada en fo>rma deliciosa por dos 

escrito res : u rugu ayo  el uno, argentino eii otro. E s  claro que 

nos referim os a E d u a rd o  Acevedo D íaz y M artin iauo  Legni- 
zamón. S in  em bargo, en tauto el prim ero en “ Ism ae l” , ‘ 'G r i 
to de G lo r ia ”  y  “ N a t iv a ” , boisiquejó el género  sin construir 

propiam ente h istoria y  110 tom ando sino datos conocidos y 

aportados por o tros; Legu izam ón  em puñó el cincel del inves
tigad o r y  luego  la  paleta del a rtista ; él creía, p o r decirlo  así, 

compone los m otivos de sus telas, descubre po r sí mismo los 

horizontes y  los trastada en un noble, franco, am ericano  
e,stilo. . .

N o  em prenderem os el análisis minucioso de cada ensayo. 
E l  consejo m ejor es, p a ra  el curioso, in v ita r a su lectura.

II .  Estud ios histórico-críticos de la  ciencia española, por  

José R . C arraeido . M ad rid , 1917.

D o n  José R od ríguez  C arrae ido  es una de las más intere
santes personificaciones actuales en E u rop a  de la alianza, en
tre las ciencias naturales y  la literatura . Quím ico insigne, bió
logo  d istinguido, au tor de textos de ciencia que la F acu ltad  

de M ed ic in a  de M ontevideo pone en m anos de sus alumnos, 
cil doctor R odríguez C arraeido  es a. una  un escritor correctí
simo en su id iom a natal, el 'castellano.. L lam ó la  atención de 

los literatos el conocer p ro fun do  de la lengua  en un químico  

de labo ratorio  y  cátedra y  a los pocos años la R ea l A cadem ia  

E spaño la  le abrió  sus h istoriadas puertas consagrando con el 
más alto honor literario  los desvelos de un escritor científico 

po r conservar intacto el tesoro lingü ístico  en sus obras, lla 
m ando en auxilio  de la v erdad  b io lóg ica  y  su investigación  
las sencillas ga las  del arte didáctico.

Los farm acéuticos del Cuerpo de San idad  M ilita r  Española  

obsequiáronle con 1a. segunda edición de l lib ro  cuya noticia  

bib liográ fica  resum irem os en poco espacio.

P a ra  los am ericanos el lib ro  es útilísimo, ya. porque trata  

los traba jo s  a llí coleccionados de los orígenes de la ciencia  

hispan o-am eri cana, y a  porque da buenos in form es sobre la 
ciencia española.

E l  provecho que puede sacarse de esta obra  es según c5 

género de los lectores. P a ra  los am antes de la especialización  

o aquellos anhelosos de p ro fu n d iza r y  extender las noticias
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■acerca de la dicha m ateria, el libro  del señor C arraeido , salvo  

el criterio, el estilo y  la  m anera de tra ta r los asuntos, pocas 

novedades contiene que y a  no se apunten en O rtega  M ore jón , 

Colm eiro, Menéiudcz Pe lavo  y  Picatosto.
Pero si al vu lgo  de los lectores am ericanos, que son la casi 

.absoluta c ifra  de ellos, nos referim os, entonces el lib ro  no 

tiene ni merece reparos ni m elindres y  débesele ab rir  camino  

ancho y  desearle contribuya venturosam ente a reconquistar  

p a ra  E spañ a  el pensam iento de A m érica , un tanto desdeñoso  

de  estudiar la. ciencia ibera.
Los estudios “ P recu rsores españoles de las ciencias natu 

ra le s ” , “ A le ja n d ro  de H um bo ldt y  la ciencia hispano-anneri- 
can a” , “ V a lo r  de la lite ratu ra  científioa. h ispano-am ericana.” . 
“ L a  enseñanza d e  la quím ica bio lógica en E s p a ñ a ” , “ A lv a ro  

Alonso  B a r b a ” , son m uy  a propósito a .aquel fin.
I I I .  Las doctrinas del P. M anue l Lacunza, por M igu e l R a 

fael U rzñ a , Presb ítero .— Santiago  de ‘Chile, 19.17.
Preceden 1a. dedicatoria y  una noticia sobre el P . Lacunza  

y  su  obra, tom ada del D iccionario  B iográfico  Am ericano, de 

don D om ingo  C ortés; luego unas advertencias y, p o r  fin, una  

nu trida  y  escrupulosa exposición de las  doctrinas del ex je 

suíta cihileno. N ac ió  Lacunza en Santiago, el 19 de ju lio  de 

1731. Entró  en la Com pañía de Jesús en  1747 y  profesó  en 

1766. A l  año siguiente, el a rb itrario  y  atentatorio Decreto de 

extrañam iento d ictado por Carlos 111, a instigación del Conde  

de A ran d a , émulo y copista de Choiseul y Pornbal, a lcan zó le ; 
y fué em barcado atropelladam ente, pasando las peripecias  

clásicam ente descritas p o r el ilustre L u is  C olom a: de C erdeña  

a Ita lia , de Ita lia  a Sicilia hasta su final a rribo  a C ivitavecch ia  

y su  residencia en Tmo-la (I t a l ia ).  A ll í  hizo viida de anaco
r e t a ; escribió su controvertida obra “ L a  venida del M esías  

en gloria, y  m a je s tad ” , y  falleció el d ía  17 de junio  de 1801.
L a  obra m encionada vió la  luz publica en 1813 en Cádiz, 

dos vols., m uy in com pleta ; en 1825, en M éjico , en cin
co vo-ls., incom pleta tam bién. L a s  ediciones que hacen fe son : 
la de Londres, 1816, en cuatro vols,, editada a expensas del ge 
nera l M anuel B e lg ran o , M in istro  laingentino, y  la  de 1826, en 

tres vols., con retrato  del autor p o r  Ackermarun. E n  1821 la  

obra  del P ad re  Lacunza fué puesta en el Ind ice Rom ano, sin
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dud a  por 'considerarse ave-flirt liradas sus doctrinas exegétieas 

solno 1a. B ib lia . E l  señor U rzú a  observa que ol Indice no es una 

condenación defin itiva de los libros qiue com prende: es me
ram ente v ed ar su lectura por m otivos de oportun idad, y 
hasta m aduro  examen. L a  Ig les ia  nada ha condenado cr
ia otoña del P .  Lacun za .

N o  vamos a ana lizarla  en detalle, porque eso com pete .a  

gente versada  en los textos bíblicos y  en los temas de alta  

especulación. Sólo direm os que de todos Jos libros de la 

S a g rad a  E scritu ra  el más d ifíc il de penetrar es e,l A p o ca lip 
sis. Y  se com prende: al ven ir Cristo al m undo se cum plie
ron las p ro fecías  contenidas en las libros israe litas; pero el 
A poca lip s is  es de un misterio cuya luz sólo puede concederla, 
el p o rv en ir ; es el lib ro  que hab la  del deven ir un iversal, para  

el cristiano. Do ahí lo abstracto de su form a, lo indesci
fra b le  y sugestionante de sus trág icas visiones. E l P. Lacun - 
za, im pugnando los m étodos em pleados por los escriturarios  

de la  edad  m oderna (1453-1800) que él cerró, fu n da  y des
envuelve un sistema ortodoxo basado en los doctores cris
tianos de los tiempos medioevales, y  se declara milenario.

N o  cabe duda, cualquiera, sea la  solución m ental y  d isc i
plinaria. que, dentro de las ideas teológicas m odernas, tenga  

la  d o c trin a  d e l P .  Lacunza, éste su rg irá  como una figu ra  de 

s ingu la r irelieve entre los escasos pensadores am ericanos  

dilgnos de ta l titulo. L a  h istoria de nuestra cu ltura se verá  

así enriquecida, con la luz de las especulaciones v igorosas y  

noblem ente desinteresadas de este h ijo  de Chile.
IV . M an u a l de H isto ria  de la  civilización argentina, p re 

parado  con los m ateriales de la Sección de H istoria de la 

Facu ltad  de F ilo so fía  y  Letras de la  U n iversidad  de Buenos  

A ires, con la cooperación de sus m iembros, y ordenado por  

Póm u lo  D . Cár'bia. Tom o I. Buenos A ires, F ranzetti y C.a, 
ed itores; R iivadavia 1091, 1099.— 1917. U n  vol. en 16.", 510 

págin as de te x to ; al final de cada Capítu lo B ib lio g ra fía  de  

fondo. In d ices: ailtabético de m aterias, de nom bres geográ fi
cos, de nom bres de personas, de grabados (112 ), de mapas
(18 ) y  el general.

B asta  m encionar la. portada  y los índices pa*ra afirm ar que 

estamos ante una olor a de síntesis hecha con cuidadoso es
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mero y todo el refinam iento de la h isto riografía . Ese grupo  

de traba jad o res  se ha d istribu ido  la  tarea en la  siguiente  

fo rm a : el doctor L u is  M a ría  T orres aporta  la preh istoria  y 

la  b ib lio g ra fía  am ericanas, así como la historia, geo g ra fía  y  

v ia jes  de los siglos N V I ,  X V I I  y  X V I I I ;  el doctor Em ilio  

Ravignan i, la  época virreinal y  la  de  organ ización  política  

argen tin a ; el señor D iego  L u is  M o lin a ri en la  organ ización  

política, adm in istrativa y jud ic ia l de la época colonial, y  los 

sucesos de m ayo, y  el señor C arbia los descubrim ientos, con
quista y colonización cu lo que hace al fenóm eno religioso. 
E l  p lan  es de todos, y fuera de lo personalm ente redactado, 
el o rdenador sólo ha m anejado el m aterial p a ra  disponerlo  

y coordenarlo, haciendo in terven ir su m ucha y  m uy discreta  

experiencia acerca- de las necesidades de la enseñanza.
Una tercera parte  del tomo I  del M anual se destina a re 

sum ir y  extractar didácticam ente las poblaciones y cu lturas  

prehistóricas, luego  de haber estudiado sucintam ente el sifib- 
sue'lo del inmenso territorio . P a ra  ello se lia d iv id ido  a éste 

en cuatro  regiones físicas : litoral, m editerránea, andina y  

patagón ica. L a  reg ión  vecina nuestra  es la  primera, fo r 
m ada ba jo  el suelo de las actuales provinc ias de E ntre  R íos  

y Corrientes. E sta  región  form a parte de la que los inves
t ig a d o re s  recientes denom inan zona oriental (A rg e n t in a ),  
continente de la  vasta  tierra, entre el Chaco, el S u r de B u e 
nos A ires, el P a ran á  y su delta y el U ru g u ay  y el P lata , o 

sea de las P rov inc ias  de Buenos A ires , Santa Fe, E n tre  R ío», 
Corrientes y  parte  de las gobernaciones d e  M isiones y F o r 

mo sa.
N os  es im posible detenernos más en este exam en. Baste  

decir que la opinión re la tiva  del doctor L u is  M a ría  Torres, 
redactor de esta sección, es que los chanás y  afines (ch a 
rrúas, m inuaues, tim búes. mepenes. . . ) ,  p roceden del Chaco, 
de la raza guaran í (C a in g u á ),  habiendo tenido sus habilats en 

el delta del P a ran á -U ru g u ay . E l  doctor Torres hace tres 

secciones en el territorio  o rien ta l: ehaqueña, niesopotám iea  

y prepam peana. Inc luye  a los charrú as  en la  segunda, y  al 

tom ar como tipo de ella a los cainguás, supone descripta la  

parcia lida  d u ru g u a y a .
A un qu e  el propio  autor, con un superior criterio, hace a
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m enudo sa lvedades y distingos, 110 vemos m ayorm ente la 

razón  que le im pulsa a  asem ejar a los charrúas, entre el g ru 

po gu aram  a los caimguás. S in  duda esta tr ibu  ofrece la  

inapreciab le ventaja de haberse sobrevivido. P o r otra p a r 

te, no es m uy dudoso que los tales cainguás pertenezcan a 

la  raza  guaran í, pero esto 110 autoriza a suponer descriptas  

ni menos considerar sin objeto una nueva descripción de 

los charrúas (p'ág. 133). L a  índole tan opuesta de los chai
nas uruguayos y  los charrúas inclina, a dud ar fuertem ente  

de .su origen ccrnún inmediato.
Lo que consideram os una verdadera  conclusión científica 

es la del doctor Torres, que com prueba que todos los m ovi
m ientos de las razas am ericanas han sido de N orte  a Su r y  

de Este a Oeste, así como de .que tienen afinidades de cul
tu ra  con los reinos indígenas del P e rú  y Quito, en torno de  

los cuales se v a  desvaneciendo el p rogreso en ondas cada vez 

m ás tenues.

B ien  se com prende que no podem os g losar más este p r e 
cioso M an u a l de H is to r ia ”  que lia em pleado los últimos y 

más sólidos descubrim ientos paleontológicos, etnológicos e 

históricos p ara  b rindarlo s  al p ro fesorado  del P lata .
E n  el período  del descubrim iento hay tam bién m aterial de  

largo  estudio. L a  vida y aventuras de C ristóbal Colón han 

sido tratada-s d-e acuerdo con las obras m agistra les de F e r 
nández D u ro  (C e sá reo ), “  D isquisiciones ¡náuticas”  y sus 

111 oaicigTafías sobre los “ P in zones” ; de A lto lagu ir re  y  Du- 
vale (A n g e l ) ; “ Colón y Toseaneilli” , y de H . V ig n a u d  
“ ©tildes critiques sur la vie de C o lom b” .

Con todo, h u b ieran  podido aprovechar los autores del 
“ M a n u a l”  las obras de don Joaqu ín  Benstaúde, adm irab le  

erudito portugués, autor y  editor de fam osas m onogra fías  

sobre los v ia je s  y  descubrim ientos portugueses en los siglos  

X V  y  X V I ,  en particu la r el fam oso “ A rte  de m a re a r” .
E scrito  con toda, corrección v  pulso, honesto en las in d i

caciones b ib lio grá fica^  este “ M a n u a l”  serv irá  de un  m odo  

inapreciatMe p a ra  conocer la  historia americana,., no sólo .a los  

am ericanos sino tam bién a los europeos, harto desdeñosos de 

nuestras cosas. L a  República Argentino, posee desde ya  un  

lib ro  de síntesis que resum e los resultados de cinco gene

LIBROS Y  REVISTAS 275

raciones estudiosas. ¿Cuándo tendrem os los u ruguayos una 

obra  sem ejante? M a l podem os anhelarla  de inm ediato, si 
aún no se ha levantado la. legión  de traba jad o res  intelec

tuales.
Es- costum bre en nuestro país tener en poca cosa esta la 

bor científica de la. H istoria . N o  obstante, sin ella 110 exis
te la  v erdadera  patria . L a  p a tr ia  son las m em orias del p a 

sado veneradas, después de conocidas, p o r  los hom bres del 
presente. 'Cicerón d ijo  que los hom bres ignorantes de la 

historia, son com parables a los niños, porque 110 tienen más 

visión  in terior que la de sus cortos años. Conocer el anta
ño glorioso, es p ro lon gar la  vida, extenderla  sobré los m u
ros del espacio y  de los siglos, es, en cierto modo, inm orta

lizarnos en el recuerdo.— Mario Falcao Espalter.

R ecopilación de M ensajes d irig idos por los Presidentes y  

Vicepresidentes de la  República, Jefes Suprem os y Gobiernos- 
Provisorios a las Convenciones y  Congresos Nacionales, des
de el año de 1819 hasta, nuestros d ías, po r A le jan d ro  N ovoa. 
T. V. G uayaqu il, 1908.— Los Com entarios. La, censura tea
tral. E l arte y la m oral. E l público espectador, por E du ard o  

de Salte ra in  H errera . M ontevideo, 1917. —  Papers  o f the 

School c f  A n tiqu ity  XJniversit.y Extensión  Series. N urnber  

eiight. St.udies in E vo lu tion  b y  H . T. E dge . M . A . P r o fe s o r  

iu the School of A n tiqu ity , Po in t Lom a, C alifo rn ia . Novem - 
ber 1916.— H am pa A fro -C u ban a . Los N egro s  B ru jos. (A pu n tes  

para un estudio de etnoloigía c rim in a l), por Fernando  Ortiz. 
B iblioteca de Ciencias Políticas y  Sociales. M ad rid .— Estudios  

de sociología venezolana, por Pedro  M . Arcaya.. B iblioteca de 

Ciencias Políticas y Sociales. M adrid .— L a  evolución histórica  

de la  A m érica  Latina. Bosquejo  com parativo, por M. de O livei- 
ra L im a. Biblioteca, de Ciencias Políticas y Sociales. M adrid . 
— E l hom bre y  la  historia, (E n sayo  de sociología venezola
n a ), por José G il Fortou l. M ad rid .— E l nom bram iento del 
doctor don Rufino B lanco  y  Sánchez para  re g ir  el Instituto  

N orm al de F ilo so fía  de L a  Paz (B o liv ia ) y  la opinión en 

España. M ad rid , 1916.— L a  m isión docente del doctor B la n 
co en B o liv ia  y  su disensión en el Senado Español. Otros a r
tículos biográficos. M a d r id i 1917.— Cariñoso recuerdo o fre -
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ciclo al doctor don Rufino B lanco  y  Sánchez con motivo de 

su nom bram iento p a ra  o rgan izar el Instituto N o rm a l de F i 
losofía  de L a  Faz (B o liv ia ),  por Fna coimisión de am igos. 
Relaciones H ispanoam ericanas. M ad rid , 1916. —  L a  protec
ción a la  in fancia  en el U ru gu ay , por el doctor A n d rés  F. 
Puyol. Conferencia le íd a  en Buenos A ires  con m otivo del 
P rim er Congreso Am ericano  del N iño. M ontevideo, 1916. —  

M em orias del Colegio de A bogad os  de Costa E ica, corres
pondientes a los años 1915, 16 y  17. San  José, Costa R ica, 
1916-18.— Cantos de Ossian, por el doctor R odo lfo  M ezzera. 
Conferencia leída en la sexta v e lad a  literario-musicial, re a li
zada en la Facuíltad el 27 de septiem bre de 1916. “ A na les  de 

la Facu ltad  de M ed ic in a ” . M ontevideo, 1916-1917— L a  v ida  

colonial argentina. M édicos y hospitales; por E rnesto  Que- 
sada. Buenos A ires, 1917.— A rte  M ilita r  (segun da p a rte ). 
E jecución  de guerras. Estudio de una cam paña, por el te
niente coronel don José R. F sera . M ontevideo, 1917. —  Poe 
sías, de E varisto  F e rre ira  da V c iga . R ío de Janeiro, 1915.—  

Segundo Congreso Científico Panam ericano. C elebrado  en la 

ciudad de W ash ington , Estados U n idos de A m érica . D ic iem 
bre  27, 1915— E nero  8, 1916. A c ia  final y su com entario. P r e 
parados po r Jam es B row n Scott. W ash ington , 1916.— In ven 
tario  dos documentos re lativos ao B rasil, existentes no A r 
chivo de M arin h a  e U lt ram a r de L isboa, organizado para  a 

B ib lio teca  N ac iona l do R io de Janeiro, p o r  E d u a rd o  de 

Castro e A l incida. I I I .  B ab ia , 1786-1798. R ío de Janeiro, 
1914.— M ora l Social, po r E ugen io  M a ría  de Mostos. A p re 
ciación de Hostos, p o r R . BLanco-Fom bona. M ad r id .— Guía  

Com ercial Pan -A m ericana. A n u a rio  en español e inglés. D es 
cripción industria l, com ercial y  adm inistrativa de las R ep ú 
blicas y Colonias de la A m érica, 1916-1917, por Fernando  

V izc  arrendó  R o jas .— L a  G u erra  y  A  la  Patria , por Carlos  

Francisco G ranado  G uam izo . G uayaqu il, 1915. —  A lm an a 
que G a llego  p a ra  1917, p o r M . Castro López. Buenos A ires.—  

In fo rm e del Presidente del Concejo a la M . I. Corporación  

M unicipal en 1916. G uayaqu il, 1916.— T ratado  de C on tab i
lid ad  Púb lica , por Julio  C. Concha. G uayaqu il, 1906.— C atálogo  

de la  B ib lio teca  A m ericana de M anue l J. M olina. Buenos A ires, 
1917.— M em orándum  de H igiene, para  uso de los alum nos
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dé 1.a y  2.a enseñanza en las escuelas y  colegios de ia  R e
p úb lica  del Ecuador', por el doctor Carlos D om ingo Sáenz. 
ígnito. E cuador, 1910.— A p a rtad o s  de Correos en G u ay a 

quil, Quito, Cuenca, Rio bam ba, A inbato  y  Lataou nga . G u a 
yaqu il.— M em oria  p resentada p o r el D irecto r de la Junta de 

Beneficencia M un ic ipa l ele G uayaqu il, a la Junta General 

de enero 14 ele 1917. Correspondiente ai año de 1916. G u a 
yaquil, 1917.— E l m ovim iento del E stado  C iv il y  la  m o rta 

lid ad  de lia R epúb lica  O rien ta l del U ru gu ay  en el año 191.6. 
A n uario  d e  ¡la D irecc ión  General del R eg istro  de listado C i
vil. D irector G en e ra l: A b e la rd o  Ves'OOívi. Jefe  de la  Sección. 
D em o g ra fía : Francisco D . Barrére . M ontevideo, 1917.— Ün  

com entario a la  declaración  de los Derechos de las Naciones. 
H echa po r el Instituto de Derecho In ternacional Am ericano, 
por Francisco  José U rru tia . B ogotá , 1917.— Exposic ión  que 

presentó ante el Ju rado  N aciona l y  la  Opin ión Pxiblica, el ex 

M indis tro de Estadio doctor A lfre d o  A scarruus. L a  Paz. B o li
via, 1904— Presupuesto  p a ra  la  gestión económ ica de 1916. L a  

Paz. B o liv ia . II. Concejo M un icipal de L a  Paz.— Reglam ento  

interno de la  O ficina de H igiene. H . Concejo M un ic ipa l de Lia 

Paz. Bolivia, 1916.— Ensaios de H isto ria  e Critica, po r A . G. 
de A ra ú jo  Jorge. R ío  de Janeiro, 1916.— N otas para  el es
tudio d'e la G eo g ra fía  H istórica  R íoplatense. L a  M atan 
za y  E'l río  tle los querandíes, por .Félix F . Out.es. B u e 
nos A ires , 1917. F acu ltad  ele F ilo so fía  y  Letras, —  L a  

m oneda colonial del P lata , p o r R icardo  Le¡vene. —  B u e 
nos A ires , 1916. —  Setem brino E . Pereda. Apuntes sobre  

una m ínim a parte  de su actuación social y  política, por Vé- 
ritas. M ontevideo, 1916.— Cuestión Constitucional. L a  N a tu 

ralización, por Setem brino E . Pereda. M ontevideo 1901. B i 
blioteca de “ V id a  M o d e rn a ” .— Colón y Am érica. Discurso  

pronunciado po r su autor, a nom bre de los orientales, el 12 

de octubre de 1892, cu la  P la za  Constitución de. Paysandú , 
en conm em oración del Descubrim iento de Am érica, con m o

tivo del I V  centenario. Contiene, adem ás, unía rép lica  a las 

inexactitudes históricas en que incurre don Fernando U lia r 
te, (pie habló  p o r  los españofles, por Setem brino E . Pereda. 
M ontevideo, 1893. —  Bebé. Obra de d ivu lgac ión  científica, 
po r el doctor Atilio  N arancio . M ontevideo, 1917.— G rabados
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en m árm ol, por L u is  A . Modir. Buenos A ires, 1915.— 1916 

c¿os de A b ril.  A n te s  y  después, p o r L u is  A .  M olir. Buenos  

A ires. 1915.— L ibera lism o práctico, p o r  Setem brino E . P e 
reda. M ontevideo, 1910.— Discursos judiciales. Pronunciados  

p o r los Presidentes de Corte, en ia apertura  def año jud ic ia l 
de 191G. M inisterio  de Justicia e Industria . L a  Paz. Bo liv ia , 
1916—-M is  setenta años. 1841-1911. A u to b io g ra fía  escrita a 

pedido de mis hijos A n a  C la ra  y  M a ría  Luisa, p o r L u is  A . 
M ohr. B uenos A ires, 1914. —  Desenm ascarando, por L u is  A. 

Moílir. Buenos A ires , 1916. —  Convención N ac ion a l Consti
tuyente. Proyectos de re fo rm a presentados y  sometidos a la 

Comisión de Constitución. Montevideo, ¡abril de 1917.— Im 
portancia  do la  sociología p a ra  los estudios juríd icos, por  

Em ilio  R av ignan i. Buenos A ires, 191G. —  E l  M em orán 
dum  final del Perú . Oontramemoránclum, p o r H onorato  

Vázquez. L itig io  de lím ites entre el E cu ado r y el Perú . 
M adrid , 1909. —  N otas p a ra  la  h istoria de las ideas en 

la  U n iv e is id ad  de Buenos A ires. E l  doctor C a rta  y la  en
señanza de la  física  experimental,, po r el docto r Em ilio  

R av ignan i. Es interesante el com entario con que p rece
de el autor d-e este folleto la  reproducción  del “ D iscurso  

pronunciado  p o r el doctor C arta  en la  inaugurac ión  de la  

cátedra de F ísica  experim ental, el d ía 17 de jun io  de 1827” , 

turnado de “ Crónica política y literaria de Bínenos1 A ir e s ” , 
N .os 56, 57 y  58 de 19, 20 y  21 de ju lio  de 1827. E l  co
m entario deá doctor R av ign an i es digno de conocerse, así 
■como el discurso del doctor Carta, pues los dos i lustran  en 

mmedio respecto de la. enseñanza, un iversitaria  en Buenos A i
res liaee caisi un sig lo .— L a  base de una paz du radera . A r 
tículos escritos p o r .invitación del “ N e w  Y o rk  T im es” , por  

Cosmos. N e w  Y o rk , 1917.— L a  v ictoria  de Junín. Canto a 

B o lív a r, p o r José Joaqu ín  Olm edo. G uayaqu il, 1917. —  L a  

ra b ia  en el U ru gu ay , por el doctor A n d ré s  F . P ayo !. Buenos 

A ires, 1917.— H o ja s  sueltas, por César Y ia le . Buenos A ires,
1914.— Sigu iendo la  h u e l la . . . ,  p o r César Y ia le . Buenos A i 

res. 1916.— “ Jurisprudencia  caballeresca a rg en t in a ” . . . ,  por  

César Y ia le . Buenos A ires  1914.— A cuerdos del extingu ido  

C abildo  de Buenos A ires. Pu b licados  ba jo  la dirección del 

Arch ivero  de la Nación, José Juan B iedm a, por resolución
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del Rxemo. Gobierno  N aciona l. Tom o X . L ib ro  Y I ,  años 

1646 a 1655; T. X I .  Lid). Y I  y  V i l ,  años 1656 a 1663; T. X I I .  

L ib . V i l  y V I I I ,  años 1664 a 16C7 ; T. X I I I .  L ib . V I I I  y  IX ,  
años 1668 a 1672; T. X I  Y. L ib . I X  y X , años 1673 a 1676. 
Buenos A ires, 1914-16.— Apuntes p a ra  la  b io g ra fía  del doc
to r Julio  H e rre ra  y  Obes, por A be l J. Pérez. M ontevideo,
1916. —  H isto ria  de Venezuela. (A cad em ia  N aciona l de la  

H istoria. C a racas ). E scrita  en 1581, p o r F ra y  Pedro  de 

A gu ado  y  p u b licad a  ba jo  la inspección de la  m encionada  

A cadem ia , p o r  disposición del Gobierno del genera l Juan  

Vicente Gómez. E sta  obra fué copiada del m anuscrito o rig i
nal que existe en la R ea l Academia, de la  H istoria  de M a 
drid, p o r  R a fae l A nd rés  y A lonso, A rch iv ista  P a leó g ra fo ;  
■copia (jue fué d ir ig id a  y  cote jada por Pedro  César DominicJ. 
Tom os I  y  I I .  Edición oficial. Caraca®, 1915. —  P a ragu ay . 
(C rón icas A m erican as), por W .  Jaim e Molina. Segunda ed i
ción. Buenos A ires, 1916.— R evista  del A rch ivo  G enera l A d 
m inistrativo, o coüección de documentos paira serv ir al es
tudio de la  h istoria de la  República  O riental del U ru gu ay . 
Patroc inada  por el Gobierno y  d irig id a  por el D irecto r del 
A rch ivo , A n g e l G. Costa. Vo lum en  V I. M ontevideo, 1917.—  

H iste ria  da Revo lucao  de Pernam buco  em 1817, pelo cloutor 

Francisco  M u  ni? Tavaros. Tercera  e&icao. Commeim orati va 

do 1.° centenario. Revista e annotacla p o r O live ira  L im a. Re- 
tufe. 1917.— D e  la  prescripción en m ateria  penal, por Se- 

ternbrino E . Pereda . M ontevideo, 1915.—  E l  M useo y  B ib lio 
teca Pedagóg icos de M ontevideo. A lberto  Góm ez Ruano, D i 
rector. Juicios y  re ferencias. M ontevideo, 1916. —  E l lib ro  

y  sus enemigos, po r A rtu ro  Scarone. Obra publicada p o r  la  

B ib lio teca N aciona l de M ontevideo. M ontevideo, 1917. —  

Y e a r  B ook  fo r  1917. N .° 6. O arnegie Endowanent In tern a 
tional Peace. W ash ington , D . O.— L a  adm inistración de tem 

poralidades en el R ío  de la  P lata , p o r ei doctor Lu is  M aría  

Torres. F acu ltad  de F ilo so fía  y Letras . Publicaciones de la  

Sección de H istoria . N .° 1. B u en os Aires. 1917.- E l ocaso del 

Dictador, por M art i ni.nao Leguizam ón . Buenos A ires, 1917. 
— H éctor M iranda , por Juan Antonio  B u  ero-. Conferencia  

rea lizada on los salones del Ateneo el 21 cíe septiem bre de
1915. M ontevideo, 1916.— M em oria  del Colegio de A bogados
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de Costa Rica, correspondiente al año 1916. P resen tada  por 

el Secretario  L ic. don A nton io  Sáenz y  leída en la  sesión 

del 6 de enero de 1916. San Joslé de Costa R ica. 1917.— C a
rácter de la  Revolución Am ericana , p o r José León  Suárez. 

U n  nuevo punto de v ista m ás verdadero  y  justo  sobre la 

independencia hispa no-am ericana. (S egu n d a  ed ic ión ). B u e 

nos A ires, 1917.— Dos cam pañas, p o r Y . M árqu ez  Bustillos. 
Caracas, 1916. —  Reg lam entac ión  in terna del “ C lub U ru 
g u a y ” . Paysancki, 1917. —  L a  L eyen d a  N egra , por Ju lián  

Juderías. E stud io  acerca del concepto de E spañ a  en el ex

tran jero . Barce lona .— Ensayos de H isto ria  Po lítica  y  D ip lo 
mática, p o r A nge l César R ivas. Pu b licado  p o r  la  B ib lioteca  

de Ciencias Po líticas y  Sociales M ad rid . —  A n ua rio  D ip lo 
m ático y  Consu lar de la  R epúb lica  O riental del U ru gu ay . 
A ño 1917. .M ontevideo, 1917.— The Rercort o f the Secretary  

General. Second P an -A m erican  Seientific Congress. W a s 
hington, 1917.— A nuaes da B ib lioteca Nacional, do R io de 

Jameiro, publicados sol) a admimtetracao do D irecto r G e- 
ra l doictor Marmol Cicero Pe regrin o  da S ilva. 1913 y  1914, 
vollimmnes X X X V  y  X X X V I .  R io d'e Janeiro. 1916 —  A cta  

final y  su com entario. Segundo Congreso Científico Pana me
nean! o. W ash in g ton , 1916 —  Inven tario  dos documentos re 
lativos a o B ra s il existentes no A rch ivo  de M arin h a  e U lt ra 

m ar de L isboa. O rgan izado  p a ra  a B ih liotheca N aciona l do 

P ió  de Janeiro, p o r E du ard o  de Castro e A lm eida. Tomo
IV . B ah ía , 1798-1800. R io de Janeiro, 1916.

“ A nales  de la  F acu ltad  de Derecho y  Ciencias Socia les” .

D irig id os  p o r Juan A gustín  García . Ts. I, I I  y  T il  (3 .a serie ). 
Año 1917. Buenos A ires.— “ A na les  de la  F acu ltad  de D e re 
cho y  Ciencias Socia les” . U n ivers id ad  Nacional, de Córdoba. 
D irec to r: D r . San tiago  F . D íaz. Ts. I  (D ire c c ió n : doctor 

E u frac io  S. Loza, 1913 ); IT, 1915 y  TTT, 1917. Córdoba. —  

“ B u lletin  de la  Société des E tudes Indochinoises de S a igo n ” . 
N .° 68. Annécs 1916 y  1917. Sa igon  (In d o c h in a ).— “ A the - 

n ea” . Peñista, quincenal. Ciencias y  Letras. O rgano  del A te 
neo de Costa R ica. A ñ o  X . N .° 5. San José de Costa R ica.—  

“ U n ión  Ib e ro -A m eric an a” . O rgano  de la Sociedad del mis

mo nomíbre. Año X X X I I .  Núins. T y  TT. M ad r id .— “ Boletín
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B ib liograph ico  da B ib liotheca N ac iona l do R io de J an e iro ” .
Anuo I. N .° 1. R ío  de Janeiro.— “ A nales  de la  E scuela N a 
v a l” . A ño  I. N ." 1. M on tev ideo .— “ G ran  B on ete” . D irec 
ción : E . Qucirolo. A ñ o  1918. D el N .° 1 al 13. M ontevideo .—  

“ V id a  R u ra l” . D ire c to r : Juan  A rtc a g a  V illanueva . A ño I. 
N.os- 1 y 2. M on tev ideo .— “ A t lá n t id a ” . D irec to r: Constan
cio C . V ig i l.  Año I, N .os 1, 2, 3, 4? 5, 6, 11, 15, 16, 18, 19, 20. 
Buenos A ires .— “ E l A ta la y a ” . A ñ o  X V I I I .  N .° 12. A ño  

X IX .  N .os 1 al 8. F lo rida . F . C. C. A . Buenos A ire s . —  

“ R evista  In ternacional de D u m ” . P u b licad a  por R . G . Dum  

y C.a. Agenc ia  M ercan til. V o l.  X X V I I I .  N .° 5. N e w  Y o rk .  
— “ E x p o rtad o r A m erican o ” . Jnllio de 1917. V o l. L X X X I .  

N .“ 1. N e w  Y o rk . —  “ Intelecto A m erican o ”  D irecc ión : E d 
mundo Gutiérrez. N .os 1, 2, 3, 4 y  5. Buenos A ires .— “ J u 
ven tu d ” . D irecc ión : Pbro . Ram ón M ontero  y  B ro w m  A ño  

de 1918. V o l.  1IT. N ." 1. M ontevideo.— “ L a  Ilu strac ión ” . 
Año de 1917. Núm s. del 1 al 11. G uayaqu il, E cuador. —  

“ Síntesis E stad ística de la  R epúb lica  O riental del U ru 
g u a y ” . D irección G enera l de Estadística. D irecc ión : Dr. J u 
lio M . L lam as. Pub licación  X L . M ayo  de 1918. M ontevideo. 
— “ Revista del Instituto N aciona l de A g ro n o m ía ” . Segunda  

serie. N .° 1. E nero  de 1918. M ontevideo. —  “ Revista del 
A rch ivo  General A d m in istra t ivo ” . D irecc ión : A n ge l G. Cos
ta. V o l. V i l . A n ex o  al V o l. I V .  Momteividco.— “ Boletín  

del Consejo N ac iona l de H ig ie n e ” . D irecc ión : doctores Justo

F . González, Formando G iriba ldo y Julio Etciiepare. M onte
video.— “ Soiza R e i lly ” . D irector: Juan  M . F ila rtigas . E n e 
ro y  m arzo de 1918. P aysan dú . (R . O .).— “ E l Com ercio E s 
p añ o l” . B o letín  de la  Cámara. O ficial de Comercio Española. 
Año X X I X .  N .° 19. A ñ o  X X X .  N .os 1, 4, 5. M ontevideo. —  

‘ ‘ R evista C om erc ia l” . D irecc ión : Juan  R od ríguez  López. 
A ño  X V I I I .  N .° 2 (2 .a época). A ño  I I .  N ü 21. M on tev ideo .- — 

“ J uven tud ” . D irec to r: E rnesto  R. Pérez A ño  I .  N .os 1, 2. 
3, 4 y S. S an ta  Isabe l. D epartam ento de Tacuarem bó. - -  

“ A nales  de Instrucción P r im a r ia ” . A ños X I V  y  X V . T . 
X IV . N .os 7 y  15. M ontevideo.— “ Boletín  M en su a l” . M i
nisterio de A g ricu ltu ra  de la  Nación  Oficina M eteorológica  

Naciona l. D irecc ión : Jorge  O. W ig g in .  A ñ o  I I .  N .° 3. B u e 
nos A ires.— “ R evista de la  Sociedad F ilaté lica  A rg e n t in a ” .
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A ñ o  X X Ii :.  N ." 3 (N .°  186). Buenos A ires.— ‘R evista  del 
A rch ivo  de la  P rov in c ia  de C orrien tes ’'. A cuerdos  del E x 
tinguido •Cabildo. T . I .  E n trega  5. 1917. Corrientes (R . 
A .).  —  “ H e lio s” . Revista m ensual de  literatura , iiistoim, 
(ilosoJ’ía,, crítica, p edagogía  y arte. D irec to r: M . Conde  

M ontero . A ño  i. N .° 1. Buenos A ires .— “ H e b e ” . Revista  

m ensual de lite ra lu ra  y arte . D irecto res : Ernesto M orales  

y Noivil'lo Q u iroga . N .os 1, 2 y 3. Bueno® A ires.— “ Deutsch- 
Argentin isehes-A drefisbuch” . Buenos A ires. —  “ Concilia
ción In te rn ac ion a l” . Boletín 12, 15 y  16. Nevv Y o rk .— ‘ The  

W ilso n  B u lle t in ” . V o l. X X V I I I .  N .u 4. Oberlin , Ohío. IJ. E. 
A .— “ L a  R e form a S o c ia l” . R ev ista  mensual de Cuestionaos 

Sociales, Económ icas, Políticas, Parlam entarias, Estadísti
ca y  de H ig iene  Púb lica . D ire c to r : Orenles F e rra ra , ©no 

'Walil St., N e w  Y o rk .— “ Publications o f E d w a rd  Lu th er Ste- 
venson” . N e w  Y o rk . ü . S. A .— “ Publications Issued by  the 

U n ited  States N ation a l M u seu m ” . F ron i 1906 to 1912.— “ B o 
letín  Oficial del Suprem o Consejo de C o lón ” . D irecto r: L i-  
sardo 'Muñoz Sañudo. T ercera  época. N ." 3. H aban a .— “ Cen
tro  A m é r ic a ” . O rgauo  de la Oficina In ternacional Centro  

A m ericana . Guatem ala (C .  A . ) . — “ Boletín  de A g r icu ltu 
r a ” . Soc ieta ria  de A gricu ltu ra , Com incrcio e O bras P u b li
cas 'do Estado de Sao Pau lo . Sao Pau lo . B ras il.— “ Revista  

T e leg rá fic a ’ D irec to r: R icardo  Posada. A ñ o  II . N ." 73. San  

Sa lvad o r. R epúb lica  del S a lvador (C . A 1. ).— “ Boletín  del 

Consejo Superio r de Sa lubridad .” . P rim era  época. N ." 10. 
M éxico .— “ E l F o ro  N ic a ra gü en se ” . D irec to r: Rosendo A r 
guello . T. 1. N .os i, 2, 3, 4, 5. M anagua. N ica ragu a  (C .  A  ) .  

— ‘ ‘ Bo letín  del M in isterio  de Fom ento” . R epúb lica  P e ru a 
na. Enero  a septiem bre de 1917. L im a . P e rú .— “ Boletín  del 
Colegio de A b o g a d o s ” . A ño  I. N ." 7. A ños  I  y I I .  N ." 8. 
Año H .  N .os 9 y 10. M m lrid . E s p a ñ a .— “ Boletín  B ib lio 
gráfico  de obras de ocasión, antiguas y  m odernas” . Año
1917. N ." 42. A ñ o  1918. N .° 43. M ad r id .— “ R evista de la  

R ea l Academ ia H ispano -A m ericana  do Ciencias y  A rtes  de 

C ád iz ” . A ñ o  V .  N úm ero  E xtrao rd in ario . 1916. Cádiz. Es- 
paña. —  “ R evue P liilom ath ique de B o rd eau x  et du Sud- 
O uest” . Año X X .  N .° 4. B urdeos.— “ B u lletin  de la  S o c ié té  

de G eograph ie  de R o ch e fo rt” . T . X X X V I I .  Année 1917. N .°
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1. Rocliefort.— “ B u lle tin  de la Société N ation a l d ’A cclim a- 

tation de F ra n c e ” . (R evu e  des Sciences naturelles appli- 
r piées). 65° année. N .° 1 P arís . — “ R evista do Instituto  

H istorico  e G eograph ico  B ra s ile iro ” . Tom o Especial. P a rte s :
I, I I  (1 9 1 5 ); 111, I V  (1 9 1 6 ); V  (1917). R ío de Janeiro. —  

“ Se lec ta” . A ño  1. N .os 1 al 12. A ñ o  I I .  N ." 13. M ontevideo . 
— “ A n a le s ” . A ñ o  IT. N .os del X X V I  al X X X I .  M ontevideo. 
— “ S I  Eco de G a lic ia ” . Año X X X V I ! .  Núm eros llegados: 
basta e/1 961. Buenos A ires .— ‘ ‘ C u ltu ra ” . Año 11. V o l.  I V .  

N .os 22 y  23. Año I I I .  V o l.  V .  N .os 25 y 26. B o go tá  (C o 
lom bia ) .— “ Acción  F em en in a ". Año I. T. I. N.os 3 a 6 ; A ño
II. T . I I .  N .os 2, 3, 4. M ontevideo.— ‘ ‘R enacim iento” . V o l.  
I .  N . °  10. V o l.  I I .  N .os 1 y  2. G uayaquil (E c u a d o r ) .— “ E l  
F o ro ” . T. X I I I .  N .os 7 al Í2 . T .  X I V .  N .os 1 y  2. San José. 
(C osta  R i c a ) .— “ L a  R evista  Q u incen a l” . A ño  I .  D e l N .°  

15 al 24. A ñ o  I I .  Del N .° 25 a l 35. B a rc e lo n a .— ‘ ‘In te r-A m é
r ic a ” . (E n  españoil). (V o l .  I .  N .os 2, 3, 4, 5, 6. (V o l .  I I ) .  

N ." 1 ; (en  inglés) (V o l. I ) .  N .os 1, 2, 3, 4, 5. New  Y ork . —  

“ Eli M agisterio  E cu a to rian o ” . Año 1. N .o s  7 y  12. A ñ o  I I .  

N.os 13, 14, 15 y  16. Quito (E c u a d o r ) .— “ Foro  H on du re 
n o ” . A ñ o  I .  N .os  7 al 12. A ñ o  II .  N .u I .  Tegucigailpa (H o n 
d u ra s ).— “ R evista Contem poránea'” . T. I I I .  N .° 14. B ogotá  

(C o lo m b ia ). —  “ Publicaciones del M useo de E tno log ía  y  

A n tro po log ía  de C h ile” . A ñ o  I .  N .os 4 y  5. S an tiago  de 

C h ile .— “ Id e a s ” . N .os 13 al 16. Bínenos A ires .— “ E l C onvi
v io ” . San José (C osta .R ica ).—  ‘ ‘ Bo letín  de la  Unión  Panam e
r ic an a” . Núm eros de enero a m ayo de 1918. W ash ington .—  

“ R evista de Ciencias P o lít ic a s” . A ño  V i l .  N .os 7 al 11. C a 
racas (V en ezu e la ).— “ O In stitu to” . V o l.  65. N ." 1. Coim- 
b ra  (B r a s i l ) .— “ M in e rv a ” . N .o s  3 y 4. M ontevideo.— “ R e 
vista A m ericana de Derecho In tern ac ion a l” . T . XT. N .os 2 

y 3. (C on  sup lem ento). W ás ilim gtoe .— “ R evista de M en o r
c a ” . A ñ o  X X I .  T . X I .  Oiuadernos I X  X , X I  y  X I I .  M ahou  

(B a le a re s ).— “ L a  U n iv e rs id a d ” . Serie X I .  N." 2. Serie XJI. 
N." 3. San Sa lvad o r (R e p . d e l S a lv a d o r ) .— “ R evista del 
Centro M ilita r  y  N a v a l” . A ñ o  X V .  N ,° 164. Año X V I .  

N.os 165, 169, 170. Monteivideo.— -“ Gaceta M u n ic ip a l”  (N u e 
va serie ). N .os 20 y  21. G u ayaqu il (E c u a d o r ) .— “ Boletín  

del M inisterio  de Relaciones E x te r io re s” . A ñ o  V .  N .os ü  y  

12; A ñ o  V I. N .o s  1, 3, 4, 5, 6. (M em orándum  de la Comisión
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U ru g u a y a  dem arcadora de lím ites con el B ras il. 1916. A n e 
xo al año V .  N ." 11 del B o le t ín ).  M on tev ideo .— “ A nales de 

la  F acu ltad  de M ed ic in a” . A ño  11. Fascículos N .os 9-10, 
11-12, 13-14; T . I I I .  F ase . 1, 2, 3-4. M ontevideo.— “ Revista  

del M in isterio  de In d u str ia s” . A ñ o  V . N ." 34. A ño  V I .  N .os  

35 al 38. M ontevideo.— “ R evista  de la  Asociación R u ra l del 
U ru g u a y ” . A ñ o  X L V I .  N .os S aiL 12. A ñ o  X L V I I .  N .o s  1 

al 6. M on tev ideo .— “ Boletín  N ." 27” . Inspección N aciona l 
de G an adería  y A g r ic u ltu ra . M ontevideo.— “ Boletín  de la  

R ea l A cadem ia  de ia  H is to r ia ” . T . L X X 1 . C uadernos: V  y 

V I .  T . L X X I I .  C uadernos: I, I I ,  I I I ,  IV , V  y  V I .  M ad rid  

(E s p a ñ a ) .— “ Boletín  de ia  A cadem ia  N aciona l de la  H isto 
r i a ” . A ñ o  I V .  N ." 1. T .  I V .  C ar alcas (V e n e z u e la ) .— “ N o s 
o tro s” . N úm eros 100 al 110. Buenos A ires .— “ Boletín  del 
A rch ivo  N a c io n a l” . A ño  X V I .  N .° 4. Ilaibana. (C u b a ).  —  

“ R evista A rgen tin a  de Ciencias P o lít ic a s” . N .os 87 al 94. 
Buenos A ires.— “ B u lle tin  o f tlie P an  A m erican  U n io n ” . N ú 
m eros de Set., No'V., D ic . de 1917. January , fobrary , marcih, 
ap ril de 1918. W ash ington . —  ‘ ‘ Boletín  de la  B ib lio g ra fía  

M unicipal, de G u a y a q u il” . N .os 63 al 68. G uayaqu il (E c u a 
d o r ).— “ E s fin ge” . N .o s  46, 47, 48, 54, 55, 56. Teguciigalpa 

(H o n d u ra s ).— “ R evista de E du cac ión ” . A ñ o  L V I I I .  Sept. 
y Oct. de  1917. A ñ o  L I X .  F e b r . de 1918. L a  P la ta  (B u e 
nos A ir e s ).— “ A nales  de la  U n ivers idad  C en tra l” . A ño  IV .  
N .os 57-58, 59-60-61; A ñ o  V . N .“ 62-63. Quito (E c u a d o r ).—  

“ R evista  M arítim a  B ra z ile ira ” . A ñ o  X X X V I I .  D e l N .° 1 al 
10. Rio de Janeiro.— “ Revista de la  E scuela de Com ercio” . 
N úm s. 38 al 46. Asunción del P a ra g u a y .— “ R evista  de 

F ilo s o fía ” . A ño  I V .  N .o s  1, 2, 3, 4. Buenos A ires.— “ R evis
ta do Instituto  H istorico e G eographico  B ra s ile iro ” . T. 
T jX X IX  (1916). Pa rte  I. Río de Janeiro.— “ Revista de la  

Facu ltad  de Letras  y  C iencias” . V o l.  X X I V ,  N ." 3 ; V a l.  
X X V ,  N .os 1, 2, 3 ; V o l.  X X V I ,  N .u 1. H abana (C u b a ).—  

“ R evista  de la  U n iv e rs id ad ” . A ño  IX . N .o s 2 y  3. Teguci- 
ga.lpa (H o n d u ra s ) .— “ A nales  de la  E scuela M il it a r ” . A ño  

X . Ent. X X V I I  y  X X V I I I .  Montevideo. —  “ Bulletin  de 

jPAm erique L a t in e ” . A ñ o  V I .  N .os 9 y 10; A ñ o  V I I .  N,os 1 al 
7. Pairíy.— “ L a  P lu m a ” . A ño V . N .os 44 al 55. M ao (Reip. D o 

m in icana).— “ The Teosophical P a th ” . Vo,l. X I I I .  N .o s  5 y 6. 
V o l. X T V . N.os 1 al 6. Point Lom a (C a li fo rn ia ).  U .  S . A .
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—  “ A rq u ite c tu ra ” . Año I V .  N .o s  X X I I I ,  X X IV ,  X X V .  
M ontevideo. —  “ R evista de Derecho y  Ciencias Soc ia les” . 
A ñ o  I V .  T .  V I I .  N .os 40-41 y  42-43. M ontevideo.— “ Zeits- 
c h r i f t ” . B e fo s  5 y  6 (1917), 1 y  2 (1918). Buenos A ires .—  

“ R evista  B im estre C u b a n a ” . V o l.  X I I .  N .os 4, 5, 6. V o l.  
X I I I .  N .° 1 . H ab an a  (C u b a ).— “ R evista  del Centro E stu 
d iantes de D e rech o ” . A ño  X I .  N .os 66 y  68. Buenos A ires.



Advertencias

Todas las personas que «leseen cotejar las publica
ciones de la  R E V ISTA  H ISTÓ R IC A  con los orig in a
les depositados en e l Arch ivo, pueden hacerlo.

Los manuscritos no serán devueltos, aún cuando 
no se publiquen.


